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  Capítulo PRIMERO


   


  DEMASIADO VIVO DE NERVIOS


   


  El sol de la mañana, ya empezando a alborear, apenas si conseguía filtrar la luminosidad de sus rayos a través del tupido toldo de frondosas y altas ramas que se entrelazaban en las alturas, formando una muralla que desafiaba la fuerza del astro rey.


  Sin embargo, en medio de aquella tupida espesura, ahora había un ancho claro en el que el sol vertía la fuerza de su luz, como gozosa de que algo imprevisto le hubiese abierto una siniestra ventana por la que asomarse a las entrañas del bosque, sin obstáculos invencibles que se le opusieran.


  Pero aquel amplio boquete no había existido nunca; nació horas antes de una manera siniestra, abierto por el poder destructor de un incendio a saber provocado por quién.


  Desde la medianoche hasta el amanecer, se había entablado una lucha titánica entre la voluntad férrea de los hombres y la fuerza ciega del incendio. Todos los peones afectos a los varios propietarios de bosques, habían acudido como un solo hombre allí donde el siniestro les amenazaba y desafiaba. No importaba a quién pertenecía la zona en siniestro, esto no tenía importancia; lo importante era que el fuego se había declarado, que amenazaba aquella parte del bosque y que de no sofocarlo dentro de unos límites prudenciales, podía afectar a todos los madereros y provocar una de las más grandes catástrofes que se podían producir allí, donde en muchas millas a la redonda los inmensos árboles californianos tenían razón de ser.


  La solidaridad entre los madereros era absoluta en este sentido. Ellos podrían disentir en ciertos aspectos del negocio y de la rivalidad, podrían surgir controversias, disputas y hasta peleas por antagónicas interpretaciones, pero a la hora de ver surgir un conato de llama en cualquier lugar del bosque, todo se olvidaba momentáneamente, para acudir con cuantos elementos se podían reunir a fin de combatir al enemigo común que era el fuego.


  Después, podrían volver a surgir las discusiones, las peleas, la lucha por el negocio, pero la intangibilidad del bosque era sagrada para todos, porque a todos podía afectar la desgracia del vecino.


  El incendio se había declarado en la gran propiedad arbolada de Ernest Ketchell y había sido descubierto por Allen Harwey, uno de los más activos y prestigiosos guardafuegos que la comunidad maderera tenía a su servicio.


  Allen había empezado a trabajar como talador en la propiedad de Ernest hacía seis años y con él su hermano Jack. Ambos eran hombres muy altos, muy fuertes, muy duros, valientes hasta la temeridad y fieles cumplidores de su deber.


  La parte de bosque detentada por Ernest, se extendía de sur a norte en la enorme espina rocosa llamada Coast Range, y abarcaba muchas millas de profundidad.


  Toda la línea paralela del bosque corría sinuosa, cortada por la corriente del River Clamark y era uno de los bosques más valiosos y codiciados del norte de California, debido a que teniendo por frontera toda la corriente del Clamark, a su dueño le era más fácil y menos costoso el envío de madera a la costa. Lanzando los troncos al río, éstos se deslizaban raudos por la corriente, salvaban el enorme recodo que el río presentaba casi en el límite de la propiedad de Ernest y enderezaba el rumbo hacia Recua, donde la madera era recogida para embarcarla allí mismo sin más complicaciones.


  Ernest tenía muy bien montado su negocio. En Recua había levantado grandes cobertizos techados, donde era recogida la madera y apilada, en espera de pedidos, pues el maderero no era hombre que esperase a que le solicitasen determinadas partidas para perder el tiempo preparándolas y lanzándolas al río.


  El cortaba sus árboles metódicamente, los escogía, hacía la separación prudencial para un mayor rendimiento en las ventas y lanzaba los troncos al río. En Recua se recogían, se apilaban, clasificados, y cuando surgía el pedido, sólo se precisaba escoger entre lo almacenado y hacer la entrega.


  Esta hábil y útil organización le había granjeado envidias y hasta odios. Sólo él era capaz, por poseer dinero y por el inmenso beneficio que le facilitaba el rio, de poder montar aquellos tinglados en Recua. Los demás se veían precisados a arrastrar sus troncos, a veces desde distancias agobiadoras, para llegar al recodo, donde la autoridad de Ernest terminaba y poder lanzar sus árboles a la corriente.


  Y así sucedía que la mayor parte de los buenos negocios acudían a sus manos por dos razones de peso; una, porque el almacenamiento puesto al pie del mar le permitía servir los pedidos sin demora y, otra, porque siendo sus gastos de acarreo menores, podía competir con sus vecinos en el precio.


  Una rebaja de un dólar o dos en un metro cúbico de madera, no era algo sensible, pero cuando el pedido era de miles de toneladas, el ahorro bien merecía la pena de surtirse en el bosque de Ernest.


  Este era un hombre duro y de voluntad de hierro, al que nunca le habían amedrentado amenazas, presiones, y aun ataques encubiertos a su propiedad. Rectilíneo en su conducta, sabía a dónde iba y no había fuerza humana que torciese su rumbo.


  Los incendios en su inmenso bosque no eran novedad. Siempre se habían producido fatalmente por diversas causas, algunas obra de la naturaleza.


  En las épocas duras de sequía, cuando los árboles parecían amenazar secarse por falta de agua, una tormenta podía ocasionar una catástrofe. Se habían dado casos que, por fortuna, fueron atacados a tiempo, porque cuando la naturaleza amenazaba el bosque, todos los hombres de sus equipos se ponían en pie de guerra, dispuestos a acudir allí donde un rayo pudiese amenazar con devorar el bosque.


  También había que contar con los cazadores furtivos, los más peligrosos por imprudentes. Estos se metían en lo más intrincado del bosque a cazar, permanecían en él hasta consumar la caza o hasta que eran descubiertos y perseguidos como alimañas para echarlos de allí. Y eran estos peligrosos elementos los que más de una vez habían provocado incendios que, de no haber sido descubiertos a tiempo, hubiesen causado una verdadero catástrofe. Encendían hogueras para condimentar sus guisos y hasta para combatir el frío crudo de las noches y, en su descuido, las chispas arrastradas por el viento o las hogueras sin apagar al marcharse, habían causado destrozos dada la lujuriosa fecundidad del bosque.


  Muchas veces se sospechó que algunos conatos de incendio no habían sido obra del descuido o de la casualidad, sino producto de la mala fe y la venganza de algunos cazadores perseguidos por los madereros. En su rabia, habían tratado de vengarse provocando fríamente zonas incendiadas, sin importarles el daño que causaban, e incluso sin ponderar que podían poner en peligro la vida de muchos hombres.


  Y si bien todos los hombres al servicio de Ernest habían rivalizado en la extinción de los siniestros, dos hombres, sobre todo, se habían destacado con más fuerza; porque, además de combatirlos con denuedo, habían sido los que más veces, debido a su celo, habían descubierto los focos antes de que las hogueras fuesen las que avisasen dónde había que acudir a sofocarlas.


  Un día, el maderero ponderó la situación. Entendió que le salía más barato nombrar un pequeño grupo de “avisafuegos”, cuyas actividades se dedicasen exclusivamente a recorrer el bosque constantemente, escudriñando todos sus alejados rincones, que mantener a estos hombres talando árboles y decidió escoger media docena de los peones que consideraba más aptos para tan dura misión y dedicarles por entero a vigilar el bosque.


  Y en los dos primeros que pensó, fue en los hermanos Harvey.


  Ambos se habían destacado ya en aquella misión por propia iniciativa y conocían el bosque casi de memoria, pues desde la edad de catorce años estaban trabajando a sus órdenes.


  Cuando el padre de los Harvey murió en un naufragio en el río y su mujer quedó sola con los dos muchachos, Ernest los tomó bajo su protección. Eran fuertes, estaban muy desarrollados y podían soportar las fatigas de un trabajo tan duro como aquel.


  Ambos respondieron a la confianza que el maderero había puesto en ellos y allí se habían hecho hombres de provecho.


  Allen contaba ya veintiocho años y su hermano veintiséis. Ernest reunió a sus peones, señaló a los que él creía los más idóneos y les hizo la proposición. Todos aceptaron de buen grado, pues aunque el trabajo sería duro, entregados de la mañana a la noche a recorrer aquella jungla sin descanso, expuestos a sostener tiroteos peligrosos con los cazadores furtivos y aunque, por añadidura, a la hora de luchar con el fuego tendrían que ser los primeros en hacerlo, este trabajo les libraba del no menos duro de manejar durante ocho horas diarias las enormes hachas de los taladores, más el trabajo de arrastrar troncos hasta el río y a veces tomar parte en la conducción de los troncos corriente abajo, bailando una zarabanda peligrosa de pie sobre los redondos maderos, expuestos a perder el equilibrio y sepultarse en el río o ser laminados por la avalancha de árboles que pasarían sobre su cuerpo.


  Ernest, entendiendo que aquella misión no podía admitir directrices «a priori», pues nadie era capaz de adivinar dónde y cómo se podía producir un siniestro, decidió dejar a la iniciativa de sus hombres las zonas a vigilar. Únicamente, nombró a Allen jefe del equipo y sobre él descargó la responsabilidad de repartir el trabajo, comprobar cómo cada uno cumplía su misión y ser quien tomase las iniciativas cuando éstas surgiesen rápidas sin tiempo a consultas.


  La decisión del maderero tuvo sus frutos. Los vigilantes del bosque dieron batidas imprevistas a los cazadores furtivos, hicieron poco menos que imposible su permanencia dentro del bosque, porque ahora nunca se sabía por dónde habría de surgir un “guardafuegos” y, en más de una ocasión, aplastaron conatos de incendio, que de no llegar tan a tiempo, hubiesen tomado proporciones alarmantes.


  Aún más, en dos ocasiones, el celo de Allen y su hermano haciendo descubiertas en plena noche cuando la luna se lo permitía, habían localizado dos focos de incendio en dos propiedades extrañas a la de su patrón y se habían apresurado a hacer acto de presencia y a dar la voz de alarma evitando sendas catástrofes.


  Este acierto en su tarea había hecho cuajar en la mente de algunos madereros extender la idea de Ernest, formando una más nutrida facción de vigilantes, que abarcase todos los bosques que se entrelazaban entre sí.


  Pero recelos mal entendidos, intereses encontrados, egoísmos de los más modestos, que consideraban el gasto excesivo para el rendimiento, dejo en suspenso la idea. Sólo Ernest, fiel a su política independiente, mantuvo su pequeño cuerpo de vigilantes, satisfecho de su eficacia.


  En cierta ocasión, Jack había sorprendido a una partida de tres cazadores furtivos, que en un descuido o por mala fe, habían provocado un pequeño incendio. El guarda no se encontraba lejos cuando se prendió la hojarasca y por el olor, llegó al lugar donde el incendio amenazaba con prender en los troncos de los árboles más próximos.


  Aunque la luz en el bosque no era mucha y los cazadores se dieron cuenta de la llegada del guarda, éste tuvo tiempo de reconocer a uno de los cazadores. Hubo un vivo tiroteo entre Jack y los cazadores, pero éstos lograron escapar, validos de la protección que les brindaba lo tupido del bosque.


  Jack no tuvo tiempo de perseguirlos. Urgía más apagar aquel foco que dejarle que se incrementara, mientras perseguía a los autores; pero algo más tarde, cuando se reunió con su hermano le dio cuenta del suceso.


  —¿Quién era el que lograste reconocer? —preguntó.


  —Se trata de Rufus Hors, un vecino de Flat al que conoces sobradamente.


  —¿Estás seguro?


  —Juraría que sí.


  —Bien. Cuando tú dices que jurarías estar seguro, es que lo estás. ¿Te diste cuenta de cuántos eran?


  —Tres por lo menos. No los vi a todos, pero por los estampidos de sus armas puedo asegurar que fueron tres.


  —Bien, deja eso de mi cuenta.


  —¿Qué pretendes?


  —¡Darles su merecido! No se puede permitir que maniobren de esa manera peligrosa y, además, pongan en peligro la vida de quien cumple con su deber vigilando el bosque. Sólo haciendo algún duro escarmiento se puede meter el resuello en el cuerpo a los demás.


  —Ten cuidado, Allen. Nuestra misión está aquí y extenderla más lejos, peleando contra varios que se prestarán auxilio mutuo, porque todos están a lo suyo, es muy expuesto.


  —No me asustan esos tipos. Roban a escondidas sin dar la cara y son unos cobardes cuando se enfrentan con quien es más valiente que ellos. No te preocupes.


  Aquel mismo día Allen dio cuenta a Ernest de lo sucedido y lo descubierto por su hermano. Luego añadió:


  —Y quiero pedirle permiso para ir en busca de ese tipo y hacerle una saludable advertencia, para que otra vez lo piense mucho antes de entrar en el bosque.


  —Es lamentable, pero tú conoces a la gente. Aquí hay miseria, pocos lugares de trabajo y los que hay, son para hombres duros. El hambre obliga a la gente a buscarse el sustento como pueden.


  —Rufus es un bigardo con los huesos muy duros y podría trabajar, pero es un vago que prefiere vivir del merodeo. Así hay varios por aquí y, sobre todo, una cosa es cazar unas piezas que en nada perjudican y otra provocar de mala fe incendios que pueden ser ruinosos, sólo por vengarse ruinmente de que no les permitan entrar a saco en hacienda extraña.


  »Déjeme a mí resolver este asunto, porque si no tomamos medidas drásticas, ni con cien vigilantes que ponga usted en el bosque habría suficiente para estar al tanto de las fechorías de esos tipos.


  —Está bien. Allen. Comprendo tus razones, pero me sabría mal que por un exceso de celo, sufrieses un contratiempo.


  —Espero que así no suceda, patrón. Desprecio a esos tipos.


  Allen no perdió el tiempo y, montando a caballo, se encaminó a Flat, distante del bosque unas ocho millas.


  Cuando al anochecer entró en el poblado, pregunto a uno de los vecinos a quien encontró en la calzada:


  —¿Ha visto usted por casualidad a Rufus? Tengo un encargo para él y quisiera encontrarle pronto.


  El vecino, encogiéndose de hombros, repuso:


  —No le he visto hoy, pero si pregunta usted en el figón de «El Cojo», quizá él sepa dónde anda.


  Allen se encaminó al figón citado. Era una modesta taberna, donde servían algunas comidas no muy variadas. Y cuando se asomó al interior, una extraña sonrisa floreció en sus labios. Al fondo, sentado ante una mesa, en compañía de otros dos tipos de su catadura, se encontraba Rufus.


  Este era un tipo bastante impresionante en cuanto a envergadura. Debía exceder de los seis pies, era ancho de hombros, de manos grandes y sus brazos eran gruesos y macizos.


  Rufus se disponía a cenar en compañía de sus dos compañeros. Sobre la mesa, había una cazuela con dos conejos recién preparados.


  Allen avanzó hacia la mesa, diciendo:


  —Buen provecho, señores. Parece que nos cuidamos.


  Rufus le miró un poco torvamente y repuso:


  —No le invito, porque supongo que esta comida para usted carecerá de alicientes.


  —En efecto. Cuando como algo, lo como por haberlo ganado honradamente. Yo no como nada que proceda de algún robo.


  Rufus saltó como un muelle y agresivamente se puso en pie.


  —¿Qué ha querido decir?


  —Creo haber hablado claro. Esos dos conejos fueron robados hoy del bosque de mi patrón. Pero eso sería lo de menos si con el expolio no hubiesen estado a punto de provocar un incendio, e incluso la muerte de mi hermano, a quien usted intentó balear cuando le descubrió, supongo que en compañía de estos otros dos que le acompañan en la comilona.


  Rufus, rechinando los dientes, bramó:


  —Está usted lanzando acusaciones idiotas que no se las tolero. ¿Sería capaz de demostrarlas?


  —Soy capaz de eso y de amargarle el banquete, porque si no, no hubiese venido en su busca.


  Y antes de que Rufus y sus compañeros pudiesen darse cuenta de sus intenciones, Allen, de un formidable puntapié, volcó la mesa con todo lo que había depositado en ella, vertiendo el contenido sobre Rufus y sus compañeros.


  El furtivo cazador, echando lumbre por los oíos, asió la banqueta en la que había estado sentado y la levantó, dispuesto a dejarla caer sobre la dura cabeza del vigilante. Pero éste, que había ido decidido a provocar la pelea y dar el merecido castigo a aquel trio de granujas, estaba preparado para la lucha. Así, al volcar la mesa, sabía la reacción que iba a provocar y para repeler la segura agresión, había contado con la banqueta vacía que quedaba junto a la mesa y que tenía al alcance de su ruda mano.


  Y tan veloz como Rufus la esgrimió, oponiéndola al golpe, cuando el cazador intentaba aplastarle el cráneo. Los dos adminículos chocaron fieramente y se desencuadernaron al choque. Rufus quedó con una pata en la mano y Allen con otra pata de la suya y un trozo del asiento.


  Y cuando el cazador pretendía apalearle con el trozo que le había quedado, Allen descargó el suyo en el hombro de su enemigo. Este acusó el terrible impacto, emitiendo un agudo alarido de dolor y soltó la pata de la banqueta, incapaz de sostenerla en su mano, pues Allen le había dislocado el hombro.


  El bravo guardián del bosque no se detuvo a contemplar los gestos de dolor del inutilizado enemigo, sino que se revolvió para hacer frente al ataque de los otros dos. Ambos, al reponerse de la impresión, trataron de imitar a su compañero, asiendo sus banquetas que habían caído al suelo empujadas por la mesa.


  Allen no dio tiempo al más próximo a enarbolar la suya, porque cuando se incorporaba, dejaba caer su empírica arma sobre su cabeza y le hacía rodal con una fuerte brecha en la frente.


  El tercero no se atrevió a ponerse en pie. Se había refugiado detrás de la caída mesa y pugnaba por sacar el revólver para disparar contra tan temible enemigo. Allen se dio cuenta del peligro y saltó de costado cuando el cazador disparaba contra él. La bala se perdió en el vacío, porque la agilidad del vigilante había sido más veloz que el disparo.


  Y sin vacilar, antes de que tuviese tiempo de revolverse y disparar de nuevo afinando la puntería, empujó brutalmente la mesa y aprisionó con ella a su enemigo, quien, aplastado contra la pared y con el tablero de la mesa como parapeto impidiéndole el manejo del brazo, no podía hacer uso del revólver.


  Y allí acabó la defensa. Un nuevo golpe con el trozo de banqueta aplicado a la cabeza del cazador, anuló a éste. Ya ninguno de los tres era enemigo a quien temer.


  Los clientes que había en la taberna quedaron asombrados ante la fiereza, la sangre fría y el valor de Allen. No había dudado en provocar a los tres y a los tres los había vencido, humillándoles delante de la gente.


  Y tras mirarles con desprecio, exclamó:


  —Este ha sido un aviso. Si un día sé que volvéis por el bosque os juro que vendré en vuestra busca y os colgaré de la rama del más alto abeto.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  PELIGRO EN CIERNES


   


  Tras aquella demostración de fuerza y valor de Allen, reinó un período de tranquilidad en los bosques. Por si aquellos tipos intentaban tomar represalias, se montó una más severa vigilancia, toda vez que se trataba de gente conocida por su falta de escrúpulos y su osadía.


  Allen, que no desdeñaba una drástica reacción de Rufus y sus amigos, tomó diversas precauciones, pues aparte de reforzar la vigilancia en el interior del bosque, había destacado a un peón del equipo al poblado, para que indagase cautelosamente los movimientos de Rufus.


  El peón nada pudo averiguar, pues el cazador furtivo había desaparecido del poblado junto con sus tres compañeros y no se sabía una palabra de ellos.


  Esto alarmó a Allen. La desaparición del cazador podía obedecer a la idea de organizar un ataque contra el bosque para vengarse de la dura paliza que había recibido.


  Allen se sentía nervioso por esta falta de noticias de su enemigo. Sabía de él lo suficiente para no confiarse mucho. Si había hombres peligrosos en aquella parte de la región, Rufus era uno de los más destacados. Y ahora, lamentaba haberse conformado con provocar una simple pelea a brazo partido. Hubiese sido más eficaz exponerse a recibir un tiro, a cuenta de intentar suprimirle, que aplicarle aquel modesto castigo que el orgullo del cazador no encajaría sin intentar tomarse una dura venganza.


  Pero, pese a sus recelos, Rufus no dio señales de vida y Allen empezó a tranquilizarse.


  Sin embargo, su tranquilidad duró muy poco, porque, no mucho más tarde, se produjo algo que podía ser la iniciación de una lucha sorda, en la que el bravo vigilante podía llevar las de perder en el sentido moral


  El bosque estaba enclavado en la demarcación de Flat y cualquier asunto oficial que hubiese que resolver debía resolverse en dicho poblado.


  Por esta causa, el personal del bosque pertenecía al censo de Flat y sus hombres tenían derecho a votar en él y a intervenir en cualquier asunto en el que se recabase la opinión general.


  Y sucedió que el sheriff del poblado, hombre ya viejo y en malas condiciones físicas para cumplir su cometido, había renunciado a su empleo porque, además, se sentía bastante enfermo.


  El sheriff dimisionario era una excelente persona. Poco activo y duro en reprimir ciertos desmanes de la gente, acaso por su edad y enfermedad, pero hombre recto, leal y sin enemigos.


  Cuando se supo en el poblado y en los alrededores el cese del sheriff, la curiosidad general se desmandó, preguntándose todos quién aspiraría al cargo.


  No era nada del otro mundo, pues el sueldo de sesenta dólares al mes y casa, era lo que cobraba cualquier peón en los bosques o los sembrados, pero era algo seguro y relativamente de poco trabajo.


  Cuando Ernest tuvo noticias de la vacante, comentó el caso y dijo:


  —¿Sabe alguien si hay algún candidato a la estrella?


  Un peón apuntó:


  —Hace tiempo que Peter, el sereno del poblado, afirmó que si algún día la plaza quedaba vacante, presentaría su candidatura para ella. No sé si seguirá pensando igual.


  —No es ningún héroe precisamente, pero al menos es un hombre decente. Me agradaría que fuese votado.


  —Nosotros tenemos cuarenta votos para apoyarle—indicó Jack, el hermano de Allen—, y podemos ofrecérselos.


  Allen intervino:


  —Me agradaría más que se presentase un hombre enérgico, capaz de reprimir desmanes y poner un poco de orden en esta orgía de vagos, que sólo pretenden vivir de algo que no les dé mucho trabajo.


  »Se están multiplicando los cazadores furtivos, con peligro para los bosques, y convendría un hombre que les mantuviese a raya, metiendo en cintura a hombres como Rufus y algunos otros que todos conocemos.


  —Los vecinos de Flat son todos hombres pacíficos—observó Ernest—y no creo que ninguno se atreviese a presentarse para sufrir muchos quebraderos de cabeza y bastantes disgustos, a cuenta de perseguir a esa gentuza. Sesenta dólares al mes no es paga para exponer el pellejo.


  —No, no lo es y tendremos que conformarnos con un sheriff decente, aunque sea una inutilidad.


  No hubo más comentarios respecto al asunto y la conversación derivó por otros derroteros.


  Pero, cuando el primer domingo, algunos peones de la hacienda de Ernest bajaron al poblado a disfrutar de su asueto, se vieron sorprendidos por algo que les parecía inaudito.


  En el tablón de anuncios de la pequeña alcaldía habían fijado un aviso, comunicando que habiendo quedado vacante la plaza de sheriff, se abría un plazo de quince días para presentar candidaturas.


  Esto no tenía nada de particular, lo inquietante, era que ya figuraban dos nombres como aspirantes a la plaza; uno, el de Peter Rogers, el sereno del poblado, y el otro, Rufus Hors, el cazador furtivo.


  La osadía de éste era alarmante, pues resultaba inconcebible que un fuera de la Ley en el sentido moral, un hombre que vivía de allanar la propiedad extraña, se atreviese a solicitar una estrella que, al lucirla, le obligaba a proceder de manera contraria.


  Y la sospecha general fue que si aspiraba a lucir la estrella, lo hacía precisamente para gozar de una mayor impunidad en sus latrocinios, e incluso para proteger a los que como él vivían del patrimonio ajeno.


  Cuando los peones llevaron la noticia al bosque. Allen se sobresaltó. No admitía que el vecindario fuese a votar a un tipo como aquél, pero temía que Rufus y sus amigos apelasen a retorcidos procedimientos para ejercer presión sobre los elementos más pusilánimes del vecindario, obligándoles a votar por él bajo amenazas que no dudaría en cumplir.


  Esto podía constituir un peligro no sólo para Ernest, sino para los dueños de los demás bosques en explotación y aunque entre ellos existían rencillas comerciales, la amenaza de un peligro común debía hacerles olvidar sus pequeñas diferencias para unirse ante un peligro mayor. Todos eran víctimas de los cazadores furtivos y todos habían lamentado incendios de mayor o menor envergadura, a cuenta de ellos.


  Y Ernest entendió que debía tomar la iniciativa para evitar que Rufus pudiese ser elegido sheriff. Los madereros constituían una fuerza a base de sus peones y si éstos se comprometían a no votar a Rufus y sí a Peter, la maniobra del primero podía quedar frustrada, pues más de un centenar de votos procedentes de los bosques, tenían el suficiente peso para anular los votos de los que, por presión o amenaza, se viesen forzados a votar a Rufus.


  El enérgico maderero no perdió el tiempo y se apresuró a citar en su hacienda a la media docena de explotadores de árboles de la demarcación, rogándoles asistiesen a la cita, pues se trataba de discutir algo qué afectaba a todos seriamente.


  Los convocados, un poco extrañados de aquella reunión acudieron a la llamada.


  La curiosidad les impulsaba a conocer el motivo de aquella convocatoria un tanto extraña.


  Ernest, serio, les recibió en su bonita construcción, situada en el centro del bosque, y les dijo:


  —Señores, me he permitido reunirles, porque ha surgido algo que para todos y cada uno tiene más importancia que las pequeñas diferencias que puedan existir entre nosotros, diferencias que no provocan graves conflictos ni perjuicios más graves que los que puede provocar el asunto que deseo exponerles.


  »Yo supongo que ustedes estarán enterados de que el sheriff del poblado al que pertenecemos, ha presentado su dimisión y que el alcalde ha convocado elecciones para dentro de tres semanas.


  »El plazo de admisión de candidatos es de quince días y ayer mis peones han descubierto, no sin extrañeza, que además de presentarse Peter, el sereno del poblado, también figura como candidato Rufus Hors.


  »Quién es Rufus no necesito decirlo a ustedes, le conocemos, sabemos de sus latrocinios y, sobre todo, del odio que nos tiene a los madereros por perseguirles cuando se introducen a cazar furtivamente en nuestros bosques. Su odio le ha movido a provocar incendios que en más de una ocasión han puesto en peligro nuestras haciendas y si esto ha hecho cuando había una autoridad legal en el poblado y él carecía de poder legal para maniobrar, piensen lo que sería capaz de hacer si fuese nombrado sheriff.


  »Para nadie es un secreto que los cazadores furtivos, al menos en torno a nuestros bosques, constituyen algo parecido a la secta de los mormones. Se ayudan y se protegen entre sí y organizados con un jefe duro que además ostentase la estrella de sheriff, sería algo cuya peligrosidad no creo tener que resaltar.


  »Y si les he llamado a ustedes a esta reunión es no sólo para patentizar el peligro, sino para recabar de ustedes una declaración sobre lo que opinan y están dispuestos a hacer para conjurar ese peligro.


  »Nosotros reunimos un centenar de peones de los que podíamos recabar el compromiso de votar por Peter y no por Rufus. Aunque Peter sea una calamidad, al menos es hombre decente y procederá con legalidad.


  »En situación normal, yo sé que el peso nuestro inclinaría la balanza al lado que nos interesase, pero siendo Rufus el candidato, temo que usando de sus procedimientos coercitivos trate de amedrentar a muchos vecinos que no estén dispuestos a votarle y el miedo les obligue a hacerlo como mal menor. Después de todo, a ellos no les afectan nuestros intereses, salvo en lo que se refiere a los vecinos del poblado que trabajan en nuestros bosques.


  »Recientemente, Rufus provocó un incendio en mi propiedad y, descubierto por uno de mis vigilantes, Se tiroteó con él y estuvo a punto de llevárselo por delante. Pero mi peón reconoció a Rufus y se lo dijo a Allen, su hermano, que es el capataz de los hombres que tengo destinados exclusivamente para montar la vigilancia. Allen no se anduvo por las ramas; se presentó en Flat, descubrió a Rufus y a los dos que le habían acompañado dispuestos a devorar el producto de su incursión y se peleó con los tres, administrándoles una regular paliza. Es la primera vez que alguien se atrevió a plantar cara a ese tipo y a humillarle delante de la gente.


  »Pero esto no ha resuelto nada. Al contrario, Rufus estará furioso por la humillación y seguramente ha concebido vengarse de todos nosotros al amparo de la estrella. Es posible que él en persona no se lance a merodear por los bosques, pero no lo necesitará. Con su protección, la legión de furtivos que pululan por aquí se sentirá segura y trabajará para él sin que tenga que exponerse a ser descubierto un día y baleado sin vacilación.


  »Y será inútil que cacemos a alguno y acudamos a él a exigir el castigo merecido. Se reirá de nosotros y los pondría en libertad, alentándoles a seguir maniobrando dentro de nuestros bosques.


  »Y aún más; corremos el peligro de que esos incendios que provocan muchas veces por imprudencia y desprecio de nuestros intereses, se multipliquen intencionados como represalia. El peligro sería enorme y espero que todos ustedes lo comprendan así.


  Los madereros le habían escuchado en silencio, con el rostro tenso. Se daban cuenta de los razonamientos de Ernest y el miedo a que sus temores fuese sobradamente fundado, se había apoderado de ellos.


  Todos parecían dispuestos a secundar la iniciativa de su compañero, pero uno se adelantó para decir:


  —Escuche, Ketchell, reconozco que tiene usted razón y que lo que teme puede suceder, pero, ¿de verdad confía usted en que si Rufus no sale elegido, el peligro habrá desaparecido y no ocurrirá lo contrario?


  —Dígame la razón.


  —Una muy sencilla. Usted reconoce, como todos, que los furtivos se ayudan y protegen apretadamente. Sin duda, a estas horas, Rufus habló con ellos, les expuso sus planes y todos se muestran confiados en que podrán moverse con más libertad y extremar sus expolios, si cuentan con la protección de Rufus como sheriff. Si nosotros precisamente frustrásemos su elección, la rabia que se apoderaría de ellos sería enorme y, de todas formas, se volverían contra nosotros para vengar la derrota de Rufas.


  —Es posible, pero hay algo que ustedes han desdeñado cuando se lo propuse y que ahora les beneficiaría en parte para poder hacer frente a ese peligro. Les propuse en cierta ocasión unir nuestras fuerzas, nombrar un buen plantel de vigilantes que cuidasen no de una propiedad sino de todas en común y así como a mí me ha dado buen resultado nombrar esos vigilantes, a ustedes les beneficiaría igual, pues serían todos para uno y uno para todos.


  —Usted puede sostener a esos hombres sin rendirle utilidad porque goza de una posición privilegiada. Nosotros que tenemos que luchar con la competencia que usted nos hace vendiendo la madera más barata, no podemos además pagar jornales a brazos que no rinden.


  —¿Es que descubrir a tiempo algún incendio y ayudar a sofocarlo rápidamente no es beneficio? ¿Es que no valoran ustedes los árboles que pueden salvar en esos momentos?


  —Hasta ahora hemos salvado esos peligros sin grandes pérdidas.


  —¿Y creen que estas pérdidas no pueden surgir en algún momento?


  —Pueden surgir y usted tendría la culpa.


  —¿Yo?


  —Claro que sí. Usted ha irritado a Rufus con la paliza que le dio Allen y apostaría que es lo que le ha impulsado a presentarse como sheriff, para poseer en sus manos un arma más aguda con la que vengarse. Apostaría que si sale elegido, será usted y no nosotros quien sufra sus más fieros ataques.


  —Y usted se alegraría, ¿no es eso? —preguntó con fiereza Ernest.


  —No diré tanto, porque no soy de los que se alegran del mal de otro si eso no me reporta beneficio; pero, en cambio, no me siento inclinado a destacarme en favor de otro cuando puedo salir perjudicado con ello.


  »Yo creo que el mal no tiene cura. Haría falta acabar con todos los furtivos como se acaba con una manada de lobos, para sentirse tranquilos, y eso no es posible. Mi opinión es que cada cual haga lo que estime más conveniente para sus intereses y peche con las consecuencias si se equivoca.


  »Si usted se destaca, Rufus lo sabrá y será usted el objeto de sus iras y si alguno le imitamos, correremos su misma suerte. En cambio, si se entera que nosotros no hemos influido para nada en su elección o su derrota, quizá sus excesos para con nosotros no pasen de lo que hasta ahora ha venido realizando.


  »Esta es mi opinión. Ahora que los demás den la suya.


  Los razonamientos del maderero sembraron la duda entre los demás y se entabló una viva discusión estudiando los pros y los contras, sin que llegasen a un acuerdo.


  Algunos se inclinaban por la proposición de Ernest, pero a base de que la actitud fuese secundada por todos. Destacarse unos sí y otros esconder la mano, era dejar el peligro mayor para los que trataban de conjurarlo. Ernest, aburrido y furioso por la medrosidad de sus compañeros, se encaró con el que había sembrado la semilla de la duda y dijo:


  —Yo no sé, cuál será el final de esta pugna, .señor Comelly, pero sí le diré que acaso algún día se arrepienta de haber influido en el ánimo de los demás con su pánico injustificado. Yo creí siempre que los intereses de uno debían ser defendidos con uñas y dientes, aunque fracasase uno y fuese vencido. Más vale caer con honra luchando que verse humillado sin haber puesto los medios para evitarlo.


  »Sigue usted la política del avestruz, que esconde la cabeza debajo del ala cuando le amenaza el peligro, como si el no verlo caer le librase de él y yo le creía a usted un hombre tan duro y enteró como los que tenemos que luchar en estas latitudes para defender nuestra hacienda. Allá usted con su responsabilidad moral, si algún día su conciencia le pide cuentas.


  »Por mi parte, les diré que más amenazado o menos, me lanzaré a la lucha para destrozar los planes de Rufus y, si me obligan, para destrozarle a él. Si esto le beneficia sin que exponga nada, eso que tendrá que agradecerme aunque no quiera.


  —¿Y si a pesar de todo me perjudica?


  —No metiéndose en nada, si le perjudican es porque no le agradecerán su abstención y se reirán además de su medrosidad, pero si tanto teme, busque a Rufus, dígale que no piensa influir en contra de él a la hora de la votación y espere usted su agradecimiento, que ya está listo. Rufus va a lo suyo y no le importa lo que tenga que avasallar para conseguirlo.


  »Y lo que lamento, es haberles distraído en su tiempo para algo tan improductivo, aunque yo, entendía que era todo lo contrario. Hagan ustedes lo que les dicte su conciencia o sus intereses según los entiendan.


  La reunión se disolvió sin llegar a un acuerdo. Ernest se quedó sin saber cuál sería la decisión final de cada uno de los madereros, aunque algunos habían parecido dispuestos a influir cerca de sus peones para que no votasen a Rufus y sí a Peter.


  Cuando más tarde, Allen acudió a ver a su patrón para saber el resultado de la reunión y supo el fracaso de la misma, exclamó furioso:


  —Son unos cretinos y unos cobardes; sobre todo Comelly, el más pobre, el más tacaño y el más envidioso. No le deseo mal alguno, pero si un día viese arder sus árboles, no movería una mano para contribuir a apagar el fuego.


  —No digas eso, Allen. Tú no serías capaz de semejante acto de crueldad.


  —¿Merece otra cosa?


  —Déjale. Quizá algún día lo lamente. Ahora lo importante es saber lo que se va a hacer.


  —Por mi gusto, iría en busca de Rufus y le metería dos onzas de plomo en el cuerpo.


  —¿Crees que adelantarías algo? Los demás furtivos han debido apretarse en torno a él y aparte de que ahora le guardarán las espaldas por temor de que le suceda algo, se volverían contra ti para vengarle. No, no es ésa la solución, al menos mientras las cosas no se agraven.


  —¿Cuál es la solución entonces?


  —No la sé, pero, de momento, dejar que llegue el día de la votación a ver qué sucede. Con algún esfuerzo que hagan los que parecen dispuestos a secundar mi plan y con que no consiga asustar a mucha gente, creo que saldrá derrotado. La gente le conoce y sabe la clase de bicho que es. Como sheriff, sacaría aún más veneno que el que lleva vertido y algunos lo pasarían mal.


  »Por lo tanto vamos a dejar que las cosas sigan su curso a ver qué sucede el día de la elección.


  —¿Y si a pesar de todo saliese elegido?


  —Entonces, sería el momento de llevar adelante otros planes. Iremos estudiando lo que se podría hacer llegado el caso, pero no pongamos el carro delante de la mula.


  —No abrigo ninguna esperanza de que las cosas salgan como las deseamos. Rufus no se habría lanzado a esa lucha si no creyese contar con algunos buenos triunfos en la mano y, si los juega y gana la baza, malos ratos vamos a pasar todos por aquí.


  —Los sortearemos como podamos. Estoy dispuesto a doblar el número de vigilantes, para no dejar moverse dentro del bosque a esa plaga asquerosa y si se atreven a desafiarme, tendrán la medida de lo que soy capaz de hacer cuando me provocan a la lucha.


  »Sólo te pido que no te dejes llevar de los nervios y aguantes. Te excediste una vez; quizá esto ha sido lo que ha impulsado a Rufus a buscar esa revancha. No hagamos nada que no debamos hacer antes del momento.


  con esta advertencia, dio por terminado el diálogo con su jefe de vigilantes.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  RUFUS AMENAZA


   


  Peter, el sereno del poblado, que además estaba encargado de la limpieza de las calles, acababa de almorzar en compañía de su hija Clara. Antes de acostarse, hasta la hora de hacerse cargo de la vigilancia del poblado, había estado dedicado a la limpieza y ahora se disponía a tumbarse en el petate hasta las diez de la noche.


  Peter era un hombre casi cincuentón, pero ágil, dinámico y dispuesto a trabajar para salir adelante. Hombre de no muchas luces, entendió que no podía aspirar a un trabajo mejor que el que realizaba y llevaba bastantes años desempeñándolo con voluntad y sin censura de nadie.


  Su hija Clara era una muchacha de unos veintidós años, de mediana estatura, delgada, pero con hechuras de mujer, y su rostro, si bien no era una belleza detonante, tenía un atractivo personal, algo quizá debido a lo ingenuo de su mirada, a su sencillez, o a algo muy femenino que se manifestaba espontáneamente sin ella darse cuenta. Era retraída y poco dada a la exhibición, quizá porque su posición social no podía ser más pobre. La misión de su padre era vulgarísima y ella parecía atemperarse a esta posición poniéndose a tono con ella.


  Cuando Peter supo que el sheriff presentaba la dimisión de su cargo, consultó con su hija la idea, mucho tiempo acariciada, de presentarse a la elección para sustituirle, y la razonó diciendo:


  —Me gustaría que me votasen, Clara, porque entonces, dejaría de ser algo tan bajo como lo que soy, para adquirir una personalidad más destacada.


  —¿Para qué?


  —No es por mí, Clara, sino por ti. No es lo mismo ser la hija del barrendero o del sereno del poblado que la hija del sheriff.


  —¿Crees que por eso las cosas iban a rodar mejor?


  —En el sentido económico no mucho, porque vendría a cobrar lo mismo, pero en el moral, sí. Siendo la hija del sheriff, tienes más posibilidades de que quien te corteje sea de mejor posición que siendo la hija del basurero.


  —Quizá sea así, pero a mí me preocupa el cargo, papá. Un sheriff está siempre expuesto a situaciones peligrosas y no quiero que te expongas de ninguna manera.


  —No exageres, Clara. Aquí no sucede apenas nada que exija acciones expuestas. El sheriff que cesa apenas si intervino en casos de menor cuantía y, por otra parte, no es la persona quien impone respeto, sino la estrella.


  —De todas maneras, siempre puede surgir lo inesperado. Tú sabes que los madereros andan muy soliviantados con las fechorías que cometen los cazadores furtivos en sus haciendas. Lo de menos es que cacen en sus bosques, pues sobra la caza, lo malo es que han producido varios incendios peligrosos y esto es algo que un día exigirá tomar medidas fuertes contra esa gente. ¿Quién debe tomarlas si no el sheriff?


  —Los cazadores son muy listos y siempre saben burlar la vigilancia. Se les conoce a todos, pero nunca se consigue cogerlos «in fraganti» para poder acusarlos.


  —¿Olvidas lo recientemente ocurrido con Allen, el jefe de los “guardafuegos” del señor Ketchell y Rufus?


  —No, no lo olvido, pero aun admitiendo que Allen estuviese seguro de que Rufus estaba cazando allí y pudo originar el incendio, no pudo cogerle con las manos en la masa y, sin esa prueba decisiva, ningún sheriff los condenaría. No basta con decir fulano roba y allana la propiedad de otro; hay que probarlo. Estoy casi seguro de que nunca podrán coger a ninguno, vivo al menos, pero si pillasen a alguno, y lo denunciasen, como el delito estaría probado, sería la ley la que aplicase el castigo no quien la representa.


  —Eso sería lo moral, pero no lo efectivo. Los demás saldrían en defensa del detenido y podrían llegar a la amenaza encubierta para obligar a soltar al detenido. Si eso surgiese, te verías entre la espada y la pared, pues si favorecías a uno te granjearías el odio del contrario. Mi opinión es que sigas con lo que tienes, pues así vivimos tranquilos.


  —No tanto como tú crees, Clara. Es cierto que llevo mucho tiempo desempeñando mis cargos, pero todo es eventual. Cualquier día, el alcalde tiene un compromiso para dar trabajo a otro y me despide para sustituirme con él, mientras que si el vecindario me vota para sheriff, ni él ni nadie podría despojarme de la estrella.


  Clara hubo de ceder ante el tesón de su padre y éste presentó su candidatura para el cargo.


  El alcalde se limitó a anotar su nombre en la lista, aún en blanco, de aspirantes y no hizo comentario alguno. Sabía que seguramente sería elegido, pues no había nadie que hubiese manifestado deseos de aspirar a la estrella.


  Peter se vio envanecido cuando vio su nombre escrito en la lista de candidatos. Para él, era un gran orgullo aquella distinción y hasta en su ingenuidad empezó a mirar a la gente más alto, como si ya se hubiese convertido en un personaje importante.


  Todos los días cuando tenía que barrer la calle frente a la puerta del Ayuntamiento, se detenía ante el tablón de anuncios, para contemplar su nombre en la lista; parecía como si temiese que una mano invisible borrase una noche su patronímico y le excluyese como aspirante a tan codiciado cargo.


  Cuando se convencía de que todo seguía igual, se alejaba satisfecho y hasta miraba con desprecio ciertos montones de basura que le salían al paso. Mientras que tuviese que seguir ejerciendo aquella estúpida misión, se sentiría denigrado, pues no era tarea para un aspirante a sheriff.


  Pero no podía dejar de golpe su misión porque el vecindario se sentiría molesto con él al dejar las calles sucias sin motivo alguno. Tenía que seguir al pie del cañón hasta que se efectuase la elección; luego, que barriese el alcalde si no tenía ya un sustituto preparado para el cargo.


  Pero una mañana, cuando de nuevo se detenía a contemplar la lista, su boca se abrió un palmo y sus manos restregaron sus ojos, como si en ellos tuviese algo que turbarse su visión. Su nombre como candidato ya no estaba solo porque debajo habían escrito uno nuevo.


  Y su asombro fue aún mayor cuando leyó el nombre. Se trataba de Rufus Hors, precisamente el cazador furtivo más temido y odiado de toda la comarca. Peter se preguntó, furioso, qué pretendería Rufus aspirando a la estrella.


  Le parecía absurdo que un hombre que burlaba la ley, fuese a aspirar precisamente a un cargo que le obligaba a velar por ella. Lucir la estrella sería tanto como declararse enemigo de todos los de su ralea y esto le parecía demasiado fuerte.


  Por otra parte, el sueldo, era corto y todos sabían que los cazadores furtivos allí se embolsaban mayores cantidades a cuenta de la caza.


  Cuando llegó a su cabaña, lo hizo sombrío y no sonriente como de ordinario y Clara se dio cuenta rápidamente de que algo extraño le sucedía a su padre.


  —¿Qué te sucede que traes esa cara tan larga? —preguntó la joven.


  —Es que vengo indignado, hija mía, porque hay cosas que no se conciben.


  —¿Quieres explicarte?


  —Claro que sí. Me ha salido un competidor.


  —¿Un competidor para qué?


  —¿Para qué va a ser? Para la candidatura de sheriff.


  —¿Sí?


  —Sí, y lo que más me indigna es que el aspirante es el menos calificado para lucir la estrella.


  —¿De quién se trata?


  —De Rufus Hors, el cazador furtivo.


  —¿Que Rufus se presenta como candidato a sheriff? ¿No te habrás informado mal?


  —¿Qué diablos voy a informarme mal si he leído su nombre escrito debajo del mío?


  —Pero eso es inaudito. Rufus es un indeseable que va precisamente contra la ley que quiere representar.


  —Eso es lo que yo me digo y no me explico su intención.


  —Pues no hay que ser muy listo para adivinarla, padre: Rufus pretende ser sheriff para gozar de mayor impunidad y proteger mejor a sus compañeros.


  —¿Y tú crees que conociéndole le van a votar?


  —Eso ya no lo sé.


  —Yo sí, quizá logre el voto de los furtivos como él y de algún amigote más. Pero ahí se acabará todo. Los vecinos sensatos no pueden votarle y, además, hay que tener en cuenta a los hombres de los bosques. De ésos no conseguirá un solo voto y ten en cuenta que suman más de un centenar.


  —Sí, me doy cuenta, pero Rufus no es tonto y cuando se atreve a presentarse, algo tendrá oculto en la manga. Quizá trate de asustar al vecindario amenazándole para que lo voten, o se atengan a alguna represalia.


  —Le creo capaz de eso, pero aun así... los hombres de los bosques se volcarán contra él y no conseguirá rebasar los votos que yo obtenga. Si en todo lo que confía, es en obtener votos por medio de la amenaza, se llevará un desengaño.


  —Quién sabe. Malo es que le derrotes porque se declarará enemigo tuyo.


  —Pues tenga cuidado porque con la estrella no se puede jugar.


  —No se debe, pero tratándose de hombres como Rufus no se debe asegurar tanto. La verdad es que si antes no me gustaba que aspirases al cargo, ahora menos.


  —A mí sí. Estoy decidido a dejar lo que tengo por considerarlo indigno de ti más que de mí y lucharé por salir adelante. Si Rufus se enfada, peor para él.


  Clara no se atrevió a seguir discutiendo con su padre. Sabía lo muy ilusionado que estaba con ostentar el cargo y sospechaba que si no lo lograba, se llevaría un enorme disgusto.


  Pero aquella mañana, cuando Peter se disponía a dormir unas horas antes de empezar su ronda de sereno, llegaron a la cabaña tres jinetes, uno de los cuales era Rufus.


  Peter, al verles, se envaró. Adivinaba que la visita no sería muy cordial, pero sacando fuerzas de flaqueza, se dispuso a no mostrarse cohibido.


  Rufus, sonriente, se apeó del caballo y avanzó:


  —Hola, Peter, buenos días.


  —Buenos días, Rufus. Usted dirá qué se le ha perdido por aquí.


  —Quería charlar amigablemente con usted un momento.


  —Pues diga de qué se trata.


  —Supongo que habrá visto que en la lista de candidatos a la estrella de sheriff, no figura usted solo...


  —Sí, ya he visto esta mañana que usted también presenta su candidatura.


  —Exactamente.


  —Lo que no me explico es el motivo. Todo el mundo sabe que usted...


  —No siga. Todo el mundo sabe que soy un cazador furtivo desde hace muchos años; pero de sabios es mudar de opinión.


  —No me diga lo del refrán.


  —¿Cuál? Hay muchos refranes.


  —Ese que dice que «el Diablo harto de carne se metió a fraile».


  —¿Por qué no?


  —Porque no le creo a usted hombre capaz de cambiar oro por plata. El sueldo de sheriff no le llegaría ni para lo que gasta en el figón de «El Cojo» bebiendo.


  —Es posible, pero eso es meterse en las interioridades de cada uno. El caso es que me agrada lucir la estrella de sheriff y quiero conseguirla.


  —¿Para ayudar mejor a sus compañeros?


  —Para lo que sea; eso es cosa mía.


  —Bueno, pero supongo que no abrigará usted muchas ilusiones de que el vecindario le vote.


  —Pues sí. He hablado con varios y les he convencido para que lo hagan.


  —Es posible. ¿Ha convencido usted también al centenar y pico de peones que trabajan en los bosques?


  —No, a ésos no, ni cuento con su voto.


  —Entonces...


  —Entonces he pensado en algo más positivo para eludir la oposición de esos hombres y por eso he venido a visitarle.


  —¿Cree usted que yo puedo convencerles para que le voten?


  —No, pero creo que si usted retira su candidatura y quedo yo solo, no teniendo opositor tendrán que adjudicarme la plaza y en ese caso no habrá votación.


  —Sí, pero da la casualidad de que no estoy dispuesto a retirarme.


  —Podemos llegar a un acuerdo. Por ejemplo, una pequeña cantidad en dinero para tapar algunos boquetes en su economía, sería un buen argumento, creo yo...


  —Pues cree mal. No tengo agujeros que tapar, aunque gane menos dinero que usted. Nos amoldamos a nuestros modestos sueldos y salimos adelante sin trampas.


  —Lo siento, porque entonces... tendrá que retirarse sin utilidad alguna.


  —¿Quién lo va a disponer así?


  —Yo y mis amigos, si hace falta.


  —¿De qué manera?


  —Hay muchas maneras de conseguirlo, Peter, y si no es usted tonto, lo adivinará. Usted puede sufrir un accidente más o menos grave, una noche puede arder su cabaña sin que se sepan las causas... Su hija...


  —¡Alto! Que nadie amenace a mi hija porque entonces...


  —No sea ridículo. Nadie la amenaza, pero tampoco ella está libre de un contratiempo... En fin, hay muchos matices en la vida que deben ser tenidos en cuenta y usted como buen padre debe ponderarlos.


  »Si usted retira su candidatura, estará libre de tales contratiempos y hasta es posible que cuando yo sea sheriff, pueda influir para que le aumenten sus sueldos. Un sheriff siempre tiene una autoridad aunque sea fuera de su jurisdicción.


  »Pero, en fin, creo que ya hemos hablado bastante de este asunto. Tiene usted unos días para meditar y tomar la resolución que crea más conveniente, pero si no retira su candidatura... no sé... podría darse el caso de que no llegase a tomar posesión del cargo.


  Y sin querer hablar más, haciendo una seña los dos tipos que le acompañaban, abandonó la cabaña.


  Peter quedó tenso y su hija asustada. Esta se daba cuenta de lo que el furtivo había querido dar a entender con su última amenaza y temía por la vida de su padre. Nerviosa se acercó a él, suplicando:


  —Padre, retira hoy mismo tu nombre de esa candidatura...


  —Pero, Clara...


  —No seas suicida, padre. Guárdate tu amor propio que de nada te puede servir y piensa en ti y en mí. Esos tipos son capaces de jugarte una mala pasada con tal de conseguir que no llegues a la votación, y si así ha de ser, ¿por qué exponerte a algo trágico?


  —Es humillante que un indeseable pueda amenazar de esa forma tan descarada a la gente.


  —Lo será, pero puede hacerlo impunemente. El sheriff saliente ya no quiere saber nada de su cargo, faltando él, ¿a quién ibas a denunciar y cómo ibas a probar la amenaza? Renuncia por lo que más quieras antes de que sea demasiado tarde.


  Peter no se daba por vencido, pero cuando a solas empezó a recapacitar en la situación en que estaba colocado, se dio cuenta de que no tenía otra alternativa. O renunciaba, o la vida suya y aun la de su hija, estarían pendientes de la voluntad de aquel desalmado.


  Y tragándose toda su rabia y su amor propio, al día siguiente se presentó en la alcaldía a retirar su nombre de la lista.


  El alcalde, mostrando extrañeza, preguntó:


  —¿Cómo es eso, Peter? Usted pregonó siempre su ilusión por ser un día sheriff.


  —Sí, pero lo he pensado mejor. Mi hija no quiere que me meta en jaleos y me ha convencido para que renuncie.


  —¿Ella sola?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que si no le habrá entrado miedo a competir con Rufus.


  —¿Cree usted que me derrotaría en la votación?


  —Creo que no.


  —Entonces...


  —Pero podría derrotarle en otro terreno más peligroso.


  —No sé... no me he detenido a pensar en eso.


  No había mucha convicción en el modo de decirlo y el alcalde no quiso ponerle en un aprieto.


  —Está bien, Peter, si no es su gusto, no puedo obligarle a seguir adelante, pero piense que si usted se retira, como no hay más candidatos que él, habrá de ser nombrado sin oposición y de lo que pueda suceder en adelante usted sería el mayor responsable.


  —¿Yo? A mí no me podrán acusar de los desmanes que el pueblo pueda llevar a cabo.


  —Claro que materialmente no, pero moralmente sí, porque de seguir usted adelante, es seguro fuese nombrado.


  —Es posible, pero nadie puede asegurarlo. Convenza usted a otro para que ocupe mi puesto.


  —Nadie ha mostrado nunca interés por la estrella. Dicen que no es rentable con relación a lo que ganan en otros menesteres.


  —Tampoco para mí lo era.


  —En parte sí. El sueldo sería poco más o menos lo que ahora gana, pero con más seguridad, porque el cargo de sheriff es inamovible y los otros no. Además, tendría casa gratis.


  —Tengo mi cabaña que no cambio por nada.


  —Está bien. Veo que no puedo convencerle y lo siento.


  Peter se despidió y el alcalde quedó mohíno. Claro era que lamentaba no poder convencerle, porque adivinaba que si Rufus era nombrado sheriff, él y muchos tendrían serios tropiezos con el peligroso furtivo.


  Aquel mismo día, el nombre de Peter quedó borrado de la lista de candidatos, quedando sólo el nombre de Rufus.


  Este se enteró en el figón de «El Cojo» de la decisión final de su opositor y sonrió con ironía. Estaba convencido de que al final el apocado Peter no osaría enfrentarse con él ni en la votación ni en otro terreno. Y dirigiéndose a uno de sus dos inseparables compañeros, afirmó:


  —Esto está hecho, Black. No tendré oposición y, quieran o no, tendrán que nombrarme sheriff. Cuando lo sea, Allen y alguno más se habrán de acordar de mí.


  La noticia de la renuncia de Peter llegó al bosque de Ernest no tardando mucho y cayó como una bomba, porque todos estaban seguros de que el nombramiento de Rufus pondría la situación al rojo vivo y acarrearía situaciones muy dramáticas.


  Y no por él únicamente, pues un hombre solo poco podía inquietar a tantos, sino por la legión de indeseables que gozarían de su protección. Se desmandarían sin control alguno y la lucha sería terrible.


  —¡Esto es inaudito—bramó Allen—y no me explico por qué razón Peter ha renunciado a la elección! Tenía todas las de ganar.


  —Le habrán amenazado y habrá cogido miedo.


  —Quisiera comprobarlo y lo comprobaré—dijo ferozmente—. Recabo permiso del patrón para visitar a Peter y arrancarle la verdad.


  —¿Qué adelantaremos con eso?


  —Mucho. Si ha sido amenazado, estaremos seguros de que el interés de ese buharro por alcanzar la estrella es porque trata de vengarse de nosotros y, ¡de qué manera!


  »Si se trata de luchar hombres con hombres, la ventaja estaría de nuestra parte, pero no hay que olvidar los bosques; son nuestro flanco vulnerable y contra ellos desatarían sus iras. ¿Es que no se da usted cuenta?


  —¡Claro que me la doy! Sin embargo, ¿qué se puede hacer para evitarlo?


  —No sé... Bueno, sí que lo sé. Pegar un tiro a Rufus y el asunto quedaría resuelto.


  —Pero eso no se puede hacer a sangre fría y sin una provocación. Sería un asesinato.


  —A veces es...


  —No sigas. No admito eso.


  —Se le podría provocar a que sacase el revólver.


  —No lo haría en estos momentos, aunque le escupieses a la cara y le llamases hijo de loba delante de la gente. Tiene la sangre fría de una serpiente y encajaría todo hasta conseguir lo que se propone. Pero después..., después sería aún mucho más peligroso y cruel.


  —Está bien, usted manda. De todas formas, creo que nada se pierde con visitar a Peter y arrancarle la verdad. Necesitamos estar seguros de que está dispuesto a alcanzar la estrella a costa de lo que sea.


  —Bueno, intenta hablar con el sereno, pero procura no excederte sin necesidad.


  Allen montó a caballo y se encaminó al poblado dispuesto a entrevistarse con Peter.


  Como Rufus, llegó al mediodía, cuando el sereno acababa de almorzar y se disponía a acostarse.


  Al ver al joven “guardafuegos”, le sonrió amablemente y Clara también.


  Allen, como ella, había nacido en el poblado y se conocían desde niños.


  —¡Hola, Allen! —saludó Peter—. ¿Qué te trae por aquí?


  —Vengo a hablar con usted.


  —¿Conmigo? ¿De qué?


  —Sobre su renuncia a presentarse a sheriff cuando ya había dado su nombre.


  —Parece que la gente está muy interesada en ese asunto. No creo que tenga tanta importancia.


  —No sé si para usted la tendrá, pero para muchos, sí.


  —No te entiendo, Allen.


  —Pues el asunto está claro, señor Peter.


  »Usted siempre estuvo ilusionado con llegar a lucir la estrella. Cuando se ha presentado la oportunidad de conseguirla, ha presentado su candidatura y ahora, de repente, renuncia a sus ilusiones y retira su nombre, ¿por qué?


  —Pues... sencillamente porque lo he pensado mejor.


  —No me convence la razón. Dígame otra mejor.


  —Pues... porque a Clara no le gustaba que fuese sheriff.


  Allen miró a Clara y ésta bajó los ojos.


  —Tampoco me convence. Dígame la tercera razón, pero sea sincero.


  —No tengo otras razones que ofrecerte.


  —¿Por miedo?


  —¿Qué quieres decir?


  —Usted me entiende. Hasta que Rufus no presentó su candidatura, usted se mostraba muy ufano; en cuanto su nombre apareció en la lista usted borra el suyo. ¿Va a decirme que no ha sido porque han ejercido presión sobre usted?


  —Piensa lo que quieras.


  —Pienso lo que creo verdad y usted debía darse cuenta de que provocará usted más lances dramáticos renunciando a ser elegido que aceptando la estrella.


  —¿Tú crees? Si estuviese amenazado como dices, ¿es que alguien podría evitar el cumplimiento de esas amenazas?


  —Cuenta usted con la protección de un centenar de madereros y con sus patronos.


  —¿Para qué, para asistir a mi entierro?


  [image: Image]


  —¿No será usted más miedoso que la realidad le amenace?


  Clara, sin poderse contener, intervino para decir:


  —No, Allen, mi padre no es miedoso por serlo, sino porque el peligro es real y terrible... Papá, tú debes ser franco con Allen y contarle toda la verdad; como amigo que es, sabrá no hacer uso de ella.


  Peter, tenso, repuso:


  —Está bien. No quería hablar con nadie de esto, por entender que sería agravar las cosas, pero a ti te lo diré. Rufus ha estado aquí. Me ofreció dinero por retirar mi candidatura y como me negué me amenazó con cosas trágicas. Fueron amenazas veladas; así como yo podía sufrir un accidente grave, que se podía incendiar nuestra cabaña cualquier noche o que Clara pudiese sufrir algún grave contratiempo. Comprenderás que ante eso, cuenta con la legión de furtivos que confían en poder maniobrar con entera libertad bajo la protección de su estrella y yo no podía exponer a mi hija a la represalia de esos indeseables. Para mí era más seguro renunciar al puesto y así lo hice.


  —Me lo figuraba. Rufus está dispuesto a darnos la batalla y no reparará en ningún medio.


  »Pero algo se podría hacer. ¿Estaría usted dispuesto a declarar eso ante alguien que tuviese autoridad?


  —¡Nunca! Al contrario, lo negaría.


  —¿Por qué razón?


  —Simplemente, por una que tú debes comprender. Mi declaración acaso llevase a Rufus a la cárcel, si no era que pudiese escapar de ser apresado; pero sus amigos se cebarían conmigo y entonces sería peor. No me querrás tan mal para pretender obligarme a declarar eso.


  Allen quedó un momento pensativo y luego repuso


  —Comprendo su miedo y es lógico. Lo siento porque sería un motivo suficiente para invalidarle como candidato, pero no le deseo ningún mal, ya que posiblemente con ello no evitaríamos nada concreto. Habrá que dejar las cosas como están aunque nos pese.


  —Gracias por tu comprensión, Allen. Mi gusto sería poder ayudar a eliminar ese peligro, pero mis fuerzas son muy pobres. Todo lo que los madereros y vosotros no podáis hacer, mal lo podremos hacer aisladamente nosotros.


  Allen se despidió de Peter y regresó al bosque. Su humor se había agriado aún más de lo que estaba y a su fogosa imaginación afluían ideas drásticas que costaría mucho trabajo disipar.


  Cuando llegó al bosque y dio cuenta de la nulidad de su gestión, la gente se sintió indignada, no contra


  Peter, pues él era un cero a la izquierda, sino contra Rufus que había empezado a poner al descubierto su juego manejando los primeros triunfos.


  —Si hubiese alguno con agallas para presentar su candidatura—apuntó Allen—cerraríamos filas en torno a él y le sacaríamos triunfante.


  —Pero no lo hay—dijo Ernest—. Nadie querrá exponerse por un sueldo mísero.


  Y súbitamente, Jack, adelantándose, dijo fríamente:


  —Se equivoca, patrón. Yo sé de alguien que no tiene miedo a ese sapo y está dispuesto a presentar su candidatura.


  —¿A quién te refieres? —preguntó Ernest.


  —A mí. Yo me presento si me autoriza usted a hacerlo.


  El maderero, después de un momento de reflexión, repuso:


  —Eso puede ser muy expuesto y no quiero cargar con la responsabilidad.


  —Ninguna. No es usted quien me pide que me presente, sino yo quien me ofrezco.


  —Aun así. Puedes correr serio peligro. Esa gente cuando sepa que va a tener un rival peligroso que puede anular todos sus proyectos, reaccionarán en contra tuya.


  —Como se trata de defender algo muy valioso, espero que no tenga inconveniente en que nombre dos comisarios que me ayuden. Estarán cerca de mí constantemente y esto les privará de intentar algo en contra mía.


  —Yo no pongo inconvenientes, Jack. Eso es cosa de que lo consultes con tu hermano.


  —Mi hermano me defraudaría si se negase.


  Allen, reaccionando, repuso:


  —No me niego, pero pido ser yo quien me presente.


  —No, tú no, porque eres el jefe de los “cortafuegos” y tendrás que excederte en tu misión más de lo que has hecho hasta ahora. Nadie como tú para organizar la defensa del bosque. Cuenta con que si los derrotamos su furia será terrible y habrá que vigilar con más celo que nunca.


  Allen, rendido a los argumentos de su hermano, repuso:


  —Está bien, Jack. Puedes hacerlo porque sé que serás un hueso duro de roer, aparte de que nos tendrás a todos apretados en torno a ti.


  Ernest, conmovido por el rasgo de valor de su peón, dijo:


  —Por mi parte, os diré una cosa. Aparte de tu sueldo de sheriff, seguirás cobrando el que yo te tenía asignado y lo mismo digo de los que nombres comisarios. En cuanto a los demás, si se declara abiertamente la guerra y conseguimos extirpar esa plaga, tendréis una buena gratificación para cada uno.


  Tras aquel cambio de impresiones, ya nada restaba por hablar. Como aún quedaban días hábiles para presentar la candidatura y, después, pasaría una semana antes de proceder a la votación, quedaba tiempo para ir a inscribir a Jack en la lista de candidatos.


  Se presentaría al día siguiente en la alcaldía a cumplir el trámite y, después, a esperar la reacción de Rufus y sus secuaces.


  Jack se mostraba tranquilo Y seguro, pero Allen no tanto como él. Conocía a su hermano, sabía de su valor, de su coraje y de su carácter impulsivo, pero temía las retorcidas maniobras del furtivo.


  Este no daría la cara fácilmente, porque sabía que dándola iba a encontrar hombres duros y duchos manejando las armas y se expondría a algo muy grave, pero era diestro en el trabajo de zapa. Lo había demostrado merodeando por el monte durante mucho tiempo, sin que nunca le hubiese podido cazar y algo organizaría para vengarse de los madereros, si Jack salía triunfante. Y este era su temor, que trataba de disimular. No quería poner nervioso a su hermano ni apagar su entusiasmo, pero la verdad era que no le agradaba la solución. Para él la más eficaz, la más segura y expeditiva, era la de localizar al maldito cazador y obligarle a desenfundar el revólver en un duelo decisivo.


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN RIVAL PELIGROSO


   


  Al día siguiente, los dos hermanos bajaron al poblado. Dada la situación, ambos iban avisados por si alguien pretendía sorprenderlos para tratar de vengar la paliza que había sufrido Rufus y sus dos secuaces.


  Nada fuera de lo normal descubrieron y marcharon directamente a la alcaldía.


  El alcalde les saludó, preguntándoles:


  —¿Qué os trae por aquí, muchachos? Supongo que venís a investigar la razón que impulsó a Peter a renunciar a presentarse como sheriff. No me convenció lo que me dijo porque sospecho que todo ha sido miedo.


  —Esa es nuestra opinión, pero no se trata de eso. Se trata de suplir su nombre entre los aspirantes.


  —¿Cómo? ¿Es que hay algún otro que se sienta dispuesto a enfrentarse con ese sapo?


  —Sí, mi hermano Jack—afirmo Allen.


  —¿Tu, muchacho?


  —¿Hay alguna razón para que no sea así?


  —Oh, no, claro que no y si he de seros sincero, pensé que sólo un hombre de los bosques con agallas sería el llamado a dar la batalla a ese tipo. Celebro que seas tú, aunque supongo que habrás ponderado la posibilidad de tener que enfrentarte con esa cuadrilla de vagos.


  —Sí, está todo previsto. Si salgo elegido, nombraré dos comisarios que me secunden y ayuden a hacer difícil que puedan cazarme a traición.


  —La idea es buena, muchacho, pero siento decirte que nuestros fondos no permiten crear dos nuevos sueldos.


  —No se preocupe, porque mi patrón les abonara los suyos mientras actúen conmigo.


  —Eso es otra cosa. De todos modos, si ello fuera posible, trataremos de gratificarles con algo. Ya veremos.


  —En ese caso, inscriba usted mi nombre en la lista para que el vecindario sepa con tiempo que hay otro candidato.


  —¿Y para que lo sepa Rufus?


  —No tardará en saberlo y ya veremos si mi nombre se le indigesta.


  —No será fácilmente digerible, porque a ti no podrá meterte el resuello en el cuerpo como a Peter.


  —Eso espero.


  —Pero entretanto se proceda a la votación, te aconsejo que no dances mucho por aquí y, sobre todo, solo. Mientras seas un cualquiera, pueden intentar muchas cosas. Nombrado sheriff, el asunto variará.


  —No pienso volver por aquí hasta el domingo día de la votación y como supondrá, no vendremos los dos solos. Si sale derrotado y después quieren armar jaleo lo tendrán tan amplio como estén dispuestos a que se desarrolle.


  Los dos hermanos abandonaron la alcaldía y cuando se disponían a volver al bosque. Allen indicó:


  —Me gustaría pasar por la cabaña de Peter para darle la noticia.


  —¿Sólo para darle la noticia a Peter? —preguntó con malicia Jack.


  —¿Qué otra cosa supones? —preguntó Allen sin mirar de frente a su hermano.


  —¡Oh, nada! Pero he observado que estos últimos tiempos has bailado con su hija Clara más de la cuenta y creí que te interesaba la chica.


  —Aunque así fuese, ¿hay algo de malo en ello?


  —No, no; claro que no.


  »La muchacha es atrayente, modesta y muy mujer de su hogar y que su padre sea el sereno o el barrendero del poblado, nada significa, porque yo no soy banquero precisamente.


  —Estamos de acuerdo. Nuestras aspiraciones no pueden ir más lejos y con que la elegida merezca nuestro cariño, es suficiente. Vamos a ver a Clara.


  —Y a Peter.


  —Ese es lo de menos, Allen.


  Cuando llegaron a la cabaña, Peter aún no se había acostado y les recibió con extrañeza.


  —¿No vendréis los dos a convencerme para que denuncie a Rufus como tú querías?


  —No se preocupe, Peter, porque eso ya no es necesario.


  —¿Qué pasa? ¿Es que Rufus se ha retirado también?


  —No. Es que mi hermano Jack se ha presentado a sustituirle a usted en la lista de candidatos. Ahora Rufus tendrá que aguantar lo que salga de la urna, porque a Jack no podrá amenazarle como a usted.


  —¡Oh, eso es formidable, Jack! Si sales elegido, me sentiré vengado de la marranada que me ha hecho ese tipo y me voy a reír mucho de él cuando sepa que está mordiéndose las uñas de rabia.


  —Mientras se muerda las suyas, todo irá bien; lo malo será que trate de morder las nuestras.


  —Vosotros las tenéis muy duras para dientes tan blandos.


  —No desdeñe los dientes de ese lobo.


  —No los desdeño, pero la gente de los bosques es numerosa y tendréis el apoyo de todos los madereros. Celebraría que Jack fuese lo suficientemente listo y fuerte para acabar con esa legión de indeseables.


  —Procuraremos hacerlo así, Peter.


  —Y seréis capaces de eso. Yo, lo reconozco, no hubiese tenido valor ni fuerza para levantar una sola mano contra ellos. Te diré que ahora me alegro haberme visto obligado a renunciar a la estrella.


  —Que es lo mismo que yo te dije cuando me anunciaste tu idea—afirmó Clara.


  —Porque tú eres una muchacha que ve la realidad más fríamente—afirmó. Allen que no había dejado de contemplarla con admiración.


  —Gracias por el elogio, Allen—afirmó la muchacha un poco ruborizada—. Es que mi cariño de hija me advertía el peligro que podía correr mi padre. No todo el mundo vale para la misma cosa.


  —Es cierto—repuso Peter con ironía—, yo he demostrado que sólo valgo para vigilar de noche y barrer las calles de día.


  —No es ninguna deshonra ganarse el sustento decentemente—aclaró Allen con firmeza—y no creo que sea algo para que se sienta avergonzado.


  —Yo no me siento avergonzado de eso, aunque mi gusto era el de subir algún escalón como debe ser la aspiración de todos. Si acaso tengo algo de que avergonzarme, es de no poseer el valor y el coraje vuestro para haber seguido adelante en mis aspiraciones; pero ya voy para viejo y tengo que pensar en mi hija que podría quedar sola y a merced de esos bandidos.


  —No se preocupe, está todo arreglado y hemos venido a comunicárselo, por creer que le alegraría saberlo.


  —Me alegra y mucho. Hago votos porque mandéis al infierno a esos tipos y os prometo hacer lo que pueda para conseguir más votos a favor de Jack.


  Como ya no tenían pretexto alguno para prolongar la conversación se decidieron a marchar.


  Clara, que se había acercado a Allen, le dijo en voz baja mientras Jack se despedía de su padre:


  —Allen, no me gusta que tu hermano haya tomado esa decisión. Siento la sensación de que puede correr un grave peligro y te aconsejo que no le dejes de la mano.


  —Gracias, Clara; te prometo no hacerlo, porque si yo no voy a velar por la vida de mi hermano, ¿quién lo haría?


  —Eso me tranquiliza un poco. Ya sabes que nos conocemos desde niños, que hemos sido siempre buenos amigos y que os aprecio sinceramente. Sufriría un gran dolor si a alguno de los dos os sucediera algo grave.


  —Lo sé, Clara, y tú sabes que se te corresponde en el aprecio. Eres una de las pocas mujeres que merecen ser admiradas y adoradas en estas latitudes.


  No pudo decir más porque Peter y Jack se habían unido a él, pero Allen había sido más expresivo que nunca con la joven.


  Y ambos hermanos emprendieron el camino del bosque.


   


  * * *


   


  La decisión de Jack de presentar su candidatura para el cargo de sheriff no tardó en ser conocida en el poblado y muchos se alegraron de la decisión.


  Jack era harto conocido allí para tener que hacer su presentación a la gente y si había alguien con coraje para dar la batalla a Rufus, ese alguien era Jack, como lo podía haber sido su hermano Allen.


  Y el vecindario empezó a calibrar lo caldeado que empezaba a ponerse el ambiente, porque ahora no se trataba de la rivalidad de dos candidatos para un cargo, sino de la pugna entre dos facciones antagonistas, que se odiaban profundamente y que sólo buscaban la manera de destruirse.


  Y todos estuvieron conformes en afirmar que las batallas iban a ser cruentas y que el plomo sería derrochado en abundancia, toda vez que Rufus y los furtivos no inclinarían la cabeza y se dejarían ganar impunemente la partida.


  También Rufus, que se las estaba prometiendo muy felices, tuvo noticias de la dura oposición que había surgido cuando menos la esperaban.


  Creía que con haber eliminado de su camino a Peter, había solucionado el problema y ahora se daba cuenta de su lamentable equivocación, porque Peter como sheriff no hubiese constituido una amenaza para él y sus compañeros, pero Jack sería un enemigo peligroso, que trataría, en unión de los hombres del bosque, de darle la batalla decisiva.


  Rufus supo la mala nueva cuando se encontraba en el figón de «El Cojo», cambiando impresiones con uno de sus más íntimos colaboradores en el ojeo por los bosques. Fue otro de ellos quien le llevó la noticia, porque acababa de ver el nombre de Jack en la lista de candidatos.


  Rufus se puso lívido al oírle y rechinó los dientes con fiereza.


  —¿Estás seguro de no haberte equivocado? —preguntó como si no admitiese que alguien osase ponerse trente a él.


  —No soy ciego y sé leer. Si lo dudas, ve a la alcaldía y examina las listas.


  El furtivo enmudeció un momento, pues había quedado desconcertado con la noticia, pero, reaccionando, repuso:


  —¿Que se proponen darme la batalla? Pues te juro que acepto el reto y que no les daré tiempo a que sean ellos los que ataquen primero.


  —¿Qué ideas? —preguntó el compañero.


  —Ya lo sabrás en su momento, Andrew, pero será algo de lo que tendrán que acordarse durante mucho tiempo.


  »Aún faltan cuatro días para cerrar las listas y una semana más en verificarse la votación. En once días pueden hacerse muchas cosas.


  —Sí, pero no contarás con convencer a Jack de que retire su candidatura como lo lograste con Peter.


  —Ya lo sé que no. Ni lo intentaría. ¡Qué más quisieran ellos que yo les plantase cara para que aprovechasen la ocasión y me diesen un disgusto!


  »No, no soy tan tonto. Si quieren, que me busquen, pero que no cuenten con cogerme solo y desprevenido.


  —Entonces... ¿Has pensado que todos los peones de los bosques votarán por él y te dejarán en situación ridícula?


  —He pensado en muchas cosas, pero no me preocupan, porque cuando eso llegue, a saber si tendrá eficacia.


  —¿Es que no puedes decirnos lo que piensas? También nosotros contamos, puesto que estamos unidos para dar la batalla.


  —Lo sabréis en seguida, pero como no es cosa de ir contándoselo uno a uno, mejor es daros cuenta a todos reunidos.


  —¿Cuándo? No se puede perder tiempo.


  —No se perderá. Ahora mismo os desplazaréis a buscar al resto de los comprometidos y los citaréis en mi nombre, para mañana por la noche en «La Cañada de los Abetos». Es un sitio solitario y alejado y nadie sospechará que podemos reunirnos allí.


  —¿Has ponderado que tengan montada alguna vigilancia sobre todo para cazarte a ti?


  —Sí, pero no me preocupa, ni creo que hayan pensado en eso. Confiaran en sacar triunfante a Jack y, después, ayudados por él empezar a darnos la batalla.


  —En ese caso, vamos a empezar a buscar a la gente.


  —Sí, y procurad que no falte ninguno. Los voy a necesitar a todos y, puesto que todos saldrán beneficiados si consigo triunfar, justo es que todos me ayuden a conseguirlo.


  Y los dos furtivos abandonaron el figón para ir en busca de los comprometidos.


  Y a la noche siguiente, en un lugar bastante alejado del pueblo, escondido entre accidentes del terreno, más de dos docenas de cazadores furtivos, todos ellos tipos fuertes, duros, de aspecto resuelto, se reunían en «La Cañada de los Abetos», fieles a su adhesión al hombre que podía beneficiarles mucho en sus latrocinios en los bosques.


  La caza en ellos era reproductiva, porque no se limitaban a cazar conejos ni otros animales aptos únicamente para satisfacer su apetito.


  Poseían cepos poderosos, sabían tender trampas hábiles y difíciles de descubrir a simple vista, por los guardianes del bosque y, de este modo, cuando no con las escopetas si la ocasión así lo exigía, cobraban piezas grandes y valiosas, unas de excelente carne, que vendían por los contornos, y otras de piel valiosa, que más tarde sacaban de allí para ofrecérselas a los comerciantes en pieles.


  Aunque la caza furtiva era un robo, los dueños de los bosques quizá no se hubiesen preocupado mucho de ellos de no radicar en su descuido o mala intención, el peligro enorme de los fuegos en las entrañas de los bosques, cuando nadie podía descubrirlos a tiempo y podían provocar tal incremento que miles de árboles podían ser calcinados por el fuego.


  Y así se habían caldeado los ánimos y los cazadores, como represalia a la persecución de que eran objeto, se vengaban provocando incendios, que los madereros se veían y deseaban para reducir a efectos menudos.


  Rufus, tenso y mascando las palabras a causa de la ira que le dominaba, tomó la palabra para decir:


  —Supongo que a estas horas todos estaréis enterados de las novedades que han surgido en torno a la elección de sheriff. De nada me sirvió amenazar a Peter que retirase su candidatura, porque ahora, ha surgido un rival muy peligroso, que puede echar por tierra lo que teníamos planeado.


  »Jack Harvey, el “guardafuegos” de Ernest, no es un tipo como Peter, a quien se le puede amenazar para que se retire también. Es duro, sabéis que fue quien estuve a punto de sorprendernos y balearnos a mí, a Andrew y Thomas, y es un sujeto tan peligroso que si saliese elegido, ya podríamos emigrar de aquí todos, porque no cabe duda de que si se ha presentado a la elección es porque los madereros están dispuestos a darnos la batalla a acabar con nuestras incursiones por los bosques. Y esto hay que evitarlo antes de que sea tarde. Si triunfase Jack todo se habrá perdido, porque atacarle una vez en posesión de la estrella, podía llevarnos a algunos a la rama de un árbol.


  »Por esta razón os he reunido. Tenemos más de una semana por delante y hay que aprovecharla.


  —Tú dirás cómo y qué es lo que has pensado que se haga.


  —La idea es sencilla, porque no hay más que una.


  »No se puede atacar a Jack en el poblado, porque vendrá si viene muy acompañado y porque atacarle allí, sería tanto como acusarme yo y acusaros a vosotros del ataque lo que haría que me borrasen de la candidatura. Hay que acabar con él, pero de maneta que no parezca que ha sido provocado por la elección. Bastará que organicemos la cosa bien, para cazarle dentro del bosque durante una incursión de las muchas que realizamos.


  »Pero esta vez no iremos a cazar sino a cazarle a él exclusivamente. Tenemos que asaltar el bosque de Ketchell todos sin excepción y tomar posiciones estratégicas en un buen radio de acción, buscando los lugares más fáciles para camuflarnos y no ser fácilmente descubiertos. Luego, provocaremos un par de incendios en lugares que nos favorezcan para nuestra idea. Apenas logren descubrirlos, acudirán como siempre y Jack no se quedará atrás. Nuestro objetivo es estar acecho para, cuando alguno le descubramos, disparar contra él. Lo demás sera fácil porque, eliminado, ya no habrá tiempo de que presenten otro candidato estando la lista de admisión cerrada y no habrá más aspirante que yo.


  —Pero si te acusan de haber sido el organizador del asunto...


  —¿Cómo pueden probarlo? Encuentros con los “cortafuegos” los tenemos muchas veces y ésta sería una de tantas. El hecho de que en la refriega caiga Jack o algún otro, nada dice, porque también alguno de nosotros nos expondremos a recibir plomo.


  »Es más, si no lo tomáis como cobardía, y vosotros sabéis que no soy cobarde, convendría que una vez organizado todo, yo no tomase parte en el asunto y me dejase ver en el poblado fabricándome una coartada. Esto les dejaría desarmados para acusarme y nada podrían hacer para invalidar ni nombramiento.


  »Tened presente que el que yo sea sheriff es vuestra garantía para el futuro. Seréis los dueños de los bosques y podréis entrar en ellos a saco sin que nadie pueda hacer nada contra vosotros.


  —Salvo nombrar más “cortafuegos” y tratar de cazarnos a tiros constantemente.


  —También ellos se expondrían a caer, aparte de que no les interesa económicamente, sobre todo a una buena parte de madereros. Los vigilantes no rinden utilidad en el bosque y serían muchos jornales a pagar sin rendimiento para ellos. Mi idea es otra, que acabaría con este estado de cosas, pero a nuestro favor.


  —Dínosla a ver si nos convence—dijo uno.


  —Pues muy sencilla. Cuando los madereros se convenzan de que no hay autoridad a su lado y sí al vuestro; cuando se den cuenta del dinero que pierden manteniendo tanto vigilante y cuando incluso hayan perdido alguno, yo les puedo hacer una proposición, que será prometerle que no provocaréis incendio alguno, siempre que os permitan entrar en los bosques y cazar cuanto os haga falta. Si tienen sentido común, comprenderán que saldrán ganando, pues no se van a comer toda la caza que hay en los bosques, aparte de que ellos apenas si se ocupan de ella.


  —Sí que sería una buena solución si lo consiguieras.


  —Estoy seguro de lograrlo, pero a base de ser nombrado sheriff. Esto es lo que quiero que se os meta en la cabeza.


  Uno se atrevió a insinuar:


  —¿No crees que el amor propio les impida claudicar? Aceptarlo sería tanto como declararnos dueños de sus propiedades.


  —El amor propio es convencional. Su negocio está por encima de muchas cosas, y mal que bien, les beneficiaría y a nosotros también.


  »Este es mi plan. Vosotros diréis si lo aceptáis o no con todas sus consecuencias, pues para ganar hay que arriesgar y si lo miráis bien, quien más arriesga soy yo, que estoy dando la cara destacándome sobre todos.


  Los furtivos comprendieron las razones de su duro jefe y terminaron por aceptar el plan.


  Y se acordó dejar que transcurriese el domingo, último día hábil para aceptar nuevos candidatos. El lunes se introducirían todos en el bosque guiados por Rufus y éste señalaría los lugares donde cada uno debía emboscarse al acecho y los sitios donde debían provocarse los incendios para atraer a los “cortafuegos”.


  A la noche siguiente, cuando él ya estuviese en el poblado, procederían a cumplir sus instrucciones y de la habilidad y el coraje de todos, dependía que su siniestro plan tuviese el éxito apetecido.


  La reunión se disolvió a la luz de la luna y los furtivos se diseminaron, para cada cual refugiarse en los lugares donde tenían sus guaridas.


  Rufus, satisfecho, regresó al poblado en unión de Andrew y Thomas, sus hombres de más confianza, por ser los que siempre le acompañaban en sus incursiones.


  Estos serían los que tomasen el peso de la emboscada, ya que ninguno de los dos era hombre de escrúpulos. Su ambición no tenía límites y se las prometían muy felices cuando fuesen dueños de los bosques.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN SABOTAJE COBARDE


   


  La vida en la hacienda de Ernest se había reanudado con toda normalidad. El paréntesis que imponía la espera para el día de la elección no permitía tomar iniciativas de ningún género, salvo el redoblar la vigilancia, por si los furtivos se adelantaban a intentar algo siniestro como contestación al reto que les había lanzado, oponiéndoles un candidato de más posibilidades que Rufus para alcanzar la estrella.


  Allen, como dominado por un extraño presentimiento, había redoblado su capacidad vigilante y apenas si dormía lo más imprescindible.


  Día y noche, con el rifle al alcance de la mano y dos «Colt» colgados a la cintura, se perdía por lo más sombrío del bosque, vigilando lugares que parecían imposibles de expugnar por su vegetación lujuriosa y por lo quebrado del terreno.


  Pero como sabía que los cazadores furtivos conocían el bosque tan bien o mejor que él y su mejor protección la encontraban precisamente en aquellos lugares favorables a la emboscada y la huida, por eso los había hecho los preferidos para las requisas.


  De todas formas, analizada la situación, creía que si cabía algo que esperar de la furia y el despecho de sus enemigos, éstos no tomarían en serio la iniciativa en tanto no se efectuase la elección y Rufus saliera derrotado de ella. Atacar a su hermano—cosa fácil si no salía del bosque—era tanto como acusarse previamente y creía a Rufus lo bastante listo para no intentar nada que pudiera comprometerle seriamente.


  La tarde del martes—cinco días antes del señalado para la votación—se presentó sombría. Desperdigados nubarrones negros, que rodaban vertiginosamente, por el cielo, desfilaban de Norte a Sur, engrosando según el tiempo transcurría.


  Hacía mucho tiempo que no llovía y si las nubes llegaban cargadas de agua, sería un gran beneficio para el bosque que se resentía por falta de humedad.


  También podían llegar cargadas de piedra y electricidad y habría que estar preparados para semejante eventualidad, pues una tormenta con, gran aparato de rayos, podía provocar algún incendio importante difícil de combatir en plena oscuridad.


  Pero en previsión de algo parecido, Allen empezó a tomar las precauciones posibles, aunque no podían ser muchas.


  Los carros cisterna que Ernest poseía, fueron distribuidos por zonas para tenerlos más a mano según los sitios donde los fuegos pudiesen producirse y las enormes hachas para abatir árboles si había que abatirlos para restar combustible al incendio, pendían de las sillas de los caballos de cada vigilante.


  Poco antes de anochecer, el cielo se había cubierto totalmente y, no tardando mucho, la oscuridad se extendería por todo el bosque, haciendo imposible todo movimiento de los “cortafuegos” en la densidad de las sombras.


  Pero antes que la noche cerrase, ya los vigilantes, siguiendo las instrucciones de Allen, habían ido a ocupar los puestos asignados.


  Allen había asignado dos zonas en las que el mando se lo repartirían su hermano y él. Cada cual tendría bajo su mandato media docena de peones, cuyos puestos sabían de antemano.


  Y si alguno de ambos necesitaba ayuda, entonces las dos facciones se unirían en un esfuerzo común.


  Y llegó la noche, cerrada, densa, negra como el fondo de una sima, en la que ningún vigilante podía verse una sola mano porque la oscuridad se lo impedía.


  Y el tiempo empezó a transcurrir, monótono, agobiante, mientras en las alturas, los primeros truenos empezaban a estallar lejanos, pero aumentando en intensidad y duración poco a poco.


  Sin embargo, ningún relámpago había signado la oscuridad produciendo un leve alivio a los ojos. Todo se reducía a un retumbar sombrío y ronco de los truenos, que hacían más impresionante aún la soledad del bosque.


  Y sería algo más de medianoche cuando uno de los vigilantes descubrió un leve resplandor que se iniciaba a su derecha.


  No había caído ningún rayo, pues no se habían producido relámpagos precursores de la centella y, sin embargo, aquel tenue resplandor captado algo lejos, no era nada natural dentro del cono de sombras.


  El vigilante se restregó los ojos para convencerse de que no se trataba de una alucinación. El esfuerzo inconsciente de forzar la mirada para ver lo que no se pedía ver, podía haber producido cierto reflejo imaginativo en el vigilante y éste no se atrevía a precipitarse a hacer sonar el cuerno de alarma, sin una seguridad plena de que la alarma debía ser provocada.


  Y tenso, poniéndose en pie en los estribos del caballo, miró con ansia hacia el lugar donde había captado el tenue resplandor, por si éste desaparecía de su retina. Pero pronto se convenció de que no se trataba de ninguna alucinación. El resplandor no sólo no había desaparecido, sino que empezaba a cobrar más fuerza.


  Y ya no le cupo duda de que se trataba de un conato de incendio.


  Algún cazador había quedado sorprendido por las tinieblas en el interior del bosque y para poder ver o para calentarse si el frío le atenazaba, había prendido fuego a la hojarasca.


  Podía ser simplemente una hoguera, o podía ser algo más grave y su misión era descubrir cualquier lumbrarada fuese del matiz que fuese.


  Pues aunque se tratase solamente de una simple hoguera, ésta denunciaba que había furtivos en el bosque Y se imponía perseguirlos aun en situación tan poco propicia como aquélla.


  El peón, nervioso, tomó el cuerno que pendía colado de su cuello y lo llevó a sus labios haciéndele vibrar reciamente pero con sonoridades broncas.


  Allen había inventado un código de señales que hizo aprender a sus hombres. Según él número seguido de llamadas y de lo corto o prolongado de éstas, servía para señalar si lo descubierto se encontraba a la izquierda o a la derecha y si estaba cerca o lejos.


  Pronto empezó a recibir la contestación de los vigilantes situados a lo largo y lo ancho de aquella zona. Los ecos roncos de sus cuernos de caza, iban señalando la presencia invisible de cada uno e indicando que habían comprendido la señal.


  El peón, más tranquilo al saber que ya sus compañeros estaban avisados, decidió guiarse por el resplandor y acercarse al lugar de la hoguera. Tendría que caminar a ciegas guiado por el instinto del caballo, para no tropezar a cada paso con los enormes árboles que se interpondrían ante él.


  Tenía un punto de referencia para guiarse, pero nada más. Lo que pudiese tardar en llegar a él con aquella tremenda oscuridad, era cosa de los obstáculos que se le opusiesen en el avance.


  Pero a medida que ganaba terreno lentamente, el tenue resplandor empezó a adquirir intensidad y a iluminar un cono de sombras en torno al fuego. Ahora el peón podía asegurar sin temor a equivocarse, que no se trataba de una simple hoguera, sino de un incendio que si de momento no parecía tener mucho incremento, podía adquirirlo si el combustible próximo le ayudaba a ello.


  El vibrar de los cuernos se aproximaba. Sus compañeros habían localizado también el lugar del siniestro y acudían presurosos a extinguirlo.


  El peón, temiendo tropezar con los incendiarios, desenfundó el revólver y con todos los sentidos alerta, siguió avanzando. Ya estaba próximo al foco del incendio, que se había producido en un lugar muy tupido de vegetación.


  El peón miró al cielo con angustia como invocando algún relámpago auxiliador de su misión, o que se abriesen las cataratas de las nubes y contribuyesen a evitar que el siniestro adquiriese serias proporciones. Algunas veces, una tormenta oportuna había evitado mayores males, aunque otras, había contribuido a crearlos. Pero ni llovía ni se producían los relámpagos. Sólo un denso velo de sombras envolvía el paisaje, salvo la zona donde el incendio empezaba a crepitar, produciendo unos ruidos extraños que contribuían a poner más nerviosos a los peones.


  Y con los ruidos, llegaba el olfato a madera y a resina quemadas. Algún árbol estaba siendo destruido por las llamas y esto producía mayor nerviosidad.


  En la oscuridad, vibraron gritos roncos de llamada. Los peones se aproximaban y se llamaban unos a otros, para situar su posición y, sobre todo, para, evitar que algún compañero menos dueño de sus nervios, pudiese disparar sobre ellos tomándoles por algún cazador furtivo.


  Por fin, algunos alcanzaron la zona del incendio. Esta se encontraba situada en un lugar quebrado, donde la hierba salvaje y los arbustos crecían tupidos en torno a los árboles que salpicaban el terreno.


  El que arrastraba el carro cisterna, empezó a dar gritos de ayuda y pronto la manga empezó a verter agua sobre el brasero que se corría a ras de tierra rápidamente.


  Un peón enarboló el hacha para abatir un árbol cuyo tronco empezaba a arder, amenazando con elevarse y alcanzar las ramas de los inmediatos que se entrelazaban formando una alta y prolongada cortina.


  En aquel momento, apareció Allen demudado y nervioso.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —Alguna hoguera que esa gentuza dejó encendida y el fuego se corrió por la hierba.


  —Rápidos. Abrid una zanja en ese lado, hacia donde sopla el aire. Tú, Bem, corta aquellos dos árboles. La manga aquí, rápido.


  —Queda ya poca agua, Allen—afirmó el que había portado el carro cisterna.


  —¿Dónde están los otros dos? ¿Es que no han oído la llamada?


  Dos nuevos peones aparecieron arrastrando los carros.


  Habían oído perfectamente el cuerno de alarma pero habían encontrado dificultades para llegar hasta allí debido a la oscuridad.


  Pronto las tres mangas convergieron en un mismo lugar. Se trataba de dar la cara al incendio por la parte que el aire empujaba las llamas.


  Dos hachas vibraban sordamente. Sus golpes secos, duros, sonaban de un modo extraño y, pese a la fuerza y a la pericia de los taladores, sus gruesos troncos se resistían a caer abatidos.


  Por fin, cayeron sobre la zona ya húmeda con un ruido sordo. Los troncos encendidos chirriaron siniestramente al contacto del agua.


  Allen, receloso, miró en torno.


  —¿No habéis descubierto a nadie?


  —No. Debieron abandonar esto antes de declararse el fuego, o han huido cuando captaron las llamadas de alarma.


  —¡Malditos alacranes! Para esto quieren la protección de ese maldito Rufus. Para causar cuantos perjuicios puedan como represalia por perseguirles y para burlarse de nosotros impunemente.


  »Y menos mal si esto sólo ha sido producto de una imprudencia. Me asusta pensar que un día cuando se crean invulnerables procedan a quemar los bosques impunemente.


  Allen y sus peones luchaban para reducir el foco incendiado. Ya había adquirido proporciones un tanto alarmantes pero confiaban en poder cercarle sin permitirle que se extendiese en una mayor proporción.


  Y se encontraban ocupados en aquella agotadora tarea cuando Allen se envaró. Dejó el hacha que también había empuñado y levantó la cabeza escuchando con ansia.


  No se veía nada fuera del foco que iluminaba el siniestro, pero a su aguzado oído había llegado lejano el vibrar de un cuerno de alarma.


  —¡Santo Dios! —exclamó—. ¿Habéis oído?


  —Sí—dijo uno—. Es un cuerno y llama desde aquella dirección.


  Y señaló a su izquierda mucho más adentro del bosque.


  —Es en la zona donde está Jack. Esto ya es alarmante, pues dos incendios al mismo tiempo en una noche como ésta, no pueden ser producto de una imprudencia, sino de algo más infame y premeditado. Me aterra pensar que puedan provocar no uno o dos incendios, sino muchos más. ¿Cómo podríamos acudir a todos si no se puede caminar un solo paso con esta oscuridad?


  »Estoy asustado y no sé qué hacer.


  »De todas formas, daos prisa y uno de vosotros adelantaos como podáis haciendo vibrar el cuerno intensamente para que su llamada sea captada desde el rancho. Que el patrón se dé cuenta de que se ha producido algo serio y destaque al resto de los peones.


  —¿Cree que podrán llegar hasta aquí?


  —Que lo intenten, aunque se rompan la cabeza contra los árboles. El bosque es el pan de todos.


  Un peón se separó y se hundió en la oscuridad haciendo vibrar su ronco cuerno. Pronto el vibrar se fue debilitando a medida que el peón se alejaba.


  Entretanto, Allen y el resto de sus hombres seguían luchando a brazo partido con el fuego. Este había quedado encerrado en una amplia zona, sobre la que se había vertido todo el agua de los carros cisternas y, ahora, los “cortafuegos” abrían pequeñas zanjas en torno al foco, para impedir que se corriese a través de la tupida y reseca hierba que cubría el piso.


  Allen dirigía miradas al cielo y levantaba más la cabeza esperando que alguna gota de lluvia le mojase el rostro, pero las nubes tensas, recargadas, formando un sombrío toldo en las alturas, no derramaban ni una sola gota de la mucha agua que debían almacenar en sus entrañas.


  Los cuernos seguían vibrando a lo lejos. Jack debía estar ya sumido en su tarea de dirigir el trabajo para sofocar el nuevo brote, aunque nadie sabía si éste sería de regulares proporciones como el que ellos estaban combatiendo, o se trataría de algo de más envergadura.


  El rudo esfuerzo empezaba a dar fruto. El fuego se iba reduciendo y su intensidad ya no era tanta, porque el agua y las medidas tomadas empezaban a ahogarlo.


  Allen, rabioso, pugnaba por acabar cuanto antes. Ansiaba poder acudir en ayuda de Jack, aunque al parecer el lugar donde había estallado el otro incendio estaba bastante lejos y les iba a costar muchas fatigas poder avanzar para unirse a ellos.


  Sólo confiaba en que las llamadas de auxilio hubiesen llegado hasta el rancho de su patrón y éste hubiese puesto en movimiento al resto de los peones.


  Y cuando todo parecía que se iba a resolver satisfactoriamente, abandonó un momento el lugar del siniestro y guiado por su ya débil resplandor, pudo alcanzar una pequeña joroba de tierra, a la que subió tratando de dominar más paisaje desde aquella leve altura.


  Cuando tendió la mirada hacia el lugar de donde habían procedido las llamadas, un estremecimiento de angustia sacudió todo su cuerpo. Un enorme resplandor que se elevaba hacia las alturas, le indicó con precisión el sitio exacto donde había estallado el siniestro y las proporciones de éste.


  Allí no se trataba de una pequeña hoguera que hubiese prendido un foco más o menos extenso; se trataba de un verdadero fuego, donde árboles enormes de gran altura eran abrasados por las llamas desde la raíz a las ramas más altas.


  Como loco, descendió del ribazo y con voz tonante clamó:


  —¡Por todos los diablos del infierno, muchachos están ardiendo árboles como catedrales y eso no puede ser un descuido, sino una cosa premeditada. Rufus empieza a cobrar la derrota que sabe segura y lo hace con todo el ensañamiento de que es capaz. ¡Por mi vida, que cuando me lo eche a la cara juro que le voy a convertir en picadillo!


  »Pero eso vendrá más tarde. Ahora se trata de sofocar ese maldito incendió y todos los brazos y los esfuerzos van a ser pocos para lograrlo.


  »Como esto ya está dominado, quedaos aquí dos y los demás seguidme. Tenemos que llegar hasta allí sea como sea, pues aquello parece que cada vez toma más incremento. Confío en que lleguen a tiempo los demás compañeros a quienes ya debe haber llegado el aviso.


  Dos peones quedaron para acabar de aplastar los residuos del incendio. Los carros cisterna habían sido vaciados y no merecía la pena arrastrarlos si no eran de utilidad.


  En el rancho habían quedado media docena más y seguramente los demás peones los arrastrarían hasta el lugar del nuevo incendio.


  Apenas se separaron de los restos de la hoguera, la oscuridad amenazó con tragarlos y Allen temiendo que se disgregasen y se perdiesen en las absorbentes sombras, ordenó:


  —¡Quietos un momento!


  Se inclinó tomando del saco que pendía de la silla de su caballo una larga cuerda y ofreciendo a uno una punta de la cuerda mientras él sujetaba la otra, indicó:


  —No sueltes esa punta; los demás que se agarren a la cuerda como puedan, pero que no la suelten; será la única manera de que lleguemos todos o nos perdamos todos.


  Nadie replicó a la orden y aferrando la cuerda, los caballos casi se unieron en un compacto pelotón y Allen en vanguardia inició el camino, nervioso.


  Apenas se separaron unas yardas, las sombras los borraron como si se los hubiesen tragado. La precaución de Allen había sido práctica para poder caminar unidos.


  El jefe de los “cortafuegos” era un hombre tan experimentado en moverse dentro del bosque pese a todas las dificultades que parecía estar dotado de un doble sentido de orientación. El instinto, o el haber recorrido miles de veces aquel laberinto, le ayudaba a evitar obstáculos con los que los demás hubiesen tropezado y le facilitaba orientarse para seguir una línea recta, allí donde no existía punto de referencia alguno.


  Caminaban lo más aprisa que les era posible y en esto les ayudaban sus monturas tan sutiles como los jinetes para moverse entre el laberinto de árboles. Eran caballos adiestrados y de una sensibilidad extraordinaria.


  A medida que avanzaban, en las alturas se captaba un halo agrisado que se fundía con las sombras. Era el resplandor del incendio que ya ganaba altura y podía servirles no tardando mucho de guía.


  Y cuando más inquietos caminaban, su inquietud se convirtió en algo más desquiciante: acababan de oír el restallar de nutridas detonaciones que contribuían a hacer más angustioso el panorama.


  Porque aquellas detonaciones anunciaban que sus sospechas eran ciertas. Los furtivos no sólo habían provocado aquel temible incendio sino que, escondidos en las sombras, habían acechado a los vigilantes para balearles por sorpresa, e impedir que pudiesen atajar el incendio.


  Esto patentizaba que aquel otro foco que habían conseguido dominar gracias a la rapidez y la pericia de los peones, sólo había sido una maniobra de diversión para retenerlos allí y evitar que pudiesen acudir con tiempo al foco más amenazador. Quien había dirigido el ataque sabía moverse estratégicamente.


  Avanzando con más rapidez, despreciando el peligro de los obstáculos que se les oponían al paso, se dirigían en línea recta hacia el lugar del siniestro. Más de uno había chocado o rozado con el tronco de un árbol produciéndose erosiones y raspaduras, pero eran duros y despreciaban aquellas molestias, a cambio de poder cumplir con su deber a costa de lo que fuese.


  El tiroteo cesó antes de que ellos pudiesen acercarse al foco del incendio. Sin duda, los peones habían conseguido hacerse fuertes contra los furtivos, obligándoles a diseminarse amparados por las sombras.


  Ahora se acercaban los ecos de varios cuernos poblando la atmósfera tétricamente. Debían ser los demás peones de los equipos que acudían a cooperar en la extinción del siniestro.


  Poco más adelante, a través de la masa de árboles que formaban como una rota red, Allen pudo descubrir los vivos resplandores del fuego. Ahora, nada les impedía caminar más de prisa para unirse a los demás peones.


  Y al fin, el bravo jefe de los “cortafuegos” penetró en la zona peligrosa y asfixiante, donde los que ya habían acudido primero luchaban como fieras por contener aquella ola de destrucción que amenazaba con tragárselos también en su ansia devastadora.


  El espectáculo era dantesco. Los “cortafuegos”, despreciando el peligro, saltaban como simios sobre el abrasado suelo, fiando en el grosor de las suelas reforzadas de sus altas botas y manejaban las hachas o las mangas de los carros cisterna con desesperación, comprendiendo que los elementos de lucha eran ínfimos para la magnitud de lo que tenían que combatir.


  Pero no se desanimaban. Habían peleado bastantes veces con aquel voraz elemento, terminando por vencerlo a fuerza de valentía y coraje y no admitían que ésta pudiese ser la primera vez que fracasasen en su noble misión.


  Y no podían fracasar porque el pan de cincuenta hombres estaba allí, ligado a aquellos colosos de la Naturaleza que se entregaban pasivamente a ser destruidos, como el soldado fatalista que está convencido de que va a morir en la lucha y se entrega a la muerte sin oposición.


  Allí era difícil entenderse ni abarcar la situación. Nadie sabía dónde estaba nadie y cada uno se movía según su criterio, tratando de abarcar tanto, que en realidad no abarcaban nada. El desaliento parecía haberse apoderado de todos y cada uno actuaba mecánicamente por la fuerza de la costumbre, pero al parecer, sin una dirección sabia y ordenada, que hiciese más eficaz el esfuerzo colectivo de aquellos hombres.


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA NOCHE TRÁGICA


   


  Allen soltó la cuerda que ya no era necesaria y avanzó hacia el foco del incendio abordando al primero que se acercó a él.


  Era un peón alto y fuerte, con la cara renegrecida, el cabello revuelo y la camisa desgarrada. Chorreaba agua de pies a cabeza, pues todos se habían cuidado de ponerse primero debajo de las mangas, para empapar sus ropas y así, hacer más difícil que ardiesen si les alcanzaban las llamas o les caía encima alguna rama ardiendo.


  —¿Dónde está Jack? —preguntó Allen roncamente.


  —No lo sé. Cuando llegamos y nos dispusimos a atacar el fuego, fuimos saludados con varias rociadas de balas desde diferentes lugares en torno al incendio. Tuvimos que intentar primero repeler la agresión y ahuyentar a los furtivos para poder dedicarnos al fuego.


  »Jack con dos peones más atacó uno de los lugares de donde habían partido disparos y no sé más. Sólo sé que James, «El Barbudo», cayó de un balazo y tuvieron que retirarlo herido no sé si grave o no.


  —¿Qué más?


  —No lo sé. Debieron de escapar después de la sorpresa, porque ya no volvieron a atacarnos. Jack debe andar por ahí si renunció a cazarlos, pero no es fácil establecer contacto con nadie en este infierno.


  Allen no dijo más, avanzó hacia una de las pocas manga que aún expelían agua, pues las pequeñas cisternas se habían casi agotado y se roció del líquido protector, para lanzarse hacha en mano a ser uno más en la pelea contra el voraz elemento.


  En aquel momento, un grupo de peones a cuyo frente marchaba el propio Ernest, penetró en la zona rojiza dejándose ver. Allen, demudado, nervioso, inquieto por no descubrir a su hermano tanto como por el peligro que tenía delante de los ojos, acudió junto a su patrón.


  Este, tratando de dar ejemplo de dominio y virilidad, aunque acuciado por la angustia de lo que podía suceder exclamó:


  —¿Cómo ha podido estallar así tan rápido y tan violento, Allen?


  —No lo sé, patrón. No es éste sólo el fuego que han provocado. Prendieron otro a un cuarto de milla, sin duda para dividir nuestras fuerzas y yo acudí a él. Conseguimos aislarlo cuando los cuernos de caza nos avisaron de que aquí había estallado otro incendio. Hemos llegado a tientas y nos hemos encontrado con esto, que es lo más impresionante y enorme que hemos tenido que combatir hasta ahora.


  —¿Y Jack?


  —Eso estoy yo preguntando y nadie sabe darme razón. Dicen que fueron acogidos a tiros a su llegada y que mi hermano con otros dos peones, se lanzó sobre uno de los lugares de donde habían brotado disparos, pero no saben más. Estoy con el alma en un hilo pensando si le habrá sucedido algo.


  —Confiemos en que no. Jack es listo, aunque valiente y siempre supo cuidar de sí mismo. Estará aislado en algún sitio tratando de combatir el fuego y ya aparecerá. Lo importante es poder organizar algo más positivo o de lo contrario... no sé, pero temo por el bosque, Allen.


  El vigilante rechinó los dientes furiosamente y bramó:


  —Nos dejaremos la piel si es preciso, pero trataremos de que eso no suceda, aunque tendrá usted pérdidas importantes. Pero suceda lo que suceda, alguien va a pagar con su cochina vida este acto de cobardía.


  Bramando como un toro, rugió:


  —¡A mí diez peones con las hachas! Si queda algún carro cisterna con agua, también.


  —Traemos seis—indicó Ernest.


  —Que no viertan una gota más sobre lo que ya está ardiendo; la necesito para evitar que ardan muchos otros árboles. A mí con los carros y las hachas.


  Los peones le siguieron y los pequeños carros con las grandes cubas llenas de agua avanzaron también.


  El viento soplaba del Norte. La amenaza de la tormenta se mantenía indecisa y esto hacía que el viento soplase con más intensidad que de costumbre.


  Allen avanzó en vanguardia alejándose del lugar más adelantado del fuego y escogió una larga parcela aún intacta, a más de cincuenta yardas de los troncos prendidos hacia aquella parte.


  —¡Rápidos! —ordenó—. Talad esos árboles lo más aprisa que vuestras fuerzas lo permitan y rociarlos bien de agua; otros, cavad una zanja a lo largo como primera barrera protectora, para que el fuego no se corra a través de la hierba y os alcance; si conseguimos establecer una muralla entre el fuego y esta zanja, podremos atacar lo incendiado con más eficacia. Tú, Lewis, trepa por aquel tronco y corta aquellas ramas que empiezan a arder allá arriba; de nada nos valdrán estas medidas, si dejamos que el fuego se corra por las alturas.


  El peón, armado del cinturón y los ganchos que les servían no sólo para trepar por los gruesos troncos, sino para sostenerse en ellos, empezó a trepar raudo, dominador de aquella tarea que había ensayado muchas veces y a una altura de veinte yardas se detuvo bajo la rama que ya empezaba a arder como una tea.


  El hacha del vigilante manejada con pericia en una posición inverosímil, empezó a atacar las ramas contiguas para aclarar la parte afecta; cada golpe de hacha, abatía una rama casi como la pierna de un hombre de gruesa y el árbol, por aquella parte, empezaba a mostrar un claro extraño, como si le hubiesen segado de costado.


  Luego, ascendió más, se puso a horcajadas sobre otra rama gruesa contigua a la que ardía y empezó a golpear en ella. Al tercer golpe, la enorme rama cayó a tierra levantando enormes cantidades de chispas, que el viento recogía aventándolas peligrosamente.


  Un gran chorro de agua cayó sobre la rama. Esta chirrió de un modo impresionante y empezó a languidecer.


  Allen respiró con alivio; el peligro de que el fuego se corriese por las alturas en aquella parte, había sido conjurado al menos de momento.


  El fuego avanzaba, pese a los esfuerzos de casi cincuenta hombres que se movían como demonios en aquel infierno de llamas. El olor a madera quemada era penetrante y las columnas de humo les cegaban, irritando sus ojos de un modo doloroso.


  Pero pese al esfuerzo colosal que todos realizaban no conseguían ganar la batalla al terrible elemento destructor. Este, auxiliado por el fuerte viento reinante, adquiría incremento y si al avanzar empezaba a tropezar con los obstáculos que la voluntad humana levantaba a su paso, se detenía un momento, pero en su ansia destructora, se corría hacia los lados, buscando lugares de expansión donde nadie pudiese poner freno a su trágico poder.


  Ernest, que luchaba como un peón más, sudando hasta ahogarse, clamó al acercarse a él, Allen;


  —Las llamas deben verse ya hasta en el poblado a pesar de la distancia, y me pregunto si los demás madereros no se habrán enterado, o si serán tan mezquinos que regateen el auxilio que tanto necesitamos.


  Allen no tuvo tiempo de contestar. Ecos roncos de cuernos tocados a lo lejos, anunciaban que llegaban refuerzas. Los demás dueños de bosques se habían dado cuenta de que la tragedia era alarmante y, al menos, el instinto de conservación les obligaba a acudir en auxilio de Ernest, pues si el fuego seguía extendiéndose, también podía correrse a sus propiedades.


  Pronto un refuerzo de lo menos cuarenta nombres acudiendo desde diversos puntos, se sumó al esfuerzo que el peonaje de Ernest realizaba hasta la extenuación y, unos por unos sitios y otros por distintos lugares, empezaron a atacar el siniestro, tratando de aislar los focos avanzados, mientras las entrañas del enorme brasero se consumían hasta convertirse en cenizas.


  —¡Gracias a Dios! —clamó el maderero—. Confiemos en que el esfuerzo de todos consiga ahogar esta maldita hoguera.


  Sin embargo, era tal su incremento, tal la fuerza destructora, que ya había adquirido, que parecía imposible que a pesar de la reunión de tantos hombres como ya se habían juntado para combatir el fuego, lograsen abatirlo dentro de un radio de acción bastante extenso.


  Cuando atacaban por un sitio, cuando lograban despejar un trozo de terreno para hacer estéril el esfuerzo de las llamas, éstas se filtraban por otro y se metían en cuña, obligando a los peones a retroceder y a levantar nuevas barreras donde detener su filtración.


  Allen, negro del humo y con los ojos irritados hasta casi no ver, iba de un sitio a otro, daba órdenes tajantes, ayudaba donde hacía más falta y se entregaba con toda pasión al esfuerzo común.


  Y aunque no había olvidado a Jack, del que nada sabía, parecía haberse desentendido de él. Sabía que si algo le había sucedido, nada podría hacer ya por auxiliarle y en aquel mare mágnum, era imposible localizarle.


  Lo que el Destino tuviese dispuesto tanto para Jack como para él, nadie podría detenerlo y sólo cuando aquel brasero fuese reducido a la nada, sería el momento de indagar y sufrir la certeza de algo irremisible si había sucedido.


  Y cuando mayor era la desesperación de todos, un horrísono trueno, que sobrecogió a la gente, estalló como una enorme carga de dinamita, y una catarata impresionante de agua empezó a descender de las alturas, como si en el vacío hubiesen abierto enormes esclusas y éstas se volcasen ansiosamente sobre la tierra.


  Un grito salvaje de alegría brotó de la reseca y contraída garganta del maderero. Sus ojos se llenaron de lágrimas de agradecimiento y levantó la cabeza para mirar al cielo en son de gracias.


  El agua en tromba, le golpeó el rostro con fuerza y le obligó a tragar parte del líquido elemento, que, frío y restallante, le caía encima; pero él apenas se dio cuenta del desagradable efecto de aquella rociada. Sólo pensaba en aquel momento en que el Destino le enviaba un formidable aliado, el cual por sí solo podía resolver lo que más de ochenta hombres no conseguían.


  Los peones respiraron con ansia al sentirse empapados por la enorme tromba. Les hacía falta aquella poderosa ducha, pues estaban extenuados y hasta arrasados interiormente a causa del enorme calor que habían tenido que soportar.


  El agua al caer sobre las enormes brasas y sobre los troncos o ramas incendiadas, producía un chirrido impresionante. Era la lucha entre dos terribles elementos antagónicos, en la que el agua si no dejaba de caer a raudales, terminaría por lograr la victoria.


  Y pronto su auxilio empezó a notarse. Allí donde el fuego seguía avanzando sin fuerza, quedaba cortado y sólo en el centro del enorme vacío que las llamas habían producido, el fuego se resistía a dejarse vencer y gruñía con rabia, sin poder sobreponerse a la enorme sábana que le asfixiaba.


  La tromba duró media hora. El fuego se fue extinguiendo paulatinamente en unas zonas antes que en otras, pero en el foco inicial aún se resistía a morir ahogado. Ahora las nubes eran de vapor húmedo. El agua al ser absorbida por el fuego, formaba densas capas de vaho caliente que los peones trataban de evitar. Nadie trabajaba ya porque la tromba les había relevado en tan heroico esfuerzo.


  A medida que la densidad de la luz se apagaba, el resplandor de los relámpagos que signaban las tinieblas iluminaba tétricamente el lugar de la tragedia, poniendo una pátina lívida en las contraídas caras de los protagonistas del drama.


  Cuando el agua cesó de caer como si las esclusas se hubiesen agotado, apenas si flameaban algunos brotes de fuego que nada amenazaban ni significaban ya.


  Y las nubes, como si hubiesen sido borradas del cielo, habían desaparecido para dar paso a una débil claridad lechosa, anuncio del nacer del nuevo día.


  Las sombras empezaban a batirse en retirada, como si huyesen aterradas del tremendo espectáculo de que habían sido testigos.


  Y cuando allá en el horizonte un estallar rojizo, como si el incendio se hubiese corrido a la comba del cielo, anunció que el sol estaba próximo a surgir, Ernest, incapaz de contener su emoción, se hincó de rodillas en medio del fango y levantando las manos al cielo, inclinó la cabeza y musitó una oración en son de gracias por el inmenso beneficio que la Providencia le había deparado cuando mayor era su desesperación.


  Sus peones, conmovidos, le imitaron y fue un espectáculo grandioso y sobrecogedor ver a aquellos rudos peones de rodillas sobre la tierra empapada, rezando toscamente las oraciones que durante su niñez habían aprendido y las que sólo solían recordar en momentos como aquél, en que algo, al parecer sobrenatural, les recordaba que los hombres eran simples gusanos sobre la tierra, ante la sabia grandeza de un Dios Todopoderoso, que solía manifestar su enorme poder en ocasiones en que la voluntad humana carecía de fuerza.


  Allen, que también había rezado con doble motivo, pues no sólo dio gracias al Hacedor por el beneficio que les había concedido, sino que le había pedido con toda su alma que le devolviese a su hermano vivo y salvo, se puso en pie y como loco empezó a gritar:


  —¡Jack...! ¿Dónde está mi hermano? Hay que buscarle aunque sea en el fondo de la tierra, pero tiene que aparecer vivo o muerto. ¡Por todos los santos, ayudadme a buscarle!


  Los peones que, agotados, apenas si tenían fuerzas para mantenerse en pie, se sintieron galvanizados ante la angustiosa invocación de su jefe y como todos apreciaban enormemente al desaparecido “cortafuegos”, se pusieron a las órdenes de Allen.


  —¿Por dónde decís que le visteis perseguir a los furtivos?


  —Galopó hacia aquel lado, pero... el fuego avanzó mucho hasta esta parte y a saber cuál sería su rumbo.


  —Hay que buscarle en esta dirección y aún en otras. No puede habérselo tragado la tierra.


  —No—dijo un peón—, pero puede haber caído en una zona afectada por el fuego y entonces...


  Un rugido de desesperación brotó de la reseca garganta del valiente vigilante y, llevándose las manos al ostro, contuvo un estrangulador gemido. Ernest se acercó a él diciendo:


  —Animo, Allen, aún no sabemos nada seguro y pudiese suceder que persiguiendo a esos canallas, se hubiese alejado mucho o se hubiese extraviado.


  —No abrigo esa esperanza, patrón. Jack sabe mucho del bosque y, por otra parte, esta maldita pira le hubiese orientado. No, no lo creo. A Jack lo han cazado en la emboscada y si no consigo otra cosa, al menos quiero rescatar su cadáver.


  La dirección señalada por el peón que había visto desaparecer a Jack se corría hacia la izquierda y como se había apartado de la dirección que el aire había impreso al incendio, apenas si por aquella parte había corrido unas docenas de yardas.


  Más de veinte peones se esparcieron para otear en la hierba, los árboles y la maleza de aquella parte y un cuarto de hora después, un peón descubría el cadáver del caballo de Jack. Había recibido un balazo en la parte delantera del cráneo y debió caer muerto de modo fulminante.


  Aquella era mala señal. Si el caballo había sido baleado, el jinete debió serlo también aunque no aparecía por los alrededores y la búsqueda se extendió más a los lados rastreando aquel inculto terreno.


  Hasta que fue el propio maderero el que tuvo la mala suerte de descubrir el cadáver de Jack, medio oculto sobre un tupido matorral en el que había caído de bruces.


  Ernest llamó a gritos a Allen, el cual acudió presuroso y al enfrentarse con los despojos de su hermano se dejó caer a tierra abrazándose a él y llorando como un niño.


  Fue algo impresionante para los rudos testigos del descubrimiento. Todos se hacían cargo del tremenda dolor que atenazaba el pecho del valiente guardián y se sentían oprimidos y nerviosos.


  —¡Jack!... ¡Jack!... ¿Quién fue el vil cobarde que te asesinó? ¡Habla, vuelve a la vida aunque sólo sea por un momento, para decirme la mano alevosa que corto tu joven existencia! ¡Dímelo, para que le destroce, coma le destrozaría un lobo hambriento!


  Ernest y varios peones tuvieron que levantarle a la fuerza y contenerle. Parecía próximo a estallar en un ataque de locura y necesitaba que le ayudasen a serenarse y a encajar la tragedia con el valor de que siempre había dado muestras.


  Mientras pugnaban con él por separarle de allí, el maderero se inclinó para examinarle. Había recibido dos balazos, uno en el pecho y otro en un costado y eso debió hacerle caer del caballo herido.


  Luego, quizá en un esfuerzo supremo, había intentad refugiarse en el matojal, o había tropezado y caído sobre él, sin fuerzas ya para mantenerse en pie.


  Y allí, había muerto desangrado, sin que nadie pudiese prestarle el más leve auxilio.


  Tony Comelly que, con sus hombres había acudido a última hora a ayudar a sofocar el incendio, apretó los dientes y, dirigiéndose a Ernest, dijo sentencioso


  —Usted es el principal culpable de esto.


  —¿Yo? —exclamó asombrado el maderero.


  —Sí, por permitir que presentase su candidatura para sheriff.


  »Le advertí a usted el día de la reunión que sería peor el remedio que la enfermedad, porque provocar a esa legión de desalmados encerraba un tremendo peligro. Son gente esparcida e incontrolada, se mueven como sombras, se filtran en los bosques como quieren y usted desdeñó el poder que poseen. Sólo usted les incitó a que incendiasen su bosque y diesen muerte Jack, porque sabían que si era elegido, habría de perseguir con sus hombres a los furtivos hasta acorralarlos y acabar con ellos.


  Allen, que había oído las manifestaciones del maderero, se zafó de la presión que ejercían sus compañeros sobre él y, saltando como una fiera sobre Comelly, bramó:


  —¿Qué idioteces está usted diciendo, so cobarde?... ¿Es que cree usted que todos somos de su mísera madera, que se dejaría pisotear el cuello por esa horda, creyendo que así el mal para usted sería menor?


  »Si todos hubiésemos opinado como usted, un día no lejano serían los dueños de las haciendas, no conformes con llevarse la caza y cometer expolios, hubiesen terminado por ejercer un asqueroso chantaje sobre todos ustedes, exigiéndoles un tributo en dinero a cambio de no incendiar sus bosques. Usted es quien no quiere conocerles y cree que son tan vulgares como usted.


  »Mi hermano cumplió con su deber y lo que siento es que hice caso de sus razonamientos y no fui yo quien presenté mi candidatura. Quizá hubiese corrido su misma suerte o no, pero cuando se gana el sustento en una hacienda y ésta se ve amenazada de desaparecer, quien no lucha por defenderla y no se expone, es un desagradecido y un cobarde como usted.


  »Había que dar la batalla y la hemos presentado. Que ellos hayan ganado la primera baza no significa que vayan a ganar la partida, porque mientras quedemos en pie hombres con sentido del honor y con coraje, habrá lucha y, ¡qué lucha!, algo de lo que nadie tiene idea, porque por la muerte de mi hermano, juro que no cejaré hasta que esa serpiente venenosa de Rufus y cuantos se aliaron con él, no desaparezcan de la faz de la tierra.


  »Y usted puede seguir escondiendo la cabeza bajo si ala como los avestruces. Quizá esa política egoísta le beneficie si los demás nos exponemos hasta ganar la pelea, pero siempre quedará el recurso de mirarle con desprecio, por haberse negado a cooperar a la extinción de esa maldita plaga.


  —Y retírese de mi vista, porque no respondo de lo soy capaz de hacer. Mi hermano ha muerto como mueren los hombres, defendiendo lo que debía defender y yo moriré como él, si es preciso, pero nadie podrá jamás tacharme de cobarde.


  »La batalla empieza ahora. Rufus ha lanzado sus fuerzas al ataque. Está bien, nosotros tenemos más fuerzas que él y las lanzaremos como réplica. Del resultado ya tendrá usted noticias en su cubil.


  Ernest conmovido por aquel rasgo de fiereza, se acercó a él y no dijo nada, pero le puso elocuentemente la mano sobre el hombro, como una ratificación a sus palabras de amenaza.


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  ALLEN HACE UN JURAMENTO


   


  El cadáver de Jack fue sacado de entre los arbustos y trasladado a un lugar llano, alejado de los restos del incendio. Era allí donde había sido trasladado también el peón que cayese herido cuando Jack fue baleado por los furtivos.


  Tenía el balazo en la pierna a la altura de la cadera y se quejaba fuertemente. Nadie había podido atenderle, debido a la situación angustiosa que había dominado a todos.


  El peón, haciendo un esfuerzo para incorporarse en la hierba, preguntó anhelante:


  —¿Se ha logrado vencer el fuego?


  —Sí, no te preocupes—repuso un compañero—, la lluvia ha realizado el milagro.


  —Me alegro, pero yo estoy chorreando y me duele la pierna horriblemente.


  —Ahora te trasladaremos al rancho del patrón para que avisen al médico y te cure.


  El peón, viendo avanzar a Allen con otros dos portando el cuerpo de su hermano, preguntó:


  —¿Quién traen ahí, otro herido?


  —Ojalá fuese así, compañero. Es el cadáver de Jack.


  —¡Santo Dios!... ¿Le cazaron?


  —Debieron venir a eso precisamente y por ello provocaron el incendio. Sabían que él acudiría el primero y se pusieron al acecho.


  —¡Malditas serpientes de cascabel!... ¡Pobre Jack!


  El cadáver fue depositado a poca distancia del herido.


  Este, olvidando sus dolores, trataba de mantenerse erguido para verle.


  Allen, al darse cuenta de la presencia del peón, se acercó a él y preguntó sombríamente:


  —¿Cómo te encuentras, James?


  —Como un pez dentro de una sartén al rojo; pero... otros están peor que yo.


  —Así es, James. Jack está peor que tú aunque ya no le duele nada. ¡Le cazaron alevosamente!


  —Lo sé. Yo fui uno de los que le seguí cuando se lanzó hacia el lugar desde donde nos habían tiroteado. La oscuridad era como una masa de betún y no se veía nada.


  »Pero sí vi que brillaron lo menos una docena de fogonazos y sentí un dolor tremendo que me hizo caer a tierra sin darme cuenta de nada. Mi compañero tiró de mí arrastrándome con él para evitar que nos alcanzasen nuevos disparos y no sé más. Jack se perdió en las sombras y nada supimos de él.


  —Bien, la cosa ya no tiene remedio, porque a Jack no se le puede volver a la vida, pero quedan muchos de los que sí se les puede mandar al infierno y no quedará uno, a menos que desaparezcan del alcance de mi «Colt». Rufus será el primero que caiga si consigo echármelo a la cara.


  »Ahora están improvisando unas parihuelas para trasladarte a la hacienda y a mi hermano también. Ten un poco más de aguante, pues quien ha sufrido lo más puede sufrir lo menos.


  Entretanto, los peones de los madereros habían acudido a sofocar el siniestro en espera de órdenes de sus patrones.


  Estos rodearon a Ernest para lamentar las pérdidas que debía haber sufrido y despedirse.


  Comelly, que se sentía rabioso y dolido, dijo:


  —Su jefe de “cortafuegos” me ha tratado de una manera que de no comprender el dolor que le mordía, no se lo hubiese aguantado. Me ha llamado cobarde y no lo soy.


  —Hágase cargo de su estado de ánimo. Seguramente que cuando recapacite se arrepentirá.


  —¿Usted cree? Allen tiene sus ideas fijas respecto a los furtivos y no variará de ellas. Para él, todos los que no nos juguemos el pellejo a cada minuto para combatir a esa gente, somos unos cobardes.


  »Y no es eso, Ketchell. Lo que pasa es que no hemos querido darnos cuenta de la fuerza que representan, precisamente porque ellos no tienen nada que perder y nosotros sí y eso les da una enorme ventaja. Yo creo que si en lugar de extremar las cosas hubiésemos buscado una fórmula de arreglo con ellos, hubiésemos salido ganando.


  —Nunca supe de ningún hombre honrado que pueda dignamente pactar con los ladrones... ¿Para qué sirve la ley entonces?


  —Sí, en el terreno moral, tiene usted razón, pero en el material ya lo está viendo.


  »Dejarles cazar a su gusto, le hubiese resultado más barato que impedírselo. Si calcula el puñado de miles de dólares que representa lo que acaba de perder... si no es que le hacen perder más, comprenderá que aunque no fuese muy ético el pacto, hubiese sido beneficioso.


  —De acuerdo, pero mi sentido del honor me impide rebajarme ante un fuera de la ley. Si la nación opinase como usted, las cárceles estarían vacías, porque la gente honrada pactaría con los granujas y éstos, conscientes de su fuerza, pedirían cada vez más.


  »No, señor Comelly, yo he pagado mi valentía de darles la cara y, aunque lamente las pérdidas, no me arrepiento de ello. Me han dado un buen palo, reconocido, pero, ¿y los que ellos pueden recibir? La batalla ha empezado y perder una escaramuza no es perder la guerra.


  —Ya lo veremos, sobre todo ahora que Rufus no tiene contrincante para la estrella y tendrán que concedérsela.


  —No será verdad. Rufus es un asesino y un presidiario y no se puede poner la ley en manos de un hombre así.


  —¿Puede usted probar que lo ha hecho él?


  —¿Es que hay duda de que esto ha sido obra suya y de los de su clan?


  —Moralmente, no, pero la ley que usted invoca es la ley y si no le puede probar que ha tomado parte en el incendio, o que fue obra suya, todo el derecho estará de su parte para reclamar que le nombren sheriff.


  —Y usted sería uno de los que lo consintiesen.


  —Yo no represento nada. La legislación es una y...


  —No sigamos, señor Comelly, o tendré que dar la razón a Allen. La legislación es una y los granujas que saben sortearla, otra. Pero cuando a los granujas se les conoce, la prudencia aconseja no poner al alcance de su mano más ventajas que las que ellos se toman en la impunidad. Rufus no lucirá al pecho la estrella de sheriff, porque no se lo consentiremos y aunque yo me mostrase pasivo en este asunto, olvida usted a Allen y a sus compañeros. Ni por todo el oro del mundo renunciarían a vengar la muerte alevosa de ese infeliz y yo lo apruebo.


  —Está bien. Es usted dueño de proceder como mejor le plazca y, mientras le paguen con la misma moneda y no se revuelvan contra los que ni entramos ni salimos en este pleito, las cosas rodarán como ustedes quieran que rueden. Yo pierdo menos con que se lleven unas cuantas piezas de mi bosque que sufriendo un incendio como el que usted acaba de sufrir.


  —Lo malo será que un día resulte que, además de llevarse esas piezas, una imprudencia, si no es una mala fe, le provoquen un incendio parecido, y lo pierda usted todo, además de quedar en una posición desagradable por sus teorías de dar facilidades a los ladrones.


  —El tiempo dirá quién está equivocado.


  —Cierto, el tiempo lo dirá.


  El diálogo había sido muy desagradable y ninguno de los demás madereros había intentado terciar en la conversación. Sus ideas eran muy confusas respecto al problema y nadie se atrevía inclinarse de un lado o de otro.


  Los madereros se alejaron con sus hombres, mientras el resto de los peones de Ernest aún seguían luchando con los pequeños y rebeldes focos que se resistían a morir.


  El maderero dio instrucciones para que quedase un retén suficiente en el lugar del siniestro y ordenó también proceder a trasladar los cuerpos de las dos víctimas del sabotaje.


  Ahora, el sol que pocas veces conseguía penetrar en el bosque a través del tupido ramaje de los altos árboles lucía con fuerza en el claro. Era la primera vez que lograba disipar allí las tinieblas o la semipenumbra, salvo en pequeños claros muy espaciados.


  La triste caravana se puso en marcha y pronto abandonaron la zona iluminada, para sumirse en la umbría del bosque. Lejos del lugar del incendio, la realidad de la tragedia parecía aminorarse tenuemente.


  Cuando llegaron a la hacienda, Ernest ordenó depositar el cadáver de Jack en una habitación del rancho. Era lo menos que merecía quien había perdido la vida por defender sus intereses.


  Un peón galopó hasta el poblado en busca del médico para que curase a James. En el poblado ya se tenía conocimiento del terrible drama, aunque se ignoraban las fatales consecuencias, porque, pese a la distancia, el resplandor del incendio había sido visto desde allí.


  La gente rodeó al peón pidiéndole anhelante noticias de lo sucedido y el peón, rabioso, informó someramente al vecindario de la tremenda hazaña de los furtivos.


  —Esto ha sido obra de Rufus, pero ya puede poner muchas millas entre él y nosotros, porque donde le encontremos le vamos a deshacer a balazos.


  Uno advirtió:


  —No estéis muy seguros de poderle acusar de haber tomado parte en el siniestro.


  —¿Por qué razón?


  —Porque Rufus estuvo anoche en el figón de «El Cojo» hasta la una y hay testigos de haberle visto. Si estaba aquí a esa hora, mal le podrán acusar de estar a bastantes millas de distancia.


  —Muy ingeniosa su coartada—replicó el peón—, pero de poco le va a servir. Que no estuviese presente no quiere decir que no haya sido él el organizador de esa infame «razzia».


  —Posiblemente, pero si no hay quien le acuse, nada podréis contra él.


  —¿Y pretende consintamos que sea nombrado sheriff para mayor burla y escarnio?


  —No lo sabemos, pero si se le niega y acude donde le den la razón, las cosas se pondrán aún peor.


  —Peor no se pueden poner ya. Nombrado sheriff o no, Allen no está dispuesto a encajar la muerte de su hermano mansamente. Ha jurado que le destrozará donde le encuentre y Allen cumple todo lo que promete.


  —¿Cuándo será el entierro?


  —Supongo que esta tarde.


  El peón dejó a los que le interrogaban para dirigirse a la morada del médico, al que invitó a seguirle al bosque para hacerse cargo del herido.


  Pero antes de regresar a la hacienda, estuvo en la funeraria para encargar el ataúd de Jack. Debió ser llevado al bosque a lomos de una mula rápidamente.


  Cuando regresó al bosque, buscó a Allen para darle cuenta de lo que le habían dicho algunos vecinos.


  Como el peón, adivinó que había sido una estratagema para ponerse a salvo de cualquier acusación o sospecha. Tenía que mantenerse al margen del suceso para que no invalidasen su nombramiento que ahora creía ya tenerlo en la mano.


  —¿Qué espera? —bramó—. ¿Que me cruce de brazos y le permita hacerse dueño de la autoridad, para mayor escarnio? Mal me conoce si confía en ello, porque con estrella o sin estrella le voy a clavar a tiros.


  »Ese asunto ya lo trataremos en su momento, pues aún quedan unos días. Ahora sólo me preocupa dar sepultura a mi hermano. Después... ¡que se hunda el mundo encima de todos!


  Una hora más tarde llegó el ataúd y el cuerpo de Jack fue depositado en él. Aquella mañana nadie trabajó en el bosque por velar el cadáver y más tarde asistir al entierro.


  A las cinco se puso la comitiva en marcha hacía el cementerio del poblado. El cuerpo había sido depositado en una carreta y la casi totalidad de los peones, con Allen y Ernest presidiendo el duelo, acompañaban los restos de su leal compañero.


  Cuando daban vista al cementerio, descubrieren que la mayoría de los vecinos del poblado formaban una doble fila a lo largo de la senda, esperando el paso del cadáver para acompañarle a su última morada. Allen se emocionó ante aquella prueba de afecto.


  Y cuando iban a penetrar en el sagrado recinto, alguien se adelantó impetuosamente y arrojándose en brazos del bravo vigilante, sollozó:


  —¡Allen!... ¡Allen!... ¡Qué tragedia!... ¡Cómo me ha dolido la muerte de tu pobre hermano!


  Se trataba de Clara, la cual con su padre, al tener noticias de la tragedia, había acudido angustiada y llorosa al cementerio, para testimoniar a Allen su sincero pésame.


  Ella, llorando vivamente, se abrazaba al rudo peón y hundía su linda cabeza en el rudo pecho de él, mientras sus brazos, rodeándole el cuello, se agitaban convulsos. Pese al momento extraordinario que Allen vivía, sintió un extraño estremecimiento ante aquel arranque espontáneo y sin artificio de la joven. Era la primera vez que una mujer le echaba los brazos al cuello y, sin querer, a causa del instinto varonil de su exuberante humanidad sentía en la sangre el latigazo de aquella prueba de gran afecto.


  Rehaciéndose, trató de apartar los brazos de la muchacha al tiempo que exclamaba roncamente:


  —¡Por Dios, Clara, serénate y no me acongojes más de lo que estoy! Es un momento en que necesito de toda mi serenidad y dominio de nervios para no convertirme en un muñeco fláccido, incapaz de proceder dignamente.


  »Yo te agradezco tu pésame y sé que lo has sentido vivamente. Ya nada se puede hacer, pero, a cambio, te juro que el miserable que ha sido la causa de la muerte de mi hermano no quedará sin castigo.


  Y la apartó a un lado entregándola a su padre, el cual no acertaba a decir palabra.


  La fúnebre ceremonia fue breve. El cuerpo fue depositado en una sencilla fosa y cubierto de tierra, pero cuando la última paletada cayó sordamente, Allen había tallado una tosca cruz con madera del bosque, la clavó con fiereza en el centro.


  La cruz tenía grabado a punta de navaja un epitafio que decía:


   


  AQUÍ YACE


  JACK HARVEY


  ASESINADO COBARDEMENTE


  POR


  RUFUS HORS.


  D. E. P.


   


  La acusación era tajante. Allen declaraba culpable al duro cazador y todos adivinaban lo que encerraba de siniestro aquella acusación.


  Terminada la ceremonia, la gente fue desfilando ante la tumba en silencio y cuando ya todos se habían marchado, sólo quedaban en el cementerio, Ernest, Allen, los peones que habían acudido al entierro—entre éstos algunos de los madereros—y Clara con su padre.


  La muchacha, tratando de aparecer más serena, se acercó al vigilante diciendo;


  —¿Qué va a pasar ahora, Allen?


  —No lo sé, pero... a su debido tiempo lo sabrás.


  —Adivino que cargas las culpas a Rufus y que le buscarás con saña para cobrarte la deuda.


  —Eso ni se duda, Clara.


  —Y es lo que me da más miedo, Allen. Tu voluntad es de acero, tu indignación justa, pero ese hombre es un mal bicho y lo mismo que ha ideado esa emboscada, puede idear otra en la que tú... ¡oh, Dios mío, me aterra pensar que tú también puedas seguir el camino de tu hermano!


  Lo dijo con tal acento de dolor y de pánico, que el joven adivinó la clase de sentimiento que la dictaba aquellas palabras. Esto le conmovió hondamente y, acariciando una de sus trémulas manos, repuso:


  —No te inquietes, Clara, eso no podrá ser.


  —Confías mucho en tu nobleza.


  —Confío en mi fuerza y en la de los que me van a ayudar. Desde mi patrón al último peón hemos jurado no dejar sin venganza la muerte de Jack y cumpliremos nuestro juramento, aunque sólo tengamos que ocuparnos de perseguir a Rufus y a la legión de los furtivos. También mi patrón tiene que cobrarse las enormes pérdidas que le han ocasionado y sería un cobarde si no lo hiciese. Esto ya no puede durar mucho. Nos han declarado la guerra total y responderemos con el mismo reto. Si no acabamos con esa horda lo antes posible, las cosas se pondrían aún peor y un día veríais desde aquí arder el bosque por los cuatro costados.


  »Ya es cuestión de supervivencia y ante eso no caben vacilaciones.


  —Te comprendo, pero si Rufus es nombrado sheriff...


  —¿Quién sueña en eso? Aunque se ha procurado una coartada, sospecho que le faltarán agallas para presentarse a reclamar la estrella. Ojalá lo haga porque se la clavaré a balazos en el pecho.


  »Y ahora, vete más tranquila. Piensa que te agradezco más que supones las pruebas de amistad y cariño que nos has dado y algún día, cuando esto se solucione, te lo acabaré de demostrar. Es cuanto tengo que decirte por hoy.


  Y se separó de la joven para unirse a su patrón y a sus compañeros.


  Anochecía cuando regresaban al bosque. Ya no había el menor vestigio de la gran tormenta que había salvado la hacienda de Ernest de manera providencial. Solo pequeños charcos a los lados de la senda y barro en ésta, en el que los caballos hundían sus cascos.


  Cuando llegaron al bosque, todos parecían extenuados, pero aún les quedaban ánimos para discutir el porvenir.


  Allen que parecía de acero, pues no se rendía ni al dolor ni a la fatiga, abordó a su patrón preguntando:


  —¿Cuál es su idea ahora, patrón?


  —No puedo precisarla, Allen, pero algo hay que hacer.


  —Justo. Cruzarnos de brazos sería tanto como invitar a esa gentuza a seguir golpeándonos y a mí se han golpeado en el corazón y no lo admito. Quisiera saber cuáles son sus planes, pues si no se ajustasen a los míos, lamentándolo mucho, le pediría mi cuenta y me lanzaría a proceder libre de trabas.


  —No te impondré ninguna, por la razón de que siento la misma rabia y el mismo deseo de venganza que tú. Lo que pasa es que estoy tan desorientado que no sé por dónde ni cómo empezar.


  —Yo sí y se lo voy a decir.


  »No consentiré, ni aun a costa de mi vida, que el alcalde se sienta demasiado legalista y nombre sheriff a Rufus. Antes tendría que hundirse el Gran Cañón del Colorado que pasar por esa humillación sarcástica.


  »Por lo tanto, mañana mismo visitaré al alcalde para advertirle que acuso a Rufus del incendio y de la muerte de mi hermano y que estando presentada la acusación no puede conferirle la estrella.


  »Y si Rufus se siente tan bravo que a pesar de eso la reclama, yo me encargaré de darle la respuesta. Si tiene agallas para permanecer en el poblado confiando en que le hace invulnerable su coartada, va a firmar su sentencia de muerte porque le buscaré por todos los rincones para destrozarle.


  »Y después, hay que organizar algo para batir a esa legión en sus madrigueras y acabar con ellos. Cualquier filtración nueva en el bosque puede producir otra tragedia y el peligro nos fuerza a no descuidar eso si no quiere usted verse expuesto a perderlo todo.


  —Eso es lo que me aterra, Allen.


  —Y a mí, por ello, la única solución es acabar con el mal de raíz. Quizá de momento, desaparecido mi hermano que era la pesadilla de Rufus, éste ordene a sus secuaces que permanezcan tranquilos para no agravar la situación, en espera de lo que pueda suceder el domingo. Son unos pocos días que debemos aprovechar para tomar la iniciativa.


  —Te comprendo y no veo mejor solución. Dejo en tus manos el asunto y si es preciso que mis hombres no trabajen en unos cuantos días, así se hará, pues la pérdida será ínfima al lado de lo que supondría un nuevo incendio en el bosque.


  —Gracias, yo le prometo excederme y hacer lo posible por batir a esos alacranes lo antes posible.


  Y con este cambio de impresiones, terminó la conversación entre ambos.


  Lo que del acuerdo se derivase, nadie podía predecirlo.



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  PLANES DE EXTERMINIO


   


  A la mañana siguiente Allen preparó el caballo, dispuesto a presentarse en el poblado. Ernest le advirtió que no le permitiría presentarse solo, pues temía que le hiciesen objeto de alguna emboscada, ya que Rufus le consideraría más peligroso aún que a Jack.


  El bravo vigilante tuvo que resignarse a la compañía de dos peones que, armados con rifles «Springfield» y un par de revólveres cada uno, debían velar por la vida de su compañero.


  Lo primero que Allen hizo fue presentarse en el figón de «El Cojo». No confiaba en encontrar en él a Rufus, pero nada perdía por intentarlo.


  Como suponía, no estaba allí y el dueño le indicó que no le había visto desde la noche del incendio.


  —Me lo figuraba—bramó Allen—. Es demasiado cobarde para aguantar el tipo y dar la cara.


  »Pero ya aparecerá si sigue confiando en llevar adelante sus planes. Un día u otro, habremos de vernos de frente si no es que, asustado como una rata, huye, escondiéndose en el propio infierno.


  Dio una vuelta por el poblado sin descubrir al cazador y luego se presentó en la alcaldía.


  El alcalde, tras dar el pésame al visitante, preguntó:


  —¿Qué le trae por aquí, Allen?


  —Unicamente aclarar una cosa.


  —Tú dirás.


  —Muerto mi hermano y cerrado el plazo de admisión de más aspirantes a la estrella, ¿qué piensa hacer?


  El alcalde, nervioso, repuso:


  —¿Qué harías tú si fueses alcalde?


  —Anular la elección cuando menos.


  —¿Basándote en qué?


  —En que Rufus es un fuera de la ley. Le acuso de asesino y de incendiario.


  —No puedes hacerlo porque hay testigos de que a la hora del siniestro Rufus estaba en el poblado.


  —¿Eso qué dice? Es una burda maniobra que necesitaba poner en práctica para que no pudiesen invalidar su elección. Nada importa que no haya tomado parte directa en el sabotaje, si los demás lo han hecho siguiendo sus planes.


  —Pero eso hay que demostrarlo. ¿Puedes hacerlo?


  —No estoy para argumentos sofísticos cuando aún están calientes los restos mortales de mi pobre hermano. Estoy decidido a que no sea nombrado y no lo consentiré.


  —Eso es cosa tuya, Allen, pero no mía. Mira esto, me lo encontré debajo de la puerta de la alcaldía esta mañana.


  Le ofreció una nota pésimamente escrita. Estaba firmada por Rufus y decía:


   


  «Señor alcalde:


  »Me he enterado de que Allen Harvey me acusa del incendio del bosque de Ernest y de la muerte de su hermano. Esto es una calumnia, pues puedo demostrar que yo estaba lejos del bosque a la hora del siniestro.


  »Esto lo pretende hacer sólo porque desea que legalmente no me sea concedida la plaza de sheriff a la que ahora tengo derecho absoluto por la falta de oponente. Si ha muerto mi contrincante, yo no tengo culpa. Por ello le advierto que no debe dejarse influenciar por sus amenazas. Recabo el derecho que me asiste al nombramiento y si usted cometiese la torpeza de anular ese derecho, habrá de atenerse a las consecuencias.»


   


  Allen estrujó la carta con rabia y exclamó:


  —¿Y usted qué? ¿Tiene miedo a esas amenazas encubiertas?


  —Todos tenemos que temer a gente falta de escrúpulos. Yo no niego la poca moral de Rufus, pero, en el terreno legal, tiene derecho a reclamar esa plaza, si alguien no demuestra que hay algo delictivo contra él para anular su candidatura. Debes comprenderlo así.


  »Por ello, si tienes pruebas contra Rufus, preséntalas y, entonces, con amenazas o sin ellas, yo cumpliré la ley y dejaré en suspenso el nombramiento hasta que se aclare si es culpable o no.


  Allen rechinó los dientes con ira y, arqueando el cuerpo sobre el borde de la mesa tras la cual se había sentado el alcalde, clamó:


  —Escuche lo que le digo. Usted va a anular ese nombramiento con esa acusación legal y sin ella. Una autoridad como la suya tiene el deber de no amparar en lo más mínimo a sujetos tan fatales y odiosos como Rufus y si tiene usted miedo a esas amenazas que deja verter en esa asquerosa nota, guárdeselo para sus adentros y no lo exteriorice, porque será motivo para escupirle a la cara.


  —¡Allen!... Esas palabras...


  —Quedan dichas y mantenidas. Si para usted, por medroso, no tiene valor alguno la muerte de un hombre decente y las enormes pérdidas que otro ha sufrido por el egoísmo innoble de una legión de indeseables, para nosotros, sí. Estamos dispuestos a no permitir que Rufus tome posesión de la estrella, pues sería tanto como ponerle nuestro cuello debajo del pie y no lo consentiremos.


  »Así pues, piénselo bien porque el domingo a la hora de la proclamación estaremos aquí todos nosotros dispuestos a impedir que sea proclamado. Confío en que Rufus no se presente a reclamar ese derecho que invoca sin peligro en una carta, pero si fuese tan bravo y osado que se atreviese a venir, él mismo daría la solución porque no le brindaría ocasión de volver a reclamarla. Esto es cuanto tengo que decirle. Piénselo bien, porque la cosa merece la pena. O se muestra usted un hombre decente, o es mejor que antes de la proclamación presente su dimisión cómo alcalde y ceda a otro el puesto. Confío en que el que pueda sustituirle se muestre un poco más entero y digno que usted.


  Allen no esperó la contestación del alcalde, que estaba lívido y nervioso. Le había advertido sobre lo que intentaba hacer y le daba de tiempo aquellos días para que meditase sobre su actitud final.


  Allen, cumplida aquella misión, iba a regresar al bosque, pero su pensamiento le hizo variar de rumbo. Ya que estaba en el poblado, no quería perder la oportunidad de volver a ver a Clara.


  Y se encaminó a la cabaña de ésta.


  La joven, al verle llegar, se ruborizó intensamente. Las últimas palabras del vigilante en el cementerio habían sido tan elocuentes, que ahora en su presencia, se sentía nerviosa y sin saber qué hacer.


  Pero, tratando de mostrarse serena, preguntó:


  —¿Qué te trae por aquí, Allen?


  —Simplemente el placer de saludarte y comprobar si te has serenado ya.


  —Quien tiene que serenar tus nervios y no cometer imprudencias, eres tú.


  —Yo ya me he serenado. El dolor queda dentro, fuera sólo existe la rabia infinita del deseo de justicia.


  —¿Y a qué has venido?


  —A conminar al alcalde para que anule el nombramiento pase lo que pase.


  —¿Te ha prometido hacerlo?


  —No. Tiene sus dudas, no porque crea a Rufus libre de culpa, sino porque éste le amenaza en una carta si se deja influenciar por nosotros y anula el nombramiento. Esa fiera sabe que el único escudo que puede protegerle un poco es la estrella y lucha por conseguirla, no queriendo darse cuenta de que ha ido demasiado lejos y que ya es tarde para rectificar.


  —Entonces...


  —No habrá nombramiento porque el domingo estaremos aquí todos para evitarlo, aunque tengamos que prender fuego a la alcaldía. Se lo he dicho claro para que no le coja de sorpresa.


  —No me gusta eso, Allen. Tú puedes venir con tus eones, pero, ¿has contado con Rufus?


  —¿Qué puede intentar esa alimaña contra nosotros?


  —El solo, nada, pero tiene a su espalda a toda esa legión de indeseables que le han secundado en la muerte de tu hermano y tú sabes que es gente a la que no se la puede desdeñar.


  —¿Crees que se atreverían a venir en masa a apoyar la petición de Rufus?


  —Si, como tú dices, es el único escudo con que cuenta para manteneros a raya, tendrá que intentarlo o renunciar a la estrella.


  —Pues que lo intente. Eso es lo que deseamos, para que nos evite tener que batir el terreno en busca de las madrigueras donde se esconden esas alimañas. Habrá batalla y que la suerte o la Providencia decidan quien deba ganarla.


  —Sería terrible, Allen. Me asusta pensar que tú, tú...


  No se atrevió a decir más, pero él, adivinando el motivo de su angustia, estiró el brazo, la tomó la mano y con voz velada, dijo:


  —Escucha, Clara. No eran éstos los momentos que yo hubiese querido escoger para decirte algo muy trascendental que quería decirte, pero la ocasión se presenta así y debo adelantar mis intenciones.


  »Yo he adivinado que te intereso, como tú has adivinado que me interesas a mí. Mi hermano lo había descubierto antes y me lo declaró cuando te hice otra visita antes de que el pobre muriese.


  »Y como es así, porque así lo ha querido el Destino, yo te pido que te muestres firme, serena, y confíes en mí. Junto a la enorme ansia que siento por vengar la muerte de Jack, está el interés que siento por ti y este interés, que no menguará mi valor, me hará ser prudente y no cometer locuras.


  »Ahora que he perdido a mi hermano y voy a sentir el enorme vacío que va a dejar en mi alma, necesito más que nunca llenarlo con un afecto sincero, que me consuele, y ningún afecto más verdadero y eficaz que el tuyo.


  »Por ello, ansío vengarme y vivir. Ambas cosas son posibles cuando se siente uno fuerte y no está solo. Puedes confiar no sólo en mí, sino en mis compañeros, que como yo están dispuestos a hacer cuanto esté en su mano para acabar con esa plaga.


  »Y cuando lo logremos, si tú quieres nos casaremos y seremos felices. Estoy seguro de que el alma de mi hermano desde el más allá, se sentirá dichosa, pues él también te apreciaba y se sentía contento de que yo hubiese puesto mis ojos en ti.


  La muchacha, que sentía bailar de gozo su corazón, bajó la cabeza y repuso:


  —Gracias, Allen. Tú mereces no mi amor sino el de otra que valga más que yo, porque eres bueno, leal y honrado.


  —Mejor que tú no hay otra y no te desmerezcas. Eres la mujer ideal con la que yo podía soñar y no pediría algo más en el mundo.


  »Y ahora que te he dicho lo que reservaba para una oportunidad más tranquila, te dejo. Debo volver al bosque a dar cuenta a mi patrón del resultado de mi visita al alcalde.


  Ella, nerviosa, le despidió en la puerta de la cabaña, suplicando:


  —Allen, por lo que más quieras cuídate y no cometas locuras, aunque las justifique tu dolor y tu rabia. Piensa en ti y en mí y piensa que si antes, cuando sólo eras para mí un buen amigo nada más, temía por tu vida, ahora mi miedo no tiene límites.


  —Queda tranquila, Clara. Te he prometido mostrarme duro y acometedor, como es mi deber, pero lo haré dentro de los límites de la prudencia, porque si también antes, siendo nada más una buena amiga sentía por ti un gran aprecio, ahora que sé que un día cercano vas a ser mi mujer, figúrate lo que yo soy capaz de hacer por no perderte.


  Allen, siempre seguido de los dos peones, que vigilaban en torno con miradas de águila, emprendió el camino del bosque, al que llegaron sin novedad.


  Ernest respiró con alivio al verle llegar.


  —¿Qué novedades traes?


  —Ninguna muy agradable.


  —¿Habéis tenido un nuevo encuentro?


  —No. Me refiero a mi impresión sobre la visita que hice al alcalde.


  —¿Qué ha pasado? ¿Es que se niega a anular la elección?


  —Poco más o menos. Se ha mostrado muy legalista a pesar de todo cuanto sabe, pero creo que ha influido una carta que ha recibido de Rufus. En ella le advierte que sabe que yo le acuso de la muerte de mi hermano y se disculpa afirmando que él nada sabe de ella y que, con arreglo a la ley, tiene derecho a ser nombrado sheriff. Amenaza al alcalde de un modo velado, diciéndole que se atenga a las consecuencias si no le nombra sheriff.


  —Ya es cínico... ¿Con qué fuerza cuenta para conseguir el nombramiento?


  —Con la de sus hombres como amenaza, si el alcalde no accede a sus deseos.


  —Temo que ese hombre tan apocado cometa la vileza de dejarse impresionar y le dé el nombramiento.


  —Yo no, porque si Rufus le amenazó, yo no me he quedado corto haciendo lo mismo. Le he advertido que lo piense, porque el domingo estaremos en el poblado todos los peones dispuestos incluso a prender fuego a la alcaldía si comete esa locura. Le he dicho que si tan miedoso es, presente la dimisión y que nombren otro en su lugar, seguro de que no será tan miedoso como él.


  —De todas formas, hay que estar muy alerta. Si contra viento y marea lograse la estrella, el conflicto iba a ser muy espinoso, porque si le matáis, como se tratará de un sheriff y no se le ha podido probar su intervención en el incendio, tendríamos serios disgustos.


  —Le aseguro que no habrá tal nombramiento.


  —Bien, sólo cabe esperar estos cuatro días que faltan; pero temo que si Rufus termina por comprender que no le dejaremos salirse con su empeño, vuelva a meter en el bosque a esa legión de desalmados y produzcan otro siniestro tan feroz o más que el de ayer.


  —Estas noches son de luna clara y no es fácil moverse dentro del bosque impunemente. Desde este momento, daremos batidas intensas todos los peones sin excepción y montaremos una guardia en los lugares por donde se vean obligados a escapar si les descubrimos y acosamos, o por donde pretendan filtrarse si lo intentan. Ahora no seremos una docena a vigilar sino cincuenta.


  —Lo haremos así. Siento paralizar el trabajo, pues hay bastantes pedidos que servir y las reservas en la orilla del mar son ya escasas, pero demoraremos los que podamos o los anularemos. Prefiero perder las ganancias a perder más material.


  Tal y como Allen había propuesto, aquella misma tarde cincuenta hombres como cincuenta fieras, daban batidas a fondo por todo el perímetro de la enorme extensión del bosque propiedad de Ernest. Aquel medio centenar de fieras resistentes y duras, eran capaces de cubrir docenas de millas sin descanso, animados por el ansia que sentían de acabar con aquella plaga.


  El intenso registro resultó infructuoso. Aunque descubrieron vestigios de campamentos que antes no habían podido localizar, éstos nada significaban, pues pertenecían a muchos días anteriores.


  AI anochecer, los peones, bien armados y con los cuernos de alarma pendientes de sus cuellos, tomaron posiciones estratégicas a todo lo largo y ancho del bosque, cuidando sobre todo de cercar las márgenes que daban al río o a terreno abierto, pues por allí podían entrar o salir y ser descubiertos y batidos con eficacia.


  Pero la noche, que se les hizo interminable transcurrió en completa calma. Los furtivos no daban señales de vida, sin duda porque su áspero jefe pretendía nuevos atentados.


  Y así pasó la noche del sábado sin que nada alterase la calma reinante.


  La batalla había sufrido una tregua, pero aquella tregua impuesta por las conveniencias de unos y otros, podía romperse de un momento a otro. Allen y sus compañeros estaban dispuestos a no permitir que Rufus fuese nombrado sheriff y tratarían de conseguirlo en la mañana del domingo.


  Desde muy temprano, todos estaban dispuestos para emprender la marcha en un pelotón impresionante, pero, antes de partir, Ernest, que se sentía nervioso, llamó a Allen y le dijo:


  —He estado meditando mucho respecto al momento y creo que antes de que partáis, merece la pena estudiar la situación.


  «Yo no sé por dónde anda esa maldita legión. Desde que provocaron el incendio, nadie ha dado señalas de vida, parece como si se les hubiese tragado la tierra y esto es lo que me inquieta.


  —¿Por qué razón?


  —Porque sospecho que desde algún sitio alguien vigila esto en espera de conocer nuestros movimientos.


  —Es posible, pero los van a conocer en seguida y si están dispuestos a tratar de impedirlos, que lo intenten.


  —Quizá sea lo que buscan; no impedirlos.


  —No lo entiendo.


  —Yo sí y me pregunto si lo que esperan es este alarde de fuerza enviado al poblado para impedir el nombramiento de Rufus. Si así fuese, podría suceder que mientras todos vosotros os concentraseis en el poblado para impedir la proclamación y hacer frente a Rufus si tuviese la osadía de presentarse con sus hombres a hacer valer sus derechos, ellos renunciasen a mantenerlos sabiendo que no podrían; pero, en cambio, puede aprovechar la indefensión en que esto quede para ser los que me ataquen aquí, mientras vosotros esperáis el ataque allí. Esto es algo que no se puede desdeñar conociendo la mentalidad de ese buharro.


  Allen quedó tenso al oír el razonamiento. No era descabellado ni mucho menos y si se desarrollaba así, él sería el responsable de una nueva catástrofe, pues Rufus, sabiendo que tenía perdida la partida en un aspecto, trataría de ganarla en otro.


  —Tiene usted razón—dijo al fin—y me alegro que su serenidad le haya servido para ver una faceta que a mí me había pasado por alto.


  »Rufus es capaz de esa doble jugada y tenemos que evitarlo.


  »Yo calculo que los furtivos no pasan de docena y media poco más o menos. Pues bien, con docena y media de hombres, tengo suficiente para hacerlos frente sí se presenta en el poblado. Por tanto, los demás pueden quedarse aquí vigilando esto con más atención que nunca por si acaso.


  »Y como para que intenten algo tendrán que esperar ver si nos vamos todos, lo que haremos será salir de aquí en pelotón y cuando nos hayamos alejado una milla, los que no sean necesarios en al poblado, regresarán de improviso corriéndose a lo largo de la entrada al bosque hasta donde alcancen bien escalonados. Si hay algún vigía escondido, por mucha prisa que se dé en avisar a los demás para que acudan a atacar esto, nuestros hombres llegarán antes y cuando se presenten se encontrarán con lo que no esperan.


  »Si nos equivocamos y concentran su interés en la alcaldía, allí tropezarían con el resto y no les tenemos miedo, aunque las fuerzas estén equilibradas.


  —Me parece bien la solución, pero, por si acaso, en lugar de docena y media te llevarás veinte. Con treinta hay aquí bastantes para impedir que puedan cumplir sus propósitos.


  Y sin vacilar, Allen fue designando a los que debían acompañarles, dando instrucciones concretas y precisas a los que debían volver grupas apenas alejados una milla del bosque.


  El compacto pelotón se puso en marcha. Era impresionante ver aquel conjunto de hombres, muchos barbudos, de brazos como troncos de árboles y piernas que parecían columnas, cabalgar toscamente sabré sus monturas, pero firmes en ellas. Hubiesen impresionado a un escuadrón de Caballería al verles avanzar con los rifles atravesados sobre las sillas, dispuestos a hacer uno de ellos con fiereza al primer síntoma de alarma


  Cuando llegaron al lugar calculado por Allen, éste detuvo en seco su caballo gritando:


  —¡Alto! Los que tengan que volver al bosque que vuelvan grupas rápidamente y suerte para todos.


  El pelotón se partió en dos mitades, tomando cada una un camino opuesto.



   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  HORAS DE INQUIETUD


   


  La hora fijada para la proclamación era la de las nueve de la mañana, pero a las siete, con objeto de tomar posiciones y no dejarse sorprender, los hombres de Allen enfocaban la calle principal del poblado camino de la alcaldía.


  Esta se hallaba situada en una plaza de regulares dimensiones, en la que había algunos añosos y retorcidos árboles diseminados por el cuadrilátero y, en el centro, un doble pilón donde abrevaban las caballerías.


  Casi frente a la alcaldía, se levantaba el pequeño edificio destinado a oficinas del sheriff. Era una casa pequeña, de una sola planta, haciendo esquina a una calleja.


  En el resto de la plaza había algunos comercios, tales como una mercería, un zapatero, un guarnicionero y una farmacia. También había una taberna y unos grandes cobertizos que servían de almacén a un tratante en granos.


  Allen se envaró cuando observó que casi todo el vecindario deambulaba ya por la calle principal ansioso de asistir al final de aquella pugna.


  Había curiosidad y miedo en los semblantes. Conociendo la dureza y tesón de los contendientes, preveían lo peor y se preguntaban qué clase de batalla podría desarrollarse a cuenta de aquella pugna, en la que estaban en juego tan encontrados intereses.


  El pelotón avanzó raudo y, torciendo por una calleja, penetró en la plaza.


  Allen frunció el entrecejo al observar los muchos curiosos que habían acudido a tomar posiciones para no perderse detalle de lo que pudiera suceder y se dijo que aquello era una imprudencia que no podía consentir pues no se trataba de celebrar una fiesta, sino quizá de entablar un encarnizado combate y la curiosidad de aquella gente podía serles fatal.


  Por ello, se dispuso a desalojar la plaza. No quería víctimas innecesarias si funcionaban los revólveres y tenía que hacer ver a aquellos inconscientes, que estaban mejor y más seguros en sus casas que allí.


  Por ello, tras desmontar a la puerta de la alcaldía avanzó hacia el centro subiéndose al brocal de uno de los pilones. La gente al observar su actitud, enmudeció y se hizo un silencio sepulcral.


  Allen aprovechó el silencio para gritar:


  —Señores, me permito decirles que han venido ustedes aquí a jugarse estúpidamente la vida y es mi deber advertírselo.


  »Yo no sé si Rufus y sus hombres tendrán el valor de venir a pretender que sea proclamado el nuevo sheriff, pero si lo hiciesen, cuenten con que serán acogidos a balazos y que todo el que se encuentre de por medio, se expone a recibir lo que no ha venido a buscar.


  »Por tanto, yo les ruego que desalojen la plaza y no asomen la nariz por ella en tanto este asunto no quede solucionado. Si alguien desoye el consejo y recibe una onza de plomo en el cuerpo, que no culpe a nadie de su desgracia.


  El consejo caló hondo en el ánimo de los curiosos y rápidamente empezó el desfile; hasta los más recalcitrantes terminaron por desalojar la plaza.


  Cuando Allen vio dueños de ella a sus hombres, les ordenó situarse en los lugares más estratégicos para cortar cualquier intento de penetrar en ella por la fuerza. Tomarían de frente las callejas y en cuanto viesen avanzar por ellas a alguien sospechoso, dispararían sin vacilar un momento.


  Y tras estas disposiciones elementales, empujó la puerta de la alcaldía y penetró dentro.


  Antes había echado un vistazo al tablón de anuncios, por si se había fijado en él algún aviso anulando la elección, pero el tablón aparecía en blanco, sin siquiera el nombre del único candidato.


  Cuando llegó al despacho del alcalde, éste, pálido y nervioso, se paseaba por él. Se había levantado con el alba y cada minuto más que señalaba la manilla de su reloj su inquietud era mayor.


  Había visto desde la ventana llegar a los hombres del bosque y ya no le cabían dudas de que se iban a desarrollar acontecimientos muy desagradables y hasta trágicos por cuenta de aquella elección.


  Allen penetró en el despacho, grave, pero sereno, y tras saludar fríamente al alcalde, comentó:


  —Ya he visto que no figura en el tablón de anuncios ningún aviso anulando la elección. ¿Es que se mantiene usted terco en su idea?


  —No, pero no he querido tomar ninguna determinación hasta que no hablase contigo.


  —En ese caso, hable, porque el tiempo corre.


  —Yo puedo anular la elección. No podría alegar ningún motivo sólido puesto que Rufus no está procesado ni acusado con arreglo a la ley, pero si lo hago, ¿qué va a suceder después?


  —Que Rufus no será proclamado sheriff y que usted puede convocar una nueva elección. No faltarían candidatos que le hiciesen sombra si tuviese el cinismo de volver a pretender la plaza.


  —No lo haría, pero acaso se presentase en la cabeza del condado a denunciar al sheriff general que yo sin razón legal para ello, le había privado de un derecho que tenía adquirido.


  —Si lo hiciese, ya nos presentaríamos nosotros al sheriff general a explicarle muchas cosas.


  —Bien, dejemos eso, que puede suceder o no, y atengámonos al momento. Si yo anulo la elección, vuelvo a preguntar qué sucedería después, aun sin que Rufus realizase gestiones oficiales para recabar el nombramiento.


  —Pues sucedería que no sería nombrado sheriff.


  —Cierto, y una vez anulado el nombramiento, ¿vosotros qué haríais?


  —Esperar a ver cuál es la reacción de esos buitres.


  —En el bosque, claro es.


  —Naturalmente; es allí donde seguramente pretenderían atacarnos de nuevo.


  —Y yo me quedaría aquí como si tal cosa.


  —No le entiendo.


  —Está claro. Vosotros os atrincheraríais en el bosque a la espera de ser atacados; sois muchos y os podéis defender bien, mientras que yo quedaría solo y a merced de la rabia de Rufus, porque a nadie consideraría más culpable que a mí de haberle privado de la estrella.


  —Todos corremos peligro. Mi hermano cayó y tenía junto a él a una docena de hombres.


  —Si yo no tengo ninguno, razón de más para que a mí me puedan eliminar más fácilmente y lo harían, o es que no quisiste entender el significado de la carta que Rufus me mandó a guisa de advertencia.


  »Vosotros sois hombres peleadores, mientras que yo sólo soy un humilde vecino pacífico, cuyo cargo no entraña autoridad ni exposición de pelea. Creo que debes hacerte cargo de mi situación porque lo que me juego es la vida y en condiciones de aislamiento.


  Allen temblaba de rabia. Las razones del alcalde eran de peso y no sabía cómo rebatirlas.


  —No niego el posible peligro, aunque quien más interesa a Rufus soy yo más que usted.


  —Le interesamos los dos, pues cargaríamos a medias con las culpas.


  —Y bien—terminó por decir, impaciente, Allen—, ¿quiere decir que no anula el nombramiento?


  —No, no quiere decir eso, a menos que seáis vosotros los que me obliguéis a nombrarle sheriff'


  —¿Nosotros cómo?


  —Muy sencillo. Comprendo que la pugna no se va a detener aquí sea o no sea nombrado. Si le doy la estrella, luchará contra vosotros y vosotros contra él y si se ve privado de ella, lucharéis lo mismo, de manera que el problema sólo tiene una solución; tiene que haber un vencido y un vencedor.


  «¡Si ganáis vosotros, las cosas volverán a su cauce y ya no tendré preocupaciones, pero si gana él, no habrá cueva lo suficientemente honda donde ye me pueda esconder para librarme de sus iras.


  «Por lo tanto, sólo veo una solución si queréis ver anulado el nombramiento y es que me saquéis de aquí entre vosotros, me llevéis al bosque y me tengáis allí hasta que la pugna termine. Si perdéis trataré de escapar como pueda y si ganáis, volveré a ocupar mi cargo.


  Allen, más tranquilo, repuso:


  —Trato hecho, señor alcalde. Vendrá usted con nosotros al bosque y allí estará tratado como merece, por mi patrón. Y como no es fácil acabar con una oposición tan fuerte como la nuestra, un día cercano, Rufus habrá desaparecido de la faz de la tierra y usted volverá aquí satisfecho de haber cumplido un deber de justicia.


  »Por lo tanto, firme la anulación para ser clavada en el tablón de anuncios y le juro que en tanto yo conserve un átomo de vida, nadie llegará hasta usted.


  El alcalde que, sin duda estaba convencido de que su petición sería atendida, abrió un cajón y extrajo un pliego de papel que entregó a Allen diciéndole:


  —Toma, aquí tienes la anulación del nombramiento.


  Allen la leyó atentamente. El alcalde anulaba la plaza hasta nuevo aviso, alegando que había denuncias contra el aspirante por actos de sabotaje en la propiedad de Ernest y que, honradamente, no podía conceder la estrella a un hombre que precisamente estaba acusado de ser un fuera de la ley.


  Allen, satisfecho, tomó el tarro de la goma que había sobre la mesa y, enarbolando el oficio, lo flameó en el aire gritando al salir a la plaza:


  —¡Muchachos! Aquí está el oficio firmado por el alcalde en el que anula la elección de Rufus. Pase lo que pase ya no será sheriff.


  Un grito colectivo y estruendoso vibró en la pequeña plaza, mientras Allen pegaba el papel en el tablón. Luego, volvió al despacho y dijo:


  —Tenga preparado lo que necesite, porque cuando abandonemos esto vendrá usted con nosotros.


  —¿Nos vamos ya?


  —No. Las nueve es la hora oficial que se señaló para la ceremonia y quiero esperar a que Rufus haga acto de presencia.


  —¿Para qué ya, si cuando venga, si viene, se enterará de mi decisión?


  —Sencillamente, porque si viene acompañado de todos los furtivos para hacerse nombrar por la fuerza, preferimos vérnoslas con ellos aquí que entre la espesura del bosque. Se pelea mejor en campo abierto.


  El alcalde no comentó la razón y se dispuso a preparar sus cosas para marchar con los cortadores.


  Entretanto, Allen había vuelto a la plaza y revisaba la colocación de sus hombres. Destacó uno para que saliese a la calle principal con objeto de descubrir a sus enemigos si hacían acto de presencia y se dispuso a esperar pacientemente a que diesen las nueve.


  La noche anterior y en el mismo lugar donde Rufus se reuniera con sus compañeros se celebró una nueva y decisiva reunión para tratar de los acontecimiento y de la actitud a tomar al día siguiente.


  Rufus, que no había querido aparecer por el poblado desde la noche del sabotaje, estuvo escondido en la guarida de uno de sus compañeros. Temía que le buscasen, como a un lobo rabioso y no quería exponerse a ser descubierto. Pero había hecho cursar aviso a los demás para que acudiesen a la reunión. Necesitaba estar de acuerdo con ellos a la hora de tomar una decisión definitiva.


  Rufus no se las prometía tan felices mutuamente como cuando planeó el ataque al bosque. Su obsesión por eliminar a tan peligroso contrincante de la candidatura, no le había permitido estudiar con desapasionamiento las consecuencias y era ahora cuando lamentaba haber planeado torcidamente su ataque.


  Cierto que en el caso seguro de salir derrotado en la elección, le quedaba el recurso de intentar lo que había intentado realizar antes, pero la situación hubiese sido distinta. No habría levantado en masa aquella tempestad de odio y no hubiese quedado en el ridículo que podía quedar al ser los madereros quienes impusiesen su voluntad de anular el nombramiento.


  Era esto lo que le había movido a escribir aquella carta al alcalde. Confiaba en el miedo de aquel hombre para que no se dejase presionar por los demás y cumpliese el requisito de nombrarle sheriff, dejando que él y los dueños de los bosques dirimiesen su contienda.


  Pero esto era sólo una suposición que de no verse confirmada, le hundiría para siempre, porque sin la estrella, que le prestaría una fuerza enorme, los madereros quedarían libres de pies y manos para perseguirle a sangre y fuego y su fuerza sería nula para oponerse a ellos.


  La batalla desesperada para no perder la posibilidad de alcanzar su objetivo, tenía que darla a la mañana siguiente. Se imponía realizar un acto colectivo de fuerza para batir a los vigilantes, si éstos acudían al poblado con ánimo de impedirle que se acercarse a la alcaldía a hacer acto de presencia.


  Y era por esto por lo que necesitaba conocer la opinión de los demás y saber hasta dónde estaban dispuestos a llegar si se imponía la lucha. Ya que no trabajaba para él sólo sino para la legión de los furtivos, se creía con derecho a exigirles lo que hasta aquel momento no habían expuesto.


  El ataque e incendio al bosque de Ernest había sido un éxito de planteamiento y ejecución. Ningún cazador sufrió el más leve rasguño y, en cambio, los destrozos que habían dejado a su espalda después de eliminar a Jack habían sido considerables.


  Este éxito parecía dar a Rufus derecho a exigirles el máximo esfuerzo y estaba dispuesto a exigirlo. Si no le ayudaban y fracasaba, ya podía huir del Estado porque su vida allí no valdría un centavo.


  Los cazadores habían acudido puntuales a la cita. Parecían muy animados por el éxito anterior y creían que las cosas se iban a presentar más fáciles que antes.


  Cuando todos estuvieron presentes en el lugar de la cita, tomó la palabra para decir:


  —Amigos, como habéis podido apreciar, mi plan se desarrolló sin un fallo por no tenerlos de cumplir mis órdenes y el éxito fue total, toda vez que nos hemos vengado de la persecución de que nos hacen objeto y al mismo tiempo se consiguió eliminar al único que podía hacerme sombra a la hora de la votación.


  »Pero tengo que advertiros que no es para ilusionar mucho ese éxito, porque nada ha resuelto. Queda algo muy importante que resolver aún y yo solo no podría hacerlo.


  »Los madereros, en particular, y Allen, el hermano del muerto, tratan de hacer presión sobre el alcalde para que anule la convocatoria. Me acusan de ser el planeador del ataque que sufrieron, aunque no pueden acusarme de haber tomado parte en el ataque, porque mi coartada en ese aspecto es perfecta.


  »Con arreglo a la ley, no habiendo una acusación con pruebas, no se me puede eliminar de la candidatura. Sospechar no es tener la certeza de una cosa y sin certeza y pruebas, no se condena a nadie.


  »En previsión de presiones sobre el alcalde, le he enviado una carta en la que le advierto que mantengo mis aspiraciones y que no puede hacerse eco de acusaciones sin base contra mí. Su deber es nombrarme sheriff y no intervenir en más.


  »Estoy seguro de que si no hubiese amenazas contra él por otro lado, me nombraría sheriff; pero esas presiones pueden obligarle a someterse a ellas y en este caso pensad en la situación en que todos quedaríamos


  »Se unirían todos los hombres del bosque para darnos la batalla destructora, rastrearían hasta las raíces de la hierba para ir cazándonos poco a poco y, o nos dejaríamos eliminar con desventaja, o tendríamos que huir de aquí buscando otros lugares menos propicios para seguir nuestras actividades.


  »Quiero resaltar esto para que os deis cuenta exacta de la situación y a la hora de tomar una iniciativa, peséis los pros y los contras y digáis cuál va a ser vuestra actitud.


  »Yo tengo la casi certeza de que mañana Allen se va a presentar en el poblado con la mayoría de sus compañeros, dispuestos a impedir que me asome por la alcaldía a recabar mi derecho. Si aspiro a mantenerlo, tendré que hacer acto de presencia a la hora de la proclamación o lo perdería por no comparecer.


  —Pero si no te dejan...—objetó uno.


  —Si no me dejan acercarme, no será por no haber comparecido, sino porque una fuerza mayor me lo ha impedido. Bastará que se sepa que he intentado llegar hasta la alcaldía, para que no me priven de mi derecho.


  »Y esto es lo que hay que intentar.


  »Yo solo no puedo presentarme, porque me destrozarían a tiros. Necesito una protección y una masa de hombres que oponer a la que me corte el paso, todo va a depender de que los que me ayudéis os impongáis a los que tratan de no dejarme llegar.


  »Si los vencemos, si los barremos, entonces todo estará resuelto, porque el alcalde, quiera o no, me nombrará sheriff si no quiere pasarlo mal.


  »Y esto es lo que necesito saber; si puedo contar con vosotros para este choque decisivo teniendo en cuenta que esta vez no estarán todas las ventajas de vuestro lado sino que las posibilidades estarán repartidas en un cincuenta por ciento para cada bando.


  —Eso según—replicó uno—. Todo dependerá del número de enemigos a los que tengamos que hacer frente. ¿Sabes acaso cuántos hombres mandará Ketchell al poblado?


  —No, pero hay que suponer que no los enviará a todos, por la razón de que por tonto que sea, y no lo es, tiene que temer que aprovechemos el que deje solo el bosque para volver a caer sobre él con más ventaja aún. Mandará un número determinado de peones con Allen al frente.


  »Y como siempre han presumido de ser los más valientes, yo calculo que mandará solamente un número aproximado al nuestro. Somos muy conocidos y aquí se conoce quiénes se dedican a la caza furtiva y quiénes no. Si nosotros sumamos dieciocho, yo calculo que tendremos enfrente otros tantos, o quizá menos. Somos tan valientes como ellos y manejamos las armas tan bien o mejor que ellos.


  —Pero... eso no se sabe y sin saber cuántos van a ser nuestros enemigos, no podemos lanzarnos a ciegas a la lucha.


  —Entonces...


  —Yo entiendo—siguió el que había interrumpido—que lo primero que debemos hacer es montar una vigilancia cerca del bosque, para estar pendientes de los movimientos de los peones. Ocultos en algún sitio, podemos ver los que abandonan el bosque y los que no.


  —Si bajan todos o casi todos, puedes despedirte de hacer acto de presencia, porque nos barrerían como a hormigas ya que no es fácil pelear uno contra tres. En cambio, si no mandan más gente que la que crean necesaria, aún nos podemos aventurar a presentarles batalla.


  —La idea no es mala—repuso Rufus—y no cuesta trabajo ponerla en práctica. Pondremos a alguno de vigilancia en tanto nosotros permanecemos ocultos en un lugar determinado.


  »Cuando el vigía compruebe el número de peones que, abandonan el rancho, vendrá a unirse con nosotros y, según las noticias que nos traiga, así procederemos.


  Otro intervino para apuntar:


  —Si mandan todos o la mayoría, nada tendremos que hacer en el poblado, pues sería suicida ir a meter la cabeza en el cepo: pero, en cambio, podríamos cogerles de revés y vengarnos de ellos ya que no podamos hacer otra cosa.


  [image: Image]


  —¿Cómo?


  —Si el bosque de Ketchell quedara casi vacío de hombres, podríamos irrumpir en él como una tromba y prender rápidamente dos o tres focos como el de la otra noche. Cuando quisieran avisar a los peones y éstos acudiesen a sofocar los incendios, creo que poco tendrían que hacer. Nosotros habríamos fracasado pero la venganza habría sido tremenda.


  Los ojos de Rufus se iluminaron con una luz cruel.


  —Has tenido una idea enorme, Carl—aseguró—. Si tenemos perdida la partida y hemos de desaparecer de aquí, al menos nos habremos cobrado cara la derrota.


  »Pero prefiero lo otro, muchachos. Ser sheriff nos daría una gran ventaja y no tendríamos que correr el albur de tener que buscar lugares menos productivos. Estoy seguro de que acabaría imponiendo nuestra ley a los madereros y se verían obligados a dejarnos cazar impunemente, aunque en dos años dejásemos los bosques huérfanos de una libra de caza.


  »Por ello recabo de vosotros el máximo esfuerzo para conseguir lo mejor, si ello es posible. Que no se diga que los cazadores furtivos, acostumbrados a jugarse la vida ante las fieras, han tenido miedo a unos hombres que por valientes que sean, no pueden serlo más que nosotros.


  Expuesta la situación en aquellos términos contundentes la legión de los furtivos se entregó a discutir la propuesta del que se había alzado con la jefatura. Era mucho lo que podían ganar si Rufus salía triunfante pero dado como se habían puesto las cosas, el asunto no estaba muy claro y se les presentaba una lucha muy peligrosa, sin que con certeza supiesen si mantenerla podría conducirles al éxito deseado.


  Algunos, pese a las alabanzas de Rufus, no eran tan valientes como él los había calificado. Lo eran en el bosque, por aclimatación, o porque se creían superiores en ingenio a las fieras, pero tratándose de hacer frente a hombres tan avisados como ellos y tan curtidos como ellos, la ventaja no aparecía por ninguna parte.


  Otros creían que el asunto se resolvería sin grandes inconvenientes y sin luchas, como no fuesen las de emboscada, donde casi todas las ventajas habían estado siempre de su parte. Ahora era distinto y había que ponderar mucho la decisión.


  Pero al fin, tras mucho hablar y con enojo de Rufus, que empezaba a notar el estado de descomposición moral de los que le habían lanzado a aquella aventura, se acordó aceptar el plan del jefe, con la variante propuesta por uno de sus compañeros.


  Atacarían el poblado o el bosque según como se presentase el panorama y, de una forma u otra, no se dejarían vencer sin lucha.


  Rufus nombró al más avispado para la misión de espiar desde la madrugada del domingo los dominios de Ketchell y según lo que descubriese acudiría al lugar donde esperarían sus compañeros concentrados, para lanzarse a la ofensiva.


  El lugar escogido eran unas ásperas depresiones a no mucha distancia del bosque. Aquel era un lugar difícil de asaltar y en el cual, la defensa siempre se les presentaría más fácil que el ataque a sus contrarios.


  La reunión se disolvió en silencio, escapando cada reunido por un lugar distinto y tomando todo género de precauciones. Dado el estado en que estaba la pugna todos temían que los madereros lanzados a la ofensiva les estuviesen buscando o espiando para batirlos aisladamente sin permitirles una defensa masiva.


  Pero nadie se había preocupado aún de apelar al ojeo de los furtivos. Esto seguramente llegaría más tarde, si conseguían batirlos a la hora de la proclamación.


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  LA GRAN BATALLA


   


  Mucho antes de las nueve de la mañana, cuando Allen, al frente de sus compañeros abandonaba el bosque para dirigirse al poblado, el furtivo que espiaba subido en lo alto de una alejada loma, descubrió cómo el número de hombres que abandonaba el bosque era crecidísimo, dando la sensación de que allí no quedaba nadie y cuando les vio alejarse por la senda, abandonó su escondite y se apresuró a dirigirse al lugar donde esperaba Rufus con el resto de los cazadores.


  El espía parecía alegrarse de aquel alejamiento en masa, pues prefería el ataque al bosque sabiéndole indefenso, que al poblado, donde tendrían que enfrentarse con casi medio centenar de hombres.


  Pero en su euforia, a punto estuvo de ser la primera víctima a manos de los madereros, pues cuando caminaba confiado en busca de los demás, casi se vio sorprendido por el grueso pelotón de peones que regresaba al bosque siguiendo el plan ideado por Allen.


  Apenas si tuvo tiempo para esconderse en un matorral y aun así, con el miedo a que le hubiese descubierto y le acorralasen, pero por fortuna para él, nadie le había visto y así vio desfilar a no mucha distancia de su escondite hasta tres docenas de hombres armados hasta los dientes.


  Cuando se alejó el peligro, pudo reanudar su marcha y reunirse con el resto de los cazadores, a quienes dio cuenta de lo que había descubierto.


  —Esa gente es muy lista—comentó Rufus con ironía—, pero si creen que vamos a picar en ese anzuelo, se equivocan.


  »Han supuesto que podíamos estar al acecho por los alrededores del bosque y nos han tendido el cebo para que nos lanzásemos a atacarlo, creyéndole desamparado. La idea era magnífica de haber cuajado, porque nos hubiesen cogido por la espalda de improviso y a saber lo que hubiese sucedido.


  »Pero se han engañado y... peor para ellos. Ahora sabemos que son docena y media aproximadamente los que en realidad han bajado a la alcaldía a esperarnos. Confían en ser suficientes para acabar con nosotros y tenemos que demostrarles su equivocación.


  »Como habrán tomado precauciones para atisbar la senda y descubrirnos cuando avancemos, les vamos a dejar que nos esperen todo el tiempo que quieran. Nosotros vamos a adoptar una táctica muy distinta y ya veremos si da resultado.


  »No nos vamos a dirigir ninguno al poblado por la senda. Lo haremos a campo traviesa, aprovechando todos los obstáculos que nos permitan no dejarnos ver y nos separaremos por grupos, avanzando unos de frente y otros rodeando el poblado por los otros tres costados, con objeto de entrar en él en cuatro grupos.


  »Formaremos cuatro grupos de cinco hombres y a las nueve menos cinco en punto, los cuatro grupos nos presentaremos en las entradas del pueblo, dispuestos a avanzar hacia la plaza.


  »Si descubren a alguno, se iniciará el tiroteo. Los que sean primero descubiertos se atrincherarán como mejor puedan, pero no deben avanzar. Su misión es atraer hacia allí el mayor número de enemigos para dejar libre el paso a los demás. Sólo cuando oigáis disparos por otros lados distintos, escaparéis, desparramándoos para obligarles a perseguiros y que dejen la alcaldía lo más desamparada posible.


  »Esto permitirá al resto irrumpir en la plaza con ventaja y hacernos dueños de ella. Cuando quieran darse cuenta de la maniobra y retroceder para volver a la alcaldía, les barremos a balazos desde las salidas de las callejas y a poca costa habremos ganado el cincuenta por ciento de la pelea.


  »Y como con esta maniobra caerán unos cuantos, el equilibrio de fuerza se habrá roto y seremos nosotros los que nos impongamos a ellos, obligándoles a huir si no quieren quedarse todos allí.


  Nadie hizo objeción a la idea de Rufus y asintiendo a ella, se dispusieron a seguir aquella táctica.


  Y quizá hubiese tenido éxito, o al menos una parte de él, si alguien de un modo casual, no les hubiese descubierto a distancia, separándose para seguir caminos opuestos que debían coincidir en las entradas del poblado.


  Y había de ser precisamente Peter, el padre de Clara, el que descubriese la maniobra.


  Peter sentía una gran afición a los pájaros. Le gustaba tender redes entre la maleza para cazarlos y luego reunirles en un gran jaulón que había construido para ellas. Era una afición simplista que practicaba con cierta regularidad, porque muchos de los prisioneros se le morían al verse cautivos y de cuando en cuando se veía precisado a renovar sus reservas.


  Aquella mañana, había salido del poblado apenas terminó su misión de vigilancia. Era domingo, no realizaba servicio de limpieza y podía disponer de la mañana a su albedrío.


  Para la caza había escogido un terreno bastante alto, rodeado de maleza, en el que había bastantes árboles de frondosas ramas. Sabía que por allí había siempre gran cantidad de pájaros y allí había ido a colocar sus redes con liga, para mejor asegurar las presas


  Mientras los pájaros acudían al cebo puesto en la red, se había sentado sobre un peñasco entre dos árboles y allí quieto, para no asustar a las aves, esperaba el resultado, al tiempo que se distraía contemplando el paisaje que se dilataba ante sus ojos.


  Y así fue cómo descubrió a lo lejos el grupo de furtivos caminando a campo traviesa en dirección al poblado.


  Peter sabía que no se trataba de los peones de Ketchell. Los había visto descender por la senda, hacía bastante tiempo y, por tanto, no eran ellos.


  Pero por la manera de maniobrar y de buscar los lugares más propicios para no ser vistos, comprendió que se trataba de Rufus y sus cazadores, que también se dirigían al poblado dispuestos a sostener la pugna.


  Los siguió ansiosamente con la mirada hasta descubrir cómo en determinado sitio, se dividían en cuatro grupos pequeños y tomaban diversas direcciones.


  Extrañado de la maniobra y adivinando que algo extraño tramaban, entendió que su deber era correr al poblado a informar a Allen de lo descubierto.


  Que él careciese de coraje para unirse a los peones y combatir a los furtivos, era una cosa, pero que se guardase lo que había descubierto, era otra, toda vez que aquello podía perjudicar a los esforzados madereros. Y abandonando sus redes y, a todo correr, alcanzó el poblado y como una flecha entró en la plaza.


  Allen, al verle salió a su encuentro, preguntando:


  —¿Qué diablos hace usted aquí, Peter? Vaya junto a su hija antes de que sea tarde. No quiero cargar con la responsabilidad de que le alcance una bala si es que llega a haber lucha.


  —La habrá, Allen, y por eso he venido. Ya sé que soy un mal peleador y que poco o nada pintaría a vuestro lado, pero acabo de descubrir algo extraño y he creído que era una obligación venir a contárselo.


  —Bien, venga lo que sea y lárguese.


  —Rufus y todos sus alacranes están a estas horas muy cerca de aquí.


  —Los estamos esperando, Peter. De todas maneras, gracias por el aviso.


  —Es que hay algo más, Allen. Esa gentuza ha tramado algo extraño y no creo que pretendan presentarse de cara a vosotros. Antes de llegar cerca del poblado, se han dividido en cuatro grupos y cada uno ha tomado una dirección diferente. He recibido la sensación de que pretenden forzar la entrada por cuatro sitios distintos, y por si esto fuese así, he venido a avisarte. Podría suceder que mientras vosotros os enfrentáis con un grupo, Jos demás os ataquen por la espalda o por los lados sin que os dieseis cuenta y os procurasen una encerrona.


  Allen arrugó el entrecejo; la observación del padre de Clara era muy importante, porque bien podía haber sucedido que creyendo ser atacados en un solo frente, se hubiesen lanzado a pelear en él, abandonando las demás posiciones y, con ello, dándole toda clase de facilidades al astuto Rufus.


  —Le agradezco la información, Peter, por ser muy valiosa, no caeremos en la trampa si nos la tienden y les obligaremos a que acepten la lucha como nosotros la hemos planeado y no como ellos pretenden.


  »Y ahora, como nada más tiene que hacer aquí, váyase a su cabaña. Clara estará nerviosa por su ausencia y no debe usted excitar más sus nervios.


  —Sabe que fui a cazar pájaros y que puedo tardar en volver.


  —De todas formas, aquí puede surgir el peligro de un momento a otro y si así es, quedaría usted aquí encerrado.


  Peter, que luchaba interiormente con una idea que había surgido súbitamente en su cabeza, realizó un esfuerzo para dar firmeza a su voz y repuso:


  —He decidido quedarme con vosotros, Allen.


  —No. No nos hace usted falta.


  —Si lo dices para suavizar tu creencia de que no sirvo para un fregado de éstos, te diré que puede ser que sí y puede ser que no; pero de todas maneras mi conciencia me dice que debo quedarme.


  —Su conciencia, ¿por qué?


  —Simplemente porque un hombre que aspiró a la estrella de sheriff, lo menos que debe hacer es demostrar que merecía pelear por ella. Los cobardes no deben aspirar a presumir de valientes sin serlo.


  —No diga bobadas. Si usted hubiese sido nombrado sheriff, sería justo obligarle a demostrar que servía para ello; pero como no fue así, la demostración no es necesaria.


  —Aun así. Yo tengo otros motivos para hacerlo.


  —Dígamelos y, si me convencen, le dejaré quedarse; si no, haré que mis hombres se lo lleven de aquí.


  —Pues te lo diré. El nombramiento de Rufus ha sido anulado; si Rufus muere... y ¡ojalá sea pronto! por cerdo, la plaza seguirá vacante y habrá que hacer una nueva convocatoria. Si para entonces ya no tengo enemigo como él, volveré a presentar mi candidatura.


  »Y para que no juzguen que me retiré por cobarde quiero demostrar que no lo soy. Una cosa es ser valiente de un modo normal y otra tener dos docenas de enemigos contra los que nada se puede hacer aisladamente.


  Allen vaciló. Las razones de Peter eran de peso.


  —Sin embargo, si yo le consiento quedarse sin obligación y le sucediese algo, Clara me culparía a mí...


  —Clara no haría eso, porque es mi voluntad quedarme y no la tuya hacerme quedar. Si te niegas, será igual porque me iré donde hagan su aparición esos tipos y sólo o acompañado lucharé contra ellos.


  La actitud de Peter era tan decidida que Allen no se sintió con autoridad para echarle de allí. Como un ciudadano cualquiera, tenía derecho a pelear con los fuera de la ley y la responsabilidad sería sólo suya.


  —Está bien—dijo—. ¿Trae usted armas?


  —No. Sólo salí a cazar pájaros, no hombres.


  —Le prestaré un revólver, pero prométame no cometer tonterías. Yo soy el responsable del resultado de esta pelea y si los demás acatan mis ordenes, usted no puede ser una excepción.


  —De acuerdo. Seré un soldado más a tu mano.


  —Pues aquí tiene el revólver y un puñado de proyectiles. Que la suerte le depare la ocasión de usarlos con acierto.


  Ya no tuvo tiempo de seguir discutiendo con Petes, porque el peón que había apostado en la calle principal, acudió veloz a decir:


  —Allen, por la parte alta han asomado algunos de los furtivos. No sé si estarán allí todos, pero algunos sí.


  —¿Cuántos has visto?


  —Creo que cinco. Cuatro cuando menos, sí.


  —No les hagas caso. Ponte en el extremo de la calleja y si se deciden a avanzar con ánimo de entrar en la plaza, dispara un tiro como aviso. No hagas más.


  Rápido llamó a otros dos peones y les dio instrucciones concretas. Debían ganar el final de las otras tres callejas y vigilar por si trataban de ganar alguna. La señal de alarma sería la misma dada a su compañero.


  Y el bravo “cortafuegos”, teniendo en torno a él al resto de los vigilantes dispuestos a lanzarse a la lucha cuando así se les ordenase, esperó tenso pero tranquilo a que se rompiese aquel compás de espera.


  Si la maniobra de Rufus para atraerles no surtía efecto, algo tendría que intentar y contra su reacción era contra lo que había que estar preparados.


  Muy pocos minutos después, vibraba un seco disparo. Lo había producido el peón a quien primero le diese orden de avisar sin moverse del sitio donde le había dejado.


  La hora del encuentro había sonado y no podían haber descuidos ni vacilaciones.


  Allen se dispuso a acudir al sitio de la llamada, diciendo:


  —¡Cuidado!... Tres hombres a cada calleja para reforzar al que está en la parte alta, por si es atacado y se ve obligado a retroceder. Dejarles que entren en las callejas si se atreven.


  El vigilante se lanzó raudo hacia donde había sido llamado por la bronca voz del «Colt» y Peter, sin vacilar, echó a correr tras él dispuesto a secundarle.


  Se había transfigurado sin él mismo darse cuenta y en su interior ardía una llama de valor que nunca creyó que existiese.


  El peón, tras disparar, había retrocedido un poco y en algún sitio de la calle principal vibraban más disparos.


  —Nos llaman a la pelea—dijo el peón—, pero sólo he visto a los cinco descender pegados a las fachadas de las casas y escondiéndose donde pueden, por temor a ser alcanzados por algún disparo.


  —No se dejen ver—dijo Allen—, pero no importa. Vamos a disparar nosotros también, aunque sea plomo gastado en balde. Cuando sus disparos y los nuestros se confundan, los demás creerán que hemos aceptado la pelea en este sitio y darán señales de vida.


  Los revólveres tronaron, rápidos. Se confundían las detonaciones de las armas de los cazadores con las de los peones y Peter y esto hacía difícil precisar si en realidad sólo disparaban nueve o diez hombres, o más.


  No habían transcurrido dos minutos, cuando a espaldas de Allen ladraron nuevos «Colts». Rufus debió suponer que sus enemigos habían picado en el cebo acudiendo donde una pequeña facción de los suyos trataba de atraerlos y se había lanzado audazmente a tomar la plaza por las demás callejas que daban a ella.


  Y así, en unos minutos, la lucha se había dividido en cuatro sectores distintos, todos en torno a la plaza.


  El resto de los peones que permanecían en ella, se habían dividido también repartiéndose para auxiliar a sus compañeros y pronto el estruendo atronador de casi cuarenta armas de fuego poblaba el espacio.


  La maniobra empezó a fallar. Tres de las cuatro callejas tenían salida a la calle principal y sólo una daba a la parte contraria.


  Y los furtivos, empujados por el fuego intenso de los madereros, sin poder forzar el paso porque el estrecho espacio era barrido a tiros, se vieron obligados a salir de la calle principal, para evitar caer en un esfuerzo inútil.


  Pero los peones, enardecidos y ansiando acabar con aquella amenaza para los bosques y para sus vidas, se lanzaron como fieras tras sus enemigos y pronto unos y otros se encontraron poco menos que confundidos en la ancha calzada, pero con desventaja enorme para los cazadores, ya que empujados por los madereros se veían divididos en tres facciones, en medio de cada una de las cuales había enemigos que les impedían unirse para formar un bloque ofensivo y defensivo y los baleaban arriba y abajo según las fluctuaciones de la lucha.


  El plan de Rufus no sólo había fracasado por el aviso oportuno de Peter, sino que les había colocado en una posición dramática, al no poder atender a un solo frente y verse acosados y encerrados en un espacio muy reducido, en el que todas las salidas estaban cortadas si no conseguían abrir brecha en ellas.


  Madereros y cazadores buscaban los lugares factibles de poder atrincherarse para dar la cara al peligro y los que privados de algún obstáculo protector no conseguían alcanzar algo que les resguardase de aquella lluvia de plomo mortífero, se habían tumbado en el polvo de la calzada y, pegados a la tierra, sin casi poder ver el blanco, disparaban como mejor podían, fiando más al azar que a la puntería el ir eliminando contrarios.


  Pero la ventaja estaba de parte de los hombres del bosque. Las esquinas de las callejas eran para ellos magníficas trincheras desde las que podían disparar con más sentido del blanco y, así, las bajas empezaron a producirse entre los furtivos, aunque algún peón de los que secundaban a Allen, no había podido substraerse a recibir alguna caricia sangrienta.


  Allen que, en unión de dos peones y Peter, ocupaba la salida más avanzada de la calle, buscaba con ansia a Rufus sin poder descubrirle.


  Cerrando la huida a los que intentaban abrirse paso por delante de sus armas, aparte de cuidar que ninguno escapase por allí, buscaba al principal promotor de aquella situación y no se explicaba cómo no se encontraba allí.


  Cierto que la confusión era espantosa. Que los caballos de uno y otro bando galopaban aterrados y tan pronto intentaban buscar la parte alta como la baja, siempre contenidos por las balas que ya habían alcanzado a algunos de los inocentes cuadrúpedos, pero aun así, la figura del furtivo era inconfundible y en algún momento tenía que haberle descubierto.


  Aquella terrible lucha no podía prolongarse mucho tiempo. No había escape y nadie daba cuartel a nadie, porque el instinto de salvación obligaba a pelear hasta lo infinito; pero los peones de Allen, gozando de su mayor ventaja y hábiles en el manejo de las armas, habían aprovechado el plomo, disparando con rapidez y eficacia.


  De catorce cazadores que formaban aquellas tres facciones acorraladas en la calle principal, ocho habían caído mortalmente heridos y de los otros seis, tres por lo menos peleaban heridos, aunque se mantenían a duras penas en las sillas.


  Dos, en un desesperado esfuerzo por romper el cerco, obligaron a sus monturas a lanzarse ciegamente hacia el final de la calle, cruzando raudos por entre la barrera de plomo que les cerraba mortalmente el paso.


  Lo intentaron manejando con cada mano un «Colt» ; y, así, uno de ellos cuando parecía estar a punto de escapar, caía alcanzado por un certero disparo de Allen, pero el otro, inclinado sobre la silla y presentando el arma de lado, cruzó como una exhalación por delante del grupo y cuando Peter disparaba sobre él, el cazador lo hacía al unísono.


  Un doble rugido de dolor brotó de la garganta de cada uno de ellos. El cazador volteó de la silla aparatosamente y cayó de bruces, quedando aplastado en el polvo. Pero Peter, llevándose ambas manos al pecho, soltó el revólver y tuvo que pegarse a la pared para no caer.


  Allen emitió un rugido de desesperación al darse cuenta de la mala suerte del padre de Clara y acudió veloz en su auxilio. Ya no había peligro allí para, ninguno y podía atender al herido.


  —¡Peter!... ¡Peter!... ¿Qué ha sido eso?


  El aspirante a sheriff, mostrando sus manos tintas en sangre de la que manaba de su herida, sonrió débilmente al maderero y musitó:


  —Me alcanzó... el maldito... pero yo... yo... le cacé... Allen..., si... muero... dile a mi hija que he muerto peleando como lo hubiese hecho de ser nombrado sheriff.


  Y no dijo más porque perdió el conocimiento.


  Allen, desesperado, entregó al herido a dos peones ordenando:


  —¡Rápidos! Llevadle a la farmacia de la plaza y que el farmacéutico haga lo que pueda por él. Llamad al médico con urgencia y que le atienda como si fuese su propio padre y los demás heridos que haya, que también sean llevados allí y atendidos. Hay que buscar a Rufus, al que no he visto y sin embargo, tenía que estar entre esos miserables.


  Alguien insinuó:


  —Había otra partida en la calleja del lado contrario. Quizá figurase en ella.


  Allen no se detuvo un momento a pesar de la inquietud que sentía por la suerte del valiente Peter y se lanzó como una flecha hacia la plaza, para inquirir noticias de los peones a quienes había cabido la tarea de pelear contra el resto de los cazadores.


  Se encontró con ellos en el centro de la calleja. Llevaban, a rastras tres cadáveres.


  Allen desmontó nervioso y lo primero que hizo fue mirar sus rostros contraídos. Ninguno era el de Rufus.


  —¿Y los demás? —preguntó.


  —Escaparon, Allen. No pasaron de la altura de la calleja y estuvimos tiroteándolos un rato hasta que logramos cazar a tres. Los otros dos, pues eran cinco, escaparon protegidos por el laberinto de casas que hay a la espalda y no nos fue posible alcanzarlos.


  El rostro del bravo vigilante se contrajo en una mueca feroz. Había ganado una terrible batalla, prácticamente la legión de los furtivos había quedado pulverizada, pues aunque había algunos heridos, éstos serían detenidos y juzgados. Pero habían escapado dos y entre ellos el terrible jefe de la horda.


  Y esto, aunque sólo constituiría de allí en adelante un peligro mínimo, le inquietaba, por conocer el espíritu retorcido del promotor de la muerte de su hermano y por no haberle podido aplicar el castigo que merecía.


  Pero todo no se le podía exigir. Había conseguido lo más, que era barrer aquella peligrosa plaga; lo demás tendría que ser objeto de una nueva pugna, hasta localizar al cobarde furtivo y acabar con él para siempre.


  Volvió raudo a la plaza. Ya habían llevado a la farmacia a Peter y a tres peones más, los cuales, si bien se hallaban heridos, ninguno lo estaba de gran consideración.


  También habían depositado en la tierra dura a cuatro cazadores gravemente heridos, a los cuales vigilaban celosamente los peones.


  Allen se abrió paso hasta llegar a la farmacia, donde el dueño, nervioso, trataba de hacer algo por los heridos. Estaba curando a Peter de primera intención. Una simple cura de urgencia consistente en taponar la herida hasta que el médico le viese.


  —¿Vive aún? —preguntó Allen anhelante.


  —Sí, y confío en que siga viviendo. Me parece que la herida, aunque grave, no ha interesado nada vital. El médico será quien lo dictamine.


  El propio Allen le ayudó a curar a los demás heridos, aplicándoles compresas de yodo e hilas para contener las hemorragias, mientras fuera, un griterío atronador poblaba la plaza.


  Terminada la pelea, el vecindario se había lanzado a la calle y en masa, trataba de llenar la plaza, ansiosos por conocer el resultado final de la lucha.


  Los peones luchaban con la gente para obligarla a permanecer a distancia y hasta se vieron obligados a amenazar con hacer uso de los revólveres si no acataban sus órdenes.


  A regañadientes obedecieron y cuando parecía restablecerse un tanto la situación, alguien se abrió paso a empujones gritando desgarradoramente:


  —¡Allen!...' ¡Allen!...


  Este captó el angustioso grito reconociendo la .voz de Clara y, veloz, salió de la farmacia para cortarla el paso y no permitirla que viese a su padre en aquel estado.


  —¡Clara...! ¡Cálmate, estoy aquí!


  La joven dio un nuevo grito y corrió a él estrechándole en sus brazos. Él, emocionado, acarició su sedoso cabello.


  —¡Oh, Allen!... ¡Qué angustia he sufrido oyendo el terrible tiroteo y sin poder saber qué era de ti.


  —Pues ya ves que la suerte me favoreció, quizá porque mientras luchaba sólo pensaba en ti.


  —¡Cómo se va a alegrar mi padre cuando lo sepa. Le convencí para que se fuese a cazar pájaros y…


  Él se tensionó soltándola. Ella pareció adivinar que algo extraño sucedía y preguntó:


  —¿Qué te pasa, Alíen? ¿Hay algo que me ocultas...?


  —Hay algo, pero no te alarmes, Clara, porque no es nada irreparable. Tu padre... está herido, pero no mortalmente.


  —¡Oh, no, no puede ser! ¿Es que esos cerdos le descubrieron cazando y...?


  —No. Fue tu padre el que les descubrió a ellos y vino a decírmelo. Gracias a su aviso, conseguimos desbaratar el plan de ataque de Rufus y diezmarlos; pero tu padre se obstinó en quedarse a nuestro lado y pelear con nosotros a pesar de mis ruegos de que no lo hiciese.      


  »Alegó que cuando esto terminara tenía la intención de volver a presentar su candidatura para sheriff y dijo que se consideraría indigno si no demostraba que poseía coraje para lucir la estrella.


  »Y lo ha demostrado, Clara. Peleó como el primero y tumbó al que le clavó la bala al huir. Tiene una herida en el pecho; pero el farmacéutico me dijo que no era mortal. En medio de todo, debes estar orgullosa de tu padre, pues con ese acto de valor ha borrado las censuras que la gente le dedicó por haber retirado su candidatura. Todos lo achacaron a que tenía miedo y ha demostrado no tenerlo.


  —¿De verdad que no me engañas, Allen?


  —¿Por qué había de engañarte? Sería una crueldad.


  —Te creo, Allen, tengo plena confianza en ti y, aunque me duela, si de verdad mi padre sanara, acepto lo que el Destino ha dispuesto. Después de todo, siempre es halagador que una oiga hablar del autor de sus días con elogio. ¿Puedo verle?


  —Le verás en cuanto el médico termine de curarle. Espera un poco, Clara.


  —¿Y ahora qué va a pasar? ¿Acabó todo?


  —No, porque Rufus y otro lograron escapar; pero tienen los dientes mellados y a poca costa se los arrancaremos. Quizá huya cobardemente, pero si no lo hace, un día u otro terminaremos por vernos las caras y ese día será el último de su vida.


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL ÚLTIMO COLETAZO


   


  El éxito logrado por Allen y sus hombres hizo respirar con desahogo a Ernest. Aniquilada la legión de los furtivos, poco podía hacer Rufus y el que había huido con él para vengarse; pero aun así se imponía no desentenderse de él. Los últimos coletazos de las serpientes aplastadas suelen ser siempre más peligrosos que ningún otro.


  Se imponía destacar algunos hombres para dar batidas en algunas millas a la redonda a fin de descubrir su refugio si no era que había huido muy lejos. Conociéndole no se podía confiar nadie en que renunciase a la lucha, aunque fuese en inferioridad de condiciones.


  También Allen lo entendió así. Sabía que no podía vivir confiado ni moverse con desahogo mientras su vencido rival existiese. Una emboscada se la podían tender al más listo y avisado y si había tenido la suerte de salir bien librado de un peor trance, no se resignaba a morir sin pena ni gloria alcanzado por una bala disparada en la sombra.


  Los peones regresaron satisfechos al bosque. Llevaban con ellos en una carreta a sus tres compañeros menos afortunados, pero se mostraban satisfechos de que ninguno hubiese muerto en la contienda.


  Allen, por su parte, una vez que Peter fue curado ayudó a trasladarle a su cabaña. El médico había ordenado reposo absoluto y vigilarle por si la fiebre le impulsaba a cometer algún acto inconsciente que le perjudicase en última instancia.


  Clara se mostraba enérgica aunque nerviosa. El dictamen del médico la había serenado, pero aun así temía por la vida de su padre.


  A esto unía una inquietud especial y esta inquietud se la producía su prometido. Vivo aún Rufus temía la desesperada reacción de éste y hubiese dado media vida por saber a Rufus entre rejas o debajo de una yarda de tierra.


  Cuando Allen se despidió de ella para volver al bosque. Clara le aferró con angustia suplicando:


  —¡Por lo que más quieras cuídate, Allen! No desdeñes a esa fiera, que no encajará la terrible derrota y tratará de vengarse.


  —No le desdeño, querida, y estaré tan alerta como sea en torno a los bosques a ver si le descubrimos. Ahora sabe que no tiene las espaldas guardadas y tratará de esconderse en lo más hondo de la tierra para evitar que demos con él.


  »Y si así es, no tendrá facilidades para moverse. En cuanto salga de las sombras será descubierto y las facilidades que ya pueda tener son muy escasas.


  »Y ahora me voy porque mi patrón nos necesita, pero te prometo venir tan a menudo como pueda para saber el estado de tu padre.


  —No lo hagas, aunque yo sufra por no verte. Prefiero que permanezcas protegido en el bosque en tanto se logra saber algo de Rufus. Si hubiese alguna complicación ya buscaría la manera de enviarte aviso.


  —Ya veremos, Clara. De momento dejemos las cosas así.


  Durante varios días nada turbó la tranquilidad que se produjo después de la terrible batalla. Los tres furtivos presos habían sido encerrados en las jaulas del antiguo sheriff, el cual, pese a haber presentado la dimisión y oficialmente no representar nada, se ofreció a los madereros para cuidar de los presos en tanto se repusiesen o fuese nombrado un nuevo sheriff.


  Como medida de precaución, Allen solicitó de Ernest que enviase un peón al lado del viejo sheriff por si surgía alguna complicación. Sólo sabiendo guardados por hombres de confianza a los tres presos podía estar tranquilo.


  Y por un par de veces, con el pretexto de visitar las oficinas y saber del estado de los furtivos, bajó al poblado. Aunque el pretexto tenía fundamento era más fuerte el deseo de ver a Clara y estar un momento al lado de ella.


   


  * * *


   


  Tras la dura derrota, Rufus había conseguido huir por un capricho del Destino. De haber formado parte de alguno de los otros grupos no habría podido escapar, pero tuvo la suerte de formar en el que atacó por la espalda de la plaza y el terreno le favoreció para poder huir en unión de uno de los cazadores.


  No se trataba de ninguno de sus dos hombres de más confianza. Estos habían sido destacados para dirigir dos de los otros grupos y uno había caído para siempre y el otro estaba gravemente herido.


  Cuando tras el grave riesgo de ser alcanzado lograron huir, Rufus se sentía desorientado. Sabía que sería buscado con ahínco para no dejarle escapar y ahora no sabía de ningún refugio donde esconderse para no ser atrapado.


  Estaba en la misma situación que esas fieras que contando con un cubil inexpugnable, les cortan la retirada hacia él. Fuera de aquel refugio los demás serían inseguros y en el afán de buscar otro similar al perdido terminaba por caer en manos de los cazadores.


  Cuando galopaban ya lejos del poblado, Rufus, con los ojos inyectados en sangre y una ira devoradora dentro del pecho, preguntó a su compañero:


  —¿Dónde podremos escondernos ahora que no logren dar con nosotros? Nos van a buscar con saña y ni siquiera podemos estar seguros de escapar lejos de aquí.


  El cazador repuso:


  —Yo cuento con un refugio casi seguro.


  —¿Dónde?


  —Donde menos pueden sospechar. Cuando le buscan a uno lo hacen suponiendo que busca la manera de poner distancia a su espalda y no suponen que sea tan audaz que en lugar de huir se camufle entre los que le persiguen.


  —No te entiendo.


  —Me entenderás en seguida. Mi refugio está en el bosque del señor Comelly.


  —¿Cómo?


  —Sí. Lo descubrí hace tiempo cazando allí. Es una cueva escondida entre arbustos que la taponan, pudiéndose llegar hasta ella por una estrecha vaguada abierta en un alto ribazo. Te digo que es un lugar seguro.


  —¿Y no temes que un día...?


  —No. Algunas veces he tenido a algunos peones de Comelly a pocos pasos de mí sin que sospechasen mi presencia. Es más, no hace mucho capté algo que hablaban entre dos y por lo que oí me consideré allí más seguro que nunca.


  —¿Qué dices?


  —Sí. Parece ser que Comelly no estaba al lado de Ketchell y entiende que es mejor dejarnos cazar sin hostigarnos que perseguirnos. Tuvieron una agarrada gorda a cuenta de eso y por poco se pega con Allen.


  »Y esto me hace confiar en que allí al menos nadie se molestará en perseguimos. Todo consistirá en que no provoquemos algún incendio que nos denuncie.


  —Me alegra saber eso porque no estoy dispuesto a salir de aquí sin vengarme plenamente. Te juro que el día que decida escapar alguien se va a acordar de mí para mucho tiempo.


  —¿Qué maquinas, Rufus? Piensa que ahora estamos solos si no es que alguno logró escapar y creo que no. Ese tipo adivinó la maniobra y debió copar a los demás en la calle principal.


  —Bueno, pero quedamos los dos y ni tú ni yo nos vamos a resignar con encajar la derrota.


  »Ahora el negocio se nos terminó; aunque pudiésemos seguir cazando por aquí en cuanto nos moviésemos para colocar la caza nos echarían mano y por ello tendremos que emigrar hacia otros lugares donde podamos remprender la caza. Lo haremos, hay más bosques al Norte o en la raya de Washington y allí podemos volver a empezar, pero no sin antes vengarnos de la derrota.


  »De momento nos refugiaremos en tu cubil y dejaremos que pasen unos días para que crean que hemos conseguido escapar. Cuando se vayan confiando, cuando crean que el temor a que nos cacen ha podido más que el deseo de venganza, entonces les daremos la sorpresa.


  —¿En qué va a consistir?


  —Lo estudiaré bien para no fracasar. Queda tiempo contando con la impunidad. Vamos a tu guarida.


  Ambos se alejaron por un paraje solitario, protegido por gran cantidad de árboles que les permitían ocultarse mejor y por fin llegaron a la espalda del bosque de Comelly donde un alto y áspero ribazo señalaba el límite de su propiedad.


  Una grieta estrecha y sombría cortaba el ribazo y por ella se internó el cazador. Al final, a la izquierda, había un negro agujero y delante una enorme masa de vegetación que formaba como una muralla protectora.


  —Aquí es—dijo el cazador—. Como verás el sitio es bueno.


  —Lo es, y como supongo que tendrás aquí los cepos y los lazos tendremos asegurada la comida. Procederemos con mucha cautela para no denunciarnos.


  Unos días más tarde, cuando se desesperaban allí escondidos, captaron rumor de conversación junto a la muralla de verdura y, conteniendo el Aliento, escucharon tratando de enterarse de lo que se hablaba. No les fue difícil, pues los dos peones que conversaban lo hacían en voz bastante alta.


  Y por la conversación se enteraron de que les estaban buscando con saña por las inmediaciones sin haber descubierto el menor rastro. Muchos opinaban que habían conseguido escapar y que ya no se les podría descubrir.


  Pero al mismo tiempo se enteraron de algo más que hizo que los crueles ojos de Rufus brillasen como ascuas.


  Por la charla supieron que salvo tres furtivos, que estaban gravemente heridos en las jaulas del sheriff, los demás habían muerto y que Peter, el rival de Rufus, en el deseo de conseguir la estrella, estaba herido en su cabaña por haber tomado parte en la lucha y que Allen iba a visitarle algunas veces porque se había prometido en matrimonio con Clara.


  Al parecer la herida de Peter no era grave y se decía que cuando sanase sería nombrado sheriff por su valor y decisión.


  Cuando los peones se alejaron, Rufus comentó:


  —Ya veremos si Peter se pavonea luciendo la estrella y si Allen se casa con Clara. Esta es la mejor noticia que podían darme en estas circunstancias.


  —¿Tiene eso algo que ver con tus planes de venganza?


  —Sí, porque van a ser ellos mismos los que servirán de cebo para que yo desahogue toda la rabia que me devora.


  »Buscar a Allen para liquidarlo sería empresa casi imposible, pero si es él quien viene a mis manos por su propia voluntad será otra cosa.


  —¿No serás demasiado optimista?


  —No. Se me ha ocurrido un plan fantástico que pondrá en mis manos a Allen sin que éste lo sospeche ni pueda hacer nada por impedirlo.


  —No te las prometas muy felices por adelantado, Rufus. También tu otro plan parecía infalible y ya has visto el resultado.


  —Este es más sencillo y sólo tengo que contar con mis propias fuerzas y... acaso con tu ayuda.


  —¡Cuidado! Yo ya escarmenté y...


  —¿Es que no deseas vengarte?


  —Sí, pero sin más exposición, Rufus. Ya he visto la muerte rondando mis huesos y... la verdad es que deseo vivir. Si pierdo aquí la caza la encontraré en otro sitio y todo será pasar unos días malos hasta situarme.


  —No me digas que te has vuelto cobarde.


  —Me he vuelto prudente. Si tu plan es realizable a poco costo te ayudaré, pero antes dime cuál es.


  Rufus no tuvo otro remedio que explicárselo a su compañero y éste, que le escuchó sin pestañear hasta el final, repuso:


  —Es una locura, Rufus. Para que saliese como tú lo planeas tendrían que desarrollarse las cosas a medida de tus deseos y eso no lo sabes. Allen puede moverse, confiado o no, y si no se confía, quien puede verse sorprendido en lugar de sorprender, eres tú.


  —Tengo noventa posibilidades a favor y diez en contra.


  —Con una que se ponga en contra puedes verte en peligro. No me agrada el plan.


  —¿Me vas a negar tu ayuda?


  —En ese caso sí. Si tomo parte en algo será cuando lo considere seguro en absoluto. El tuyo puede tener muchas quiebras.


  —No hay otro y tú lo sabes.


  —Pues se busca. Comprendo que tú tienes más cosas que vengar que yo y que si quieres seguir adelante tienes que exponer, pero yo no y no te secundaré. Busca otro menos descabellado y entonces...


  —Te he dicho que no hay otro y será ése. Si tienes miedo te quedas aquí y lo llevaré adelante yo solo.


  —Que te salga bien es lo que deseo, pero no te lamentes si fracasas.


  —Si fracaso será porque tú no me ayudes.


  —Te ayudé en lo otro y estoy vivo por milagro. Rufus, yo soy un poco más realista que tú y cuando veo una vez las orejas al lobo rehúyo encontrarme con él de nuevo.


  —Está bien. El domingo iré yo solo a ponerlo en práctica y después ya hablaremos.


  Este diálogo dejó muy tirantes las relaciones de ambos. Acostumbrado a mandar hasta entonces, el cruel cazador no encajaba que alguien se negase a secundar sus proyectos.


  Pero no podía obligarle a que corriese el riesgo y hubo de resignarse a correrlo él solo.


   


  * * *


   


  La noche del sábado, Rufus abandonó furtivamente su guarida y se alejó de ella en las sombras azuladas. Conocía el paraje a ojos cerrados y había calculado mentalmente dónde pensaba esconderse hasta el amanecer para poner en práctica su plan.


  No lejos de la cabaña habitada por Peter y su hija había un espeso matorral y en él ocultó su caballo esperando la salida del sol.


  Cuando la luz del sol apareciese abandonaría el matorral y se escondería junto a una de las paredes de la cabaña esperando la aparición de Clara. Esta saldría al vano cuando fuese de día y al aparecer se encontraría con algo que no la iba a agradar.


  Y en efecto, la joven se levantó muy temprano, pues su padre ya se encontraba bastante mejor y la permitía poder dormir unas horas de la noche.


  Lo primero que hizo fue visitar a su padre, pero al ver que dormía salió de puntillas de la estancia, abrió la puerta y dio un paso al exterior.


  Pero apenas había asomado su airoso busto fuera de la puerta, una mano como una garra atenazó su brazo y un revólver se apoyó en su pecho al tiempo que una voz dura y amenazadora advertía:


  —No te muevas ni grites o te clavo cinco balas en ese bonito cuerpo.


  La joven quedó tensa y una mueca de espanto se dibujó en su rostro al reconocer a Rufus. Los temores que ella había abrigado de que el furtivo cometiese algún acto de trágica osadía se veían confirmados, aunque no había pensado que pudiese ser la víctima.


  Rufus, empujándola de nuevo hacia adentro, ordenó:


  —Pasa.


  —¿Qué quiere de mí? ¿Es usted tan cobarde que sólo sirve para atacar a una mujer indefensa?


  —Eso ya te lo demostraré más adelante. No eres tú lo que me interesa sino tu precioso prometido. Tengo algo que saldar con él y he venido a saldarlo.


  —Allen no está aquí y usted lo sabe.


  —Pero vendrá, eso también lo sé. Hoy es domingo, le interesas mucho y en cuanto abandone el bosque lo primero que hará será venir a saludarte y... a saludar a tu bravo papá. Por cierto, ¿cómo está?


  —¿Le interesa mucho?


  —Realmente no. Ya sé que presumió de valiente a fin de hacer méritos para obtener la estrella y que uno de mis compañeros le hizo mascar plomo. ¡Pobre papel hará si alguna vez llega a ser nombrado sheriff!


  —Al menos lo haría honradamente y no como usted.


  —Ese asunto no vine a discutirlo. Vengo a buscar a tu prometido y esta vez las ventajas están de mi parte. Entra.


  —¿Qué pretende?


  —Te he dicho que entres. No quiero que llegue cuando estemos los dos aquí fuera. Quiero ser yo quien salga a saludarle cuando aparezca.


  —¡Es usted un ruin y un cobarde!


  —No me importa tu opinión. Te he dicho que entres si no quieres que te haga entrar de otra manera.


  La empujó brutalmente sin soltarla y la joven se vio obligada a volver al interior.


  La estancia que daba al frente era una especie de comedor con un hogar al fondo. A la derecha estaba la habitación de la joven y a la izquierda la de Peter.


  Clara, temiendo por la vida de su padre, taponó la entrada a la alcoba con su cuerpo y valientemente exclamó :


  —¡No pase o tendrá que matarme antes!


  Lo dijo con voz dura y recia y Peter se despertó al oírla.


  —¿Qué sucede, Clara?


  Rufus, temiendo que la intervención de Peter frustrase su plan, dio un feroz empujón a Clara arrojándola al suelo en el interior de la alcoba y, con el revólver asido por el cañón, saltó como un tigre sobre Peter, que trataba de incorporarse en el lecho y le aplicó un duro golpe en el cráneo. Peter emitió un gemido y se desplomó en el lecho manando sangre por la herida y privado de conocimiento o al menos atontado por el contundente golpe.


  Clara se había levantado rauda tratando de aprovechar el momento para escapar, pero Rufus, más veloz, se lo impidió atenazándola cuando iba a ganar la estancia vecina.


  —¡Quieta, fierecilla! —bramó el furtivo—. ¡Quieta o te trataré como a tu cochino padre!


  Ella, desesperada, trató de defenderse, pero él, brutal, amenazó:


  —Si no te estás quieta despeno a tu padre de un tiro.


  El miedo a que cumpliese la trágica amenaza la paralizó.


  —Te vas a estar quieta y callada hasta que llegue tu adorado, que no tardará.


  »Nada podrás hacer por evitar que muera a mis manos, pero si te pones pesada te juro que no será él solo el que caiga, pues me cargaré a tu padre, te despenaré a ti de un tiro y luego le esperaré para acabar con él.


  »Así es que si en algo estimas tu vida y la de tu padre, resígnate y no te muevas. Después de todo, si no es ése no te faltará otro novio más adelante.


  Clara comprendió que el cruel cazador cumpliría su amenaza y quedó rígida, pero su cerebro trabajaba con rapidez para salvar aquella situación angustiosa. No podía consentir que Rufus asesinase villanamente a su prometido, pero tenía que velar por la vida de su padre y por la suya propia.


  Pero no encontraba la manera de sacudirse la amenaza de aquel ser perverso. La situación no podía ser más dramática y por más que forzaba su imaginación no encontraba la manera de soslayarla.


  La puerta había quedado entornada, pero la ventana que daba al valle estaba abierta y desde el interior se podía ver el paisaje.


  Y así en una mortal espera transcurrirían los minutos sin que nada alterase la tremenda situación.


  Hasta que al cabo de una hora se vislumbró un jinete que avanzaba hacia la cabaña. Clara se mordió los labios para no gritar y Rufus, que había visto al caballista avanzar asió a la joven brutalmente y poniéndola el revólver a la espalda rugió:


  —Te vas a estar en esta posición. Si haces el menor movimiento el primer tiro será para ti.


  Y la colocó frente a la puerta escudándose con ella.


  Clara parecía a punto de desmayarse ante la horrible situación. Había adivinado el plan del cobarde furtivo, el cual la tomaría como escudo para evitar que Allen pudiese disparar y él, en cambio, poder hacerlo con toda impunidad.


  El jinete avanzó y al llegar a poca distancia detuvo el caballo, se apeó y emitió un silbido de aviso. Le extrañaba que a aquella hora Clara no estuviese levantada y no le hubiese visto llegar sabiendo que iría a verla. Y como ella no contestase Allen avanzó.


  Pero cuando iba a ganar la puerta, Clara, jugándoselo todo a una baza mortal, gritó:


  —¡No entres, Allen! ¡Está aquí!


  Rufus, furioso, aplicó el revólver a la cabeza de la joven, que quedó medio atontada del golpe y la sujetó sañudamente por el cuello para que no se desplomase a tierra al tiempo que rugía:


  —Entra ya. Allen, te estoy esperando, pero piensa que tengo como escudo a tu linda prometida y que si disparas te la cargarás a ella y no a mí. Te esperaba para saldar la cuenta que tenemos pendiente.


  Con el pie, Rufus abrió la puerta medio entornada y mostró a los ojos de Allen el cuerpo tambaleante de Clara sujeto por su mano izquierda, mientras su derecha asomaba el revólver por un costado de su presa.


  Allen, al darse cuenta de la maniobra, había saltado como un gato de costado cuando Rufus disparaba por primera vez contra él. La bala se perdió en el vacío y el bravo vigilante se separó del punto de mira del cazador para evitar que le alcanzase con un nuevo disparo.


  Su situación era terrible. No podía dejarse ver porque sería baleado y temía por la vida de Clara si Rufus en su furor decidía llevársela por delante.


  Y con voz ronca gritó:


  —¡Cobarde!... ¿Y eras tú el que presumía de bravo? Si de verdad quieres suprimirme te doy opción a ello. Suelta a esa infeliz y sal a medirte conmigo de hombre a hombre.


  —¿Para que dispares sobre mí al salir? No soy tan tonto.


  —Te doy mi palabra de no hacerlo.


  —No me fío más que de mí. Déjate ver o de lo contrario dispararé sobre ella primero. Te doy dos minutos para decidirte.


  La situación era espantosa. Dos minutos de vida para la mujer que lo era todo para él o dos minutos para jugarse la suya a una baza en la que todas las de perder estaban a su favor.


  Y cuando aún no había transcurrido un minuto y Allen estaba a punto de ofrecerse como blanco a la maldad del cazador vibraban dos secas detonaciones y el cuerpo de Clara cayó de bruces hacia la salida de la cabaña; pero no sola, porque sobre ella había caído el de Rufus retorciéndose en espasmos terribles.


  La situación se había resuelto de una manera inopinada gracias al bravo Peter.


  Este se había ido reponiendo del duro golpe que Rufus le había dado en la cabeza. Aunque aparatoso no había sido muy contundente y el sereno, sólo medie atontado, fue recuperándose durante el tiempo que Allen había tardado en comparecer.


  Y cuando recuperó un mínimo de fuerzas, dándose cuenta de la situación había buscado el revólver que le entregara Allen, oculto bajo el cabezal, y, dejándose escurrir del lecho, reunió las fuerzas que le fue posible y se arrastró por el suelo con el arma empuñada.


  Rufus no se había dado cuenta del peligro que surgía a su espalda y, cuando gritaba concediendo dos minutos de vida a su hija o a Allen, no dudó un momento, apoyó el codo en tierra para que no le temblase el pulso y, apretando el percusor, disparó dos veces.


  Rufus recibió las balas en la espalda y, soltando a Clara, trató de hacer uso del arma, pero no pudo. Se desplomó sobre ella soltando el arma y mostró fuera de la cabaña medio busto cubierto de sangre.


  Allen saltó como un tigre y le puso el tacón de su bota en la cabeza pateándole con furor hasta que la voz débil de Peter le llamó:


  —Allen..., entra, ya no hay peligro. Ayúdame.


  El joven se dio cuenta de que la intervención de Peter había sido la que resolviera la trágica situación y de un salto entró en la cabaña pasando sobre los caídos.


  —Allen... mi hija... ¿está bien?


  —Creo que sí, Peter. Gracias por su valor. Sin usted ella o yo habríamos muerto.


  —Por favor, ayúdame a volver al lecho, no me tengo, y cuídate de Clara. Temí que alguna bala pudiese alcanzarla.


  Allen tomó en sus brazos a Peter y le depositó en el lecho. Luego corrió hacia Clara, la cual se revolvía en tierra tratando de zafarse de la presión del cuerpo de Rufus, el cual ya sólo era una masa inerte.


  El la ayudó a ponerse en pie y la sostuvo en sus brazos.


  Fue entonces cuando advirtió el golpe que había recibido en la cabeza. No manaba sangre, pero presentaba un enorme bulto.


  —Me golpeó aquí... cuando te avisaba... ¿Cómo fue alcanzarle si yo...?


  —Ha sido tu padre, Clara. Gracias a él este alacrán ha muerto y todos nos hemos salvado. Aprovechó la distracción de Rufus cuando me amenazaba para deslizarse del lecho y a rastras llegar a su espalda y balearle.


  —¡Dios mío...! Nunca pensé que él...


  —Tu padre demostró no ser un cobarde el día de la pelea y ahora menos aún. Estaba de por medió tu vida y para un padre la vida de una hija vale más que la propia. Cálmate ya porque todo ha pasado y no nos amenazarán nuevos peligros. Rufus ha muerto y sólo lamento que no haya sido a mis manos; pero el destino no quiso darme esa satisfacción. De todas formas mi hermano está vengado y las amenazas de los furtivos se han acabado.


  »Vamos, Clara, muévete un poco para que te vayas recuperando. Lo que te hizo, por suerte, fue mínimo y tu padre debe estar impaciente por verte junto a él.


  La joven realizó un esfuerzo y, ayudada por Allen, entró en la alcoba. Peter, pálido, respirando con ahogo, les sonrió, diciendo:


  —Bueno, Allen... supongo que ahora no dirán que soy un cobarde que no merezco la estrella de sheriff.


  —¿Usted cobarde? Por lo que ha hecho merecía ser nombrado sheriff general del condado.


  —No aspiro a tanto, Allen. Me conformo con serlo de aquí y con que nadie tenga que decir que te has casado con la hija del barrendero del poblado.


  —Tendría que vérselas con mi revólver quien dijese eso con tono despectivo. Me casaré con un ángel y su padre será el hombre más admirado por todo el vecindario.


   


  FIN
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